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    Mi alma es, y siempre ha sido tuya, y tengo la absoluta certeza de que, si vuelvo a nacer de nuevo y te encuentro, te volveré a amar.


    En el corazón de la Nereida.


    

  


  
    


    Prólogo


    


    Al sur del Nuevo Mundo. Cuando todavía era joven.


    


    La nereida cayó al suelo dando un golpe seco. El dolor inclemente se propagó en todo su cuerpo como una oleada furiosa y demoledora. Un desgarrado alarido rompió su garganta en medio de la tormentosa noche. El viento frío silbaba trayéndole el olor a salitre del mar.


    Intentó ponerse de pie, mas sus fuerzas flaquearon. Debía levantarse por Nawel, el humano al que amaba, y por Leftraru, el hijo que habían engendrado, el cual era apenas un bebé. La nereida rogó fervientemente a los dioses que los protegiera, que estuvieran a salvo. Sus dedos se aferraron a la tierra húmeda, sin embargo, era poco el poder que podía extraer de su elemento, el agua.


    Un pie aplastó su mano sin misericordia y la nereida sintió cómo sus huesos crujían. No quiso gritar otra vez, apretó las mandíbulas acallando su tormento y comenzó a resollar de ira, tristeza, dolor, desesperación y frustración.


    ¡Maldito Zeus! ¡Maldito fuera!


    ―¡Has osado mezclar tu sangre ancestral y divina con la de un sucio humano! ―tronó la voz profunda del dios del rayo. La miraba desde arriba con desdén. Retiró su pie, no sin antes dar un último y humillante pisotón―. Has mancillado el linaje de tu venerable padre. Nereo estará avergonzado de su hija, no importa lo orgulloso que él esté de ti, tu comportamiento ha sido ignominioso.


    ―No sea un hipócrita, «oh, gran señor» ―ironizó la nereida. Ni siquiera en el peor momento desaprovechaba la oportunidad para escupir su rebeldía ante el rey de los dioses―. Usted ha tomado a cuanta humana ha deseado, sin importar su voluntad. Ha deshonrado a seres puros con su irrefrenable y ofensivo deseo.


    ―Tú no eres la reina del Olimpo. El yacer con humanos es un privilegio del que solo goza tu regente ―replicó, indolente. Para él, ese era el orden natural de su mundo, en donde las reglas que él imponía para los demás, no aplicaban para su persona―. Como deidad menor podrás regir en el Nuevo Mundo, mas eso no te otorga ningún privilegio. ―Resopló burlón―. Ni siquiera tu pueblo nos rinde tributo cómo se debe. Su adoración es una pobre imitación del pueblo griego.


    ―Esta es mi tierra ―respondió la nereida―. Yo veré cómo me tributan los lafkenche[1]. Para mí es suficiente con su respeto.


    ―Eres una nereida, no una diosa. Tu poder no es suficiente para doblegarme ―rebatió con sorna―. ¿No te das cuenta de que eres un ser inferior?, ¿o quieres que vuelva a darte una demostración de lo poca cosa que eres?


    La nereida no contestó. Había sido derrotada. Fue iluso de su parte pensar que el poder del dios del rayo iba a menguar en las costas del Nuevo Mundo. El error lo estaba pagando demasiado caro. Zeus era poderoso, implacable.


    Ella llevaba siglos en esas costas, donde los habitantes de ese lugar la llamaban Caicai-Vilú, la gran serpiente marina. Esa era la forma que usaba para presentarse ante ellos y demostrar su poder. Propiciaba que las pescas fueran abundantes, protegía a los náufragos, y calmaba las aguas de ese vasto y frío océano, para que los lafkenche pescaran sin peligro.


    Eran un pueblo hermoso, que vivía en armonía con la naturaleza. A la nereida le gustaba estar con ellos, incluso mezclarse y tener una vida ordinaria, haciéndose pasar por una joven huérfana. Así conoció a Nawel. Él era el Werkén de la comunidad, hombre de confianza y mensajero personal del Lonco, el cabeza de la comunidad, de quien también era su hijo menor.


    A medida que su amor echaba raíces en sus corazones, la nereida tuvo que confesarle su secreto. Él la amaba, tanto que no le importó el origen divino de la nereida, aun sabiendo que su tiempo juntos era finito. Sus almas y sus cuerpos se habían enlazado en una sagrada unión, proclamando un juramento inquebrantable. Al poco tiempo nació Leftraru, el fruto de su vínculo sagrado.


    La nereida era una divinidad benevolente, pero también manifestaba su ira cuando no le tributaban como correspondía. Cuando eso sucedía hacía escasear peces y desataba tormentas. No obstante, ella no pedía demasiado, solo fiestas en su honor y respeto a la naturaleza. La furia de Caicai no era terrible, su enojo no llegaba a los extremos que podía alcanzar Zeus, quien se entrometió en su territorio para ganar el favor y adoración de los habitantes del pueblo y, de este modo, obtener más poder. El dios del rayo tomó el nombre de Tentén-Vilú, la serpiente de tierra.


    Todo había salido mal, era imposible que ambos pudieran coexistir en paz en un mismo lugar. Zeus no admitía que la nereida fuera más querida y adorada por los lafkenche. Por lo tanto, debía expulsarla a toda costa.


    El plan fue sencillo y artero. Zeus, para ganar el favor de los humanos, la acusó en frente de su pueblo de estar disconforme con sus tributos y que, por ello, los iba a eliminar. Esto desató la cólera y el temor de los lafkenche, quienes ahora pensaban que Caicai-Vilú era terrible, vil, arrogante y veleidosa, y Tentén-Vilú, el buen y generoso señor.


    La pelea fue violenta y descarnada. Zeus no pudo predecir el poder de Caicai. En su forma de colosal serpiente marina, la nereida desencadenó una catástrofe que jamás quiso provocar; las aguas subieron demasiado inundando toda la costa, y un fragmento enorme de la tierra se separó del continente, formando una isla.


    Ante la emergencia, y ejerciendo su rol de «protector», Zeus llevó a los sobrevivientes a tierras altas, mientras tanto, a los ahogados, Caicai los convirtió en peces que olvidaron su pasado humano. Hacer aquello supuso una merma importante de su poder. La brega estaba siendo pareja hasta que ella tuvo que decidir en qué empleaba su poder.


    Y lo había perdido todo.


    En ese momento se encontraban en la isla recién formada y que flotaba a la deriva, al tiempo que sus bordes costeros se desmoronaban formando acantilados. Zeus la había vencido propinándole un horrendo castigo y humillación.


    ―Nawel… Leftraru ―susurró la nereida, suplicando a los dioses.


    ―Están muertos ―reveló Zeus con voz monótona y apática.


    La nereida miró al dios del rayo con los ojos desorbitados. Tardó eternos segundos en procesar las dos palabras que destruyeron su corazón.


    ―Murieron aplastados por las rocas cuando separaste este fragmento de tierra ―agregó el dios del rayo, con un leve tono de cruel burla. La humillación y el dolor de su enemiga debía ser absoluto y contundente.


    ―¡¡¡Noooooooooooooo!!!! ¡¡¡Es mentira!!! ¡¡¡Eres un sucio mentiroso!!! ―acusó la nereida sin poder sentir la presencia de Nawel o Leftraru, lo que confirmaba las palabras del rey de los dioses.


    Se miró los brazos; sus tatuajes divinos ya no estaban, la prueba de amor verdadero había desaparecido de su piel. Cuando se consumaba el amor con un humano, dejaba marcas de color negro en ambos cónyuges. En el caso de los vínculos entre dioses, se dibujaban entramados dorados.


    Si no estaban sus tatuajes, era porque Nawel ya no estaba vivo. Esto también quería decir que su hijo había perecido, puesto que él estaba con su esposo. En su pecho sintió un vacío infinito, como si le hubieran arrancado el corazón y dejaran en su lugar, una masa de músculos que solo bombeaban icor.


    El profundo dolor de la pérdida le dio una súbita fuerza. Ciega de desdicha, la nereida se abalanzó hacia Zeus, dispuesta a enterrar sus pulgares en los ojos del dios del rayo, mas él frenó su acometida con una sola mano, encerrando su garganta y la alzó en vilo.


    ―Te odio y te maldigo. Tarde o temprano perecerás ―masculló la nereida con el poco aire que entraba en sus pulmones. Desesperada, se aferró al antebrazo del dios para poder respirar mejor.


    Zeus la ignoró. Ya se había aburrido de ese juego.


    ―Tu castigo será ser odiada por todo tu pueblo. No habrá semilla capaz de preñarte y jamás podrás engendrar ni ser divino ni mortal ―sentenció Zeus sin mayor preámbulo. En sus labios se dibujó una sonrisa siniestra, mientras apuntaba hacia el vientre de la nereida con el dedo índice de su mano libre.


    La nereida, horrorizada, sintió que la carne de sus entrañas se estiraba hasta no dar más.


    ―Te arrepentiráááááás ―gimió la nereida para soportar la agonía de sentir cómo su interior se desgarraba―. ¡¡¡Te maldigooooooo!!!


    Un inenarrable dolor atravesó su vientre que le arrancó un estrangulado alarido. Caicai intentó mitigar su tormento enterrando sus uñas a la fuerte muñeca del dios del rayo, mas fue inútil. Entre sus piernas, el icor dorado comenzó a manar profusamente. No pasó demasiado tiempo y un hilo de su sangre divina tocaba la tierra agreste, dotándola de fecundidad, la misma que perdía la nereida poco a poco.


    ―No quiero verte más ―advirtió Zeus―. Mientras yo esté residiendo en el continente, no deseo ni siquiera sentir tu repugnante hedor a humano. Considera esta isla como tu compensación. No soy tan malo, después de todo.


    Zeus la lanzó a la tierra como si fuera una muñeca rota y desmadejada.


    Un haz de luz divina engulló al dios del rayo y, en pocos segundos, desapareció.


    La nereida lloró desconsolada, ovillada en la tierra húmeda, lamentando su inefable pérdida y queriendo morir para alcanzar a Nawel y Leftraru. Pero no podía, en su dolor también había orgullo; si sucumbía a la tentación de seguir las almas de su esposo e hijo, solo regocijaría a Zeus, y ella se transformaría en una lección para aquellos que osaban desafiar al rey de los dioses.


    La nereida decidió, vehemente, en no darle en el gusto.


    La sed de venganza la conminó a recuperar fuerzas, aunque no fuera capaz de dejar de llorar. El oscuro cielo también comenzó a derramar lágrimas que mojaban la tierra y embravecían el gélido océano, pero que también le brindaban un aliciente a su dolor físico, mas el del alma, iba a ser eterno.


    ―Es mi culpa… perdóname, Nawel… mi pequeño Leftraru ―sollozó con el pecho adolorido―… Mi Leftraru….


    Necesitaba llegar al mar o perecería. Se arrastró, a duras penas, por el fango hacia la orilla del acantilado. No importaban las rocas que esperaban abajo su caída, pues también rompían las olas de las aguas que le daban vida, fuerza y poder.


    No obstante, a la nereida le quedaba una alternativa que le daba una pequeña luz de esperanza, en medio de toda esa desolación. Ya había desafiado a Zeus, hablar con Hades suponía un peligro mucho menor. Y, a pesar de que no sabía qué ofrecerle al dios del Inframundo para que le devolviera a Nawel y a Leftraru, no perdía nada con preguntar. Después de todo, sentía que ya no tenía alma.


    Hades era impredecible y caprichoso, pero su crueldad no se comparaba con la de Zeus. Era un dios mucho más razonable.


    Al alcanzar el borde del acantilado, la nereida inspiró hondo, anticipando el dolor del impacto. Entornó sus ojos, encomendándose a los dioses, rodó su cuerpo y se dejó caer.


    

  


  
    Capítulo I


    


    Monte Olimpo, equinoccio de primavera, 2019.


    


    Caicai jadeó con dolor y se incorporó de súbito en su cama. El pecho subía y bajaba con frenesí, al mismo acelerado compás de los latidos de su corazón. Miró en todas direcciones, desorientada, y se percató del silencio y oscuridad del lugar. No tardó demasiado en recordar que estaba en la habitación de invitados del palacio de Hefesto, el Señor de los Cuatro Elementos.


    El dios que le arrebató la vida a Zeus hace ocho meses.


    Había pasado una cantidad abrumadora de años para que sus palabras dichas con dolor y cólera, se hicieran realidad.


    Zeus estaba muerto. Hefesto era el soberano tanto por derecho como por destino. Era un dios especial, ya no era solo el dios del fuego y la forja, sino que en él convergían todos los elementos esenciales para la vida; tierra, aire, agua y fuego. Y, además, tenía un singular vínculo con los humanos a través de su esposa, Millaray, una mortal descendiente de dioses, quien obtuvo poderes e inmortalidad, mediante su unión de amor verdadero y el ritual de Deméter. Millaray, era la única que lo había llevado a cabo con éxito.


    Hefesto, siendo el nuevo rey, decidió que no ejercería su poder como Zeus, ni tampoco tomaría decisiones ni emitiría juicios sin consejo. Como primera medida de su reinado, decretó que no sería una monarquía absolutista, tenía que compartir su mandato junto a los regentes de los vastos reinos del mar y el Inframundo; Poseidón y Hades. Junto a ellos gobernaba. Eran un triunvirato.


    Debieron transcurrir tres sucesiones de poder: de Urano a Crono, de Crono a Zeus y de Zeus a Hefesto, para que los dioses se dieran cuenta de que gobernar el Olimpo no era una tarea aconsejable para un solo dios.


    El poder corrompía.


    El poder mataba el amor.


    El poder enloquecía.


    El poder traía muerte.


    Y las consecuencias de aquello acarrearon una total debacle. Gracias a los excesos del Olimpo gobernado por Zeus, los dioses habían perdido su poder, fueron castigados por el Creador de los Cuatro Primeros, aquella entidad incognoscible que les había dado vida a los dioses ancestrales.


    Los humanos ya no creían en los dioses y, con el paso de los siglos, inexorablemente, ellos se convirtieron en mitología.


    Para variar, Zeus mintió acerca del castigo del Creador, tergiversó su mensaje y reveló solo lo que le convenía a él para mantener su gobierno sobre el Olimpo.


    Según el dios del rayo, sus poderes se conservarían solo para mantener el equilibrio del mundo, mas no podían cambiar el destino o curso de la historia de la humanidad con sus intervenciones. Esa regla se aplicaba a todos los dioses, ni siquiera los titanes que habían sido liberados del Tártaro, conservaron su poder, por lo que estos dioses ancestrales y primitivos se fundieron en sus elementos y no se manifestaron más.


    El poder del resto de los dioses se relegó a ser solo fuerzas intangibles de la naturaleza, entidades divinas sin derecho a gobernar a ningún humano.


    Zeus decretó que los dioses podían partir del Olimpo en libertad, mas no debían mezclarse ni revelar su identidad a un humano y mucho menos engendrar. Lo que en realidad era falso. Los dioses sí podían relacionarse con los humanos, incluso demostrar su poder y procrear, siempre y cuando existiera entre ellos un amor verdadero, mutuo y eterno. Asimismo, los dioses perdieron su capacidad de engendrar entre ellos, si no cumplían con el requisito.


    Los dioses debían aprender a amar.


    Desde el principio de los tiempos, pocos habían logrado alcanzar aquello y mantenerlo a través de los eones.


    Nereo y Doris.


    Hades y Perséfone.


    Hefesto y Millaray…


    ―Nawel ―susurró Caicai en medio de la oscuridad, recordando al amor de su vida y la forma de sus tatuajes divinos. Nadie sabía que ella había enlazado su alma con un humano. Su historia en el Nuevo Mundo fue tan insignificante para Zeus, que él nunca lo reveló a nadie.


    Aun así, Caicai no olvidaba a Nawel. Tampoco olvidaba el trato que le ofreció Hades para recuperarlo.


    


    ―Has tenido la osadía de bajar al Inframundo y perturbar mi interminable melancolía por la ausencia de mi amada esposa ―amonestó Hades con dramatismo, repantigado en su trono―. Eres muy valiente, no digamos que hacer una visita a mi reino sea un destino turístico muy popular entre los dioses. Definitivamente, tienes una muy buena razón. Una muerta, lógicamente, de lo contrario no estarías importunándome. Habla, nereida.


    Caicai tragó saliva. Tenía una postura reverente y humilde, la rodilla en el suelo y la palma de su mano sobre su pecho. Llenó de aire sus pulmones e, intentando conservar su templanza, le contó lo sucedido al señor del Inframundo, sin perder ningún detalle.


    ―¡¿Desafiaste a Zeus?! ―exclamó Hades, inclinándose hacia adelante―. ¿Y todavía estás viva? ¡Vaya! ¡Eres una nereida muy especial!... o una muy tonta ―masculló para sí mismo, pero, de todos modos, Caicai lo escuchó―. Por lo general, las deidades de tu clase terminan siendo poseídas a la fuerza por mi hermano y, a la postre, pariendo vástagos no deseados, a los cuales Hera suele acosar tanto como a sus pobres madres. Esto es, en verdad, inaudito.


    ―¿Me va a ayudar, mi señor? ―preguntó Caicai, alzando su triste mirada―. ¿Me puedes devolver el alma de Nawel y Leftraru?


    ―Pequeña nereida, estoy a punto de llorar. No obstante, tengo reglas en mi reino, y no puedo quebrantarlas solo porque vienes aquí a pedírmelo, sin ofrecer nada a cambio. ―La miró, severo―. Pero sé que tu historia es verdadera. El alma de tu humano fue muy llamativa, partiendo por el hecho de llegar sin la ayuda de Hermes y no tener tributo. Pero claro, las cosas están cambiando con el Nuevo Mundo y sus costumbres funerarias. Nadie sabe lo difícil que es ser el señor del Inframundo, cada vez es más complicado lidiar con el pago al barquero, y no puedo tener el río Aqueronte lleno de almas esperando cien años, porque no pueden pagar con óbolos ―divagó―. En fin, tu humano cruzó el río y fue juzgado. Por decisión unánime de Minos, Éaco y Radamantis, fue sentenciado descansar en las Islas de los Bienaventurados. Resultó ser todo un héroe.


    Por una parte, Caicai se alegró mucho. El alma de su esposo estaba en un lugar maravilloso. Por otra parte, la congoja gobernaba su corazón, no lo iba a ver nunca más, ella no era digna de alcanzar ese lugar.


    ―¿Y mi hijo? ―repuso Caicai con sus ojos anegados en súbitas lágrimas.


    ―Tu humano llegó solo, antes de perecer logró salvar a tu hijo. ―Caicai ahogó un grito, su corazón comenzó a latir rápido de pura esperanza. Tras una breve pausa, Hades continuó―: Las moiras ya han hilado su destino, por lo que su tiempo no ha llegado, y más vale que no vayas a buscarlo. Si Zeus te descubre, lo matará sin piedad… Confórmate con el consuelo de que tu sangre le dará una vida larga y buena fortuna. No hagas que el sacrificio de tu humano sea en vano.


    Caicai asintió, el rey del Inframundo tenía razón.


    Pero seguía siendo egoísta, quería a Nawel, su vida en común ni siquiera llevaba dos años. Apenas un suspiro en su larga existencia.


    Para Hades, las pretensiones de la nereida eran evidentes. En todo caso, él la entendía. Cuando el amor era verdadero, la muerte se transformaba en una barrera inaceptable. No era un mero capricho de ella, ni estaba llevada por la pasión, y el humano, a pesar de haber traspasado el reino de los muertos, conservó sus tatuajes divinos por un poco más de tiempo, solo por el intenso deseo de volver con su amada.


    ―Tu historia me ha conmovido y ha sido lo único divertido que me ha sucedido en estos aciagos meses sin Perséfone, así que lo tomaré como tu pago por mi favor. ―Caicai contuvo el aliento, aún tenía esperanza―. No es fácil atraer mi atención, tu trágica historia y absurda petición, lo ha hecho. ¿Qué puedo decir? Soy un romántico. Sin embargo, como ya te dije, no puedo devolverte a tu humano ―sentenció Hades. El alma de Caicai se le fue a los pies―. Peeeero…


    ―¿¡Pero!?


    ―Soy el regente del Inframundo, el amo y señor, y puedo hacer lo que se me plazca, incluso retorcer mis propias reglas. Sin embargo, no puedo devolverte a tu humano con un simple chasqueo de dedos. No, señor, así no son las cosas. Al estar en las Islas de los Bienaventurados, tu humano ha perdido la noción de lo que fue, puesto que su memoria primigenia reside en una parte oculta de su alma. No te recuerda y no lo hará hasta que vuelvan a encontrarse y tu amor le muestre el camino para que su alma te reconozca. Lo cual puede ser muy ventajoso para ambos, pues, de este modo, Zeus no descubrirá nuestra treta y, de paso, pondrás a prueba la fuerza y constancia de tu amor.


    ―No entiendo, ¿qué está proponiendo, mi señor? ―repuso Caicai, anticipando que la respuesta de Hades no le iba a agradar para nada.


    ―Te devolveré el alma de tu humano, volverá a nacer en la tierra y hará su vida mortal. ¿Dónde estará? Ni idea. ¿Cuántos años vivirá? Ni idea. Nacerá una y otra vez como un espíritu errante hasta que lo encuentres. Reencarnación le llaman algunos humanos.


    ―Me estás dando una misión colosal, mi señor. Los humanos se multiplican año a año, no lo encontraré jamás.


    ―Tu alma vagará como la de él, es lo más justo. Un vínculo tan fuerte no podrá ser roto, ni siquiera por el mismo Zeus. Tarde o temprano se encontrarán.


    ―¿Nawel me recordará cuando me vea? ¿Cómo lo reconoceré? ―preguntó resignada a su eterno sino.


    ―Lo sabrás. Tus tatuajes volverán en cuanto él toque tu piel, pero los de él, no. Deberá enamorarse de ti de nuevo para que eso suceda y, como ya dije, el amor vinculará su presente con su pasado… Te recomiendo que no llames demasiado la atención en tu búsqueda. Una cosa es que Zeus no haya dicho nada sobre tu pequeña rebelión en el Nuevo Mundo, y otra, muy diferente, es que la olvide.


    ―¿Y si encuentro a Nawel siendo un anciano? ―interpeló.


    ―Vaya dilema, mas tú decidirás, según sea lo más conveniente; si dejarlo ir y esperar a que viva otra vida o conformarte con un viejo. El escenario que propones es muy desolador.


    ―¿Qué pasará si tengo éxito?... Me da miedo, no quiero perderlo otra vez.


    ―Vivirán su amor el tiempo que sea. Si muere, volverá a vagar hasta que lo halles otra vez… Ya encontrarás tus opciones para mantenerlo a tu lado. El ritual de Deméter es una buena alternativa, aunque nunca ha funcionado… Pero estoy divagando, primero encuéntralo, y ya veremos qué harás después.


    Caicai no tenía palabras. Solo asintió con genuina gratitud, aceptando lo único que Hades podía ofrecerle.


    El precio para volver a estar juntos, era buscarlo eternamente.


    En el corazón de la nereida solo quedaba la esperanza.


    


    Caicai vagó durante siglos, y siempre volvía a las costas del sur del Nuevo Mundo con la esperanza de hallar el alma de Nawel. Nunca más supo de Leftraru, sin embargo, confiaba en la palabra del señor del Inframundo.


    Siguió el plan de Hades. Para el mundo de los dioses, ella era solo una minúscula nereida adicta a los placeres que le brindaba la simiente de los humanos, una deidad hedonista y solitaria que no se regía por ninguna ley. Una paria era un buen concepto para señalarla. Esa reputación se encargó ella misma de forjarla, difundirla y deformarla, fingiendo un comportamiento lascivo e insaciable, por lo que tenía la excusa perfecta para alejar a los dioses que siempre querían poseerla y, además, obtenía la libertad para buscar a Nawel.


    Ella pasó de ser mito, a leyenda. Caicai no existía. Para los habitantes de la isla en la que perdió ante Zeus, Chiloé, ella era la Pincoya, una sensual princesa del mar que rescataba náufragos y determinaba la abundancia de la pesca. De cabellos dorados y vestida de algas, la princesa bailaba frente al mar. Los chilotes para ganar su favor, se encargaban de ser un pueblo alegre y celebraban constantemente con bailes, fiestas y banquetes.


    Caicai necesitaba estar cerca de los hombres. Pero, la verdad sea dicha, nunca más se entregó. Ella y Nawel estaban vagando en la inmensidad del mundo; él esperándola sin saberlo, y ella, buscando su mirada en cada niño, joven, adulto y anciano.


    Había veces en que se rendía y lloraba en el fondo del mar. Pero su esperanza era mucho más fuerte y la instaba a levantar la cabeza y perseverar otra vez. El alma de Nawel estaba en algún lugar, esperándola, anhelando unir nuevamente sus existencias.


    Vaya tragedia. Hades tenía un negro y perverso sentido del humor.


    No obstante, gracias a los últimos acontecimientos, Caicai llevaba casi un año postergando retomar su misión de búsqueda. El Olimpo y el nuevo orden eran prioridad, dado que ella misma había ayudado a propiciar a que eso ocurriera. Era una conspiradora. ¿Había valido la pena? ¡Por supuesto! ¿Hubo consecuencias? Indudablemente.


    Zeus había dejado un problema y un misterio.


    Después de la derrota del rey del rayo, Hefesto, Hades y Poseidón descubrieron que Zeus había sometido en un sueño profundo a todos los dioses que residían en el Olimpo. Por medio de amenazas, obligó a Hipnos a mantenerlos en ese estado por tres décadas.


    Sin embargo, todavía dormían, a pesar de no estar bajo el influjo del poder del dios del sueño. El equilibrio del mundo comenzaba a tambalear.


    Nada les hacía despertar.


    Ese era un gran problema.


    El misterio era… Eso, un gran misterio.


    En el mismo lugar donde se llevó a cabo la ceremonia fúnebre de Zeus, comenzó a crecer un árbol que ya tenía ocho meses y medía dos metros de altura. Sus hojas verdes y perennes eran de forma oval lustrosas y gruesas. El tronco era derecho, y cilíndrico. Cuando el árbol llevaba poco tiempo de vida, su corteza era verde grisáceo y se cuajó de flores blancas grandes y perfumadas, las cuales se transformaron en un fruto, similar a un membrillo, mas su aroma era cítrico y su piel era verde como las manzanas. Al parecer, todavía no maduraba. Ni tampoco el árbol estaba del todo desarrollado, pese a su rápido crecimiento.


    Pero, independiente de su fase de maduración, nadie se atrevía a probarlo o investigar qué propiedades poseía, ya fuera su fruto, su corteza o sus hojas. A fin de cuentas, ¿qué cosa buena podía provenir del dios loco?


    La nereida estaba segura de que eso, precisamente, era la clave para el despertar de los dioses. La aparición de ese árbol no era algo antojadizo, debía haber un propósito. Pero primero tenía que convencer a los demás.


    Caicai se levantó. La miríada de aciagos recuerdos le hizo perder la batalla por volver a conciliar el sueño. Su señor Hefesto, le confirió el título de Senescal del Olimpo y le había encomendado la misión de vigilar el fuego sagrado, ayudar en la casa de curación y observar el comportamiento del árbol de Zeus. Mientras tanto, él pasaba una temporada en la tierra junto a su esposa, Millaray, quien esperaba el nacimiento de su hijo ―o hija, no lo sabía―, el primer dios engendrado en miles de años. Hades y Poseidón se encontraban en sus respectivos reinos, al tiempo que Perséfone y Deméter se encargaban de alimentar con ambrosía a los dioses dormidos.


    Salió del palacio de Hefesto y ascendió por las escaleras de piedra, hasta llegar a lo más alto del Olimpo. En ese lugar se encontraba el nuevo Salón de Dioses, se emplazaba en el mismo sitio donde había estado el palacio de Zeus, el cual había sido destruido en la Gran Batalla Divina. Frente al Salón de Dioses estaba el árbol y, más allá, la fuente inagotable de ambrosía. En un nivel inferior, se encontraba el palacio de Hestia, lugar donde residía el fuego sagrado y, dado que la diosa permanecía dormida, Hefesto se había encargado de avivar y alimentar las llamas. De este modo, se lograba mantener el Olimpo oculto de los ojos humanos y sus ingeniosos aparatos. En ese mismo nivel, también estaba el palacio de Hera, que cumplía la función de ser la actual casa de curación de los dioses dormidos.


    Estaba amaneciendo. Las estrellas desaparecían paulatinamente del firmamento y las aves comenzaban a darle la bienvenida a un nuevo día con su canto. En lontananza, Caicai pudo divisar que Helios, el señor del sol, hacía su recorrido habitual trayendo luz.


    No debió esperar demasiado tiempo su llegada.


    Cuando él se apeaba de su carruaje dorado, ella le hizo un vivaz gesto de saludo. Helios respondió de igual modo, alzó su mano hecha de bronce vivo y, acto seguido, se dirigió a su encuentro a paso firme.


    ―Buenos días, mi señor Helios ―saludó Caicai con su tono jovial y desenfadado.


    ―Buenos días, mi señora Senescal ―respondió solemne, poniendo una rodilla en el suelo y bajando la cabeza.


    Sí, dada la ausencia del triunvirato, la nereida era la deidad con más alto rango en el Olimpo y se le debía tratar con la dignidad y respeto que su cargo imponía.


    ―¿Alguna novedad? ―interrogó Caicai.


    ―Nuestros señores están listos para volver ―informó al tiempo que se ponía de pie―. A esta hora deberían estar dirigiéndose al aeropuerto, prefirieron ser cautelosos y optaron por no usar los saltos de luz, dado el avanzado embarazo de nuestra señora Millaray.


    ―¡Al fin!


    ―Al fin ―coincidió Helios―. La luna de miel suele ser así.


    ―La luna de miel del Señor de los Cuatro Elementos, para más inri ―añadió Caicai con guasa―. No me sorprendería si todo el hemisferio sur sufre las consecuencias de ello; marejadas, temblores, trombas marinas y volcanes en erupción.


    ―Menos mal que están en una isla. Y ya han sabido controlar su influencia sobre los elementos. ―Sonrió el dios del Sol―. Mi señor Hefesto pregunta si todo está en orden.


    Caicai chasqueó su lengua.


    ―Debería enviarme un correo electrónico, no a usted de recadero ―señaló ella, solo para contrariar a Helios.


    ―Hasta que no haya garantías de que el fuego sagrado nos permita usar libremente la tecnología humana, sin correr el riesgo de delatar nuestra ubicación, seguiremos usando los viejos métodos…


    ―Debemos agradecer que mi señor Hades no está fastidiando aquí por no poder usar su IPhone.


    ―Gracias a sus constantes llamados a nuestra señora Pandora y su excesiva dependencia a navegar por internet, surgió la duda del alcance de la protección del fuego sagrado.


    ―Nuestro señor Hades ya debe estar desesperado. Sus experimentos no pueden llevarse a cabo sin el Señor de los Cuatro Elementos ―acotó la nereida.


    ―¿Y bien, mi señora? ―Helios retomó el tema de conversación―. ¿No hay novedades?


    ―En eso estaba, precisamente. En la inspección de ayer todo estaba de las mil maravillas. ¿Me acompaña al recorrido matinal? ―lo invitó, amable.


    Las cosas habían mejorado. Helios ya no era un enemigo.


    Pasaron primero por el árbol, todo permanecía igual que el día anterior. Helios, como todos los demás, no se atrevió a tocarlo.


    La fuente, generosa como siempre, manaba la dulce ambrosía que ambos degustaron como rápido desayuno.


    Descendieron hacia la casa de curación. No había cambios, todos dormidos.


    A la postre, se internaron en el palacio de Hestia. El fuego sagrado estaba...


    ―Dioses ―susurraron Caicai y Helios al mismo tiempo.


    Las lenguas de fuego habían disminuido su altura. Duró mucho menos de lo que había previsto Hefesto.


    ―¿Cuánto cree que aguantará, mi señora? ―preguntó Helios.


    ―Mi señor Hefesto pronosticó un año. Han pasado solo ocho meses... Menos mal que ya están preparándose para volver. Sin embargo, hay que observar y determinar la velocidad de extinción del fuego… ―Suspiró―. Estoy cansada de observar. Necesito actuar.


    ―¿Por qué no le pide a su padre que la releve por un tiempo? Después de todo, él es el consejero real y está más que capacitado. Creo que usted se merece un descanso. Ha estado mucho tiempo alejada de su elemento ―propuso Helios―. Creo que incluso es conveniente que el venerable Nereo esté al tanto de lo del fuego sagrado.


    ―Tiene razón… Iré ahora mismo. Gracias, mi señor Helios por su consejo.


    El señor del sol asintió.


    No pasaron más de diez segundos, y un haz de luz divina rodeó a la nereida y se la tragó, dejando a Helios a solas. Algo le pasaba a la Senescal, meditó. Seguramente, sí se trataba del cansancio de ejercer su cargo; el Olimpo dormido y en un precario equilibrio era una tarea pesada, aunque solo se tratara de observar.


    Volvió a su carruaje, debía continuar con su recorrido solar.


    

  


  
    Capítulo II


    


    Santiago de Chile, equinoccio de otoño, 2019.


    


    Ethan abrió los ojos con brusquedad, al mismo tiempo que ahogaba un grito. Sentía la garganta apretada, como si tuviera ganas de lanzar un terrible alarido sin poder hacerlo. El corazón le latía con fuerza, podía sentir cómo golpeaba las paredes de su pecho. La radiante y dolorosa luz del sol que entraba por su ventana le hizo volver a entornar sus ojos.


    Cuando fue del todo consciente de dónde estaba, un horroroso malestar general se apoderó de su cuerpo, lo que le hizo olvidar esa angustiante sensación que siempre se cernía sobre él todas las mañanas, de una terrible pérdida…


    Aunque, aparte de sus padres, no sabía qué había perdido exactamente.


    Se sentó a la orilla de la cama, se restregó la cara y desordenó su cabello corto. Todavía estaba mareado. Si antes las resacas eran un dolor de cabeza pasable, ahora eran un verdadero apocalipsis corporal. De súbito, la bilis subió por su garganta y sintió el irrefrenable impulso de vomitar. Levantarse de la cama y correr al baño sin tropezar para vaciar su estómago, supuso un esfuerzo titánico que jamás imaginó.


    ―Prometo solemnemente que esta es la última vez que tomo ―dijo con su voz grave y ronca al terminar de expulsar lo que quedaba en su estómago. El diafragma le quedó resentido por el esfuerzo y protestaba de dolor.


    Se duchó con agua fría para sentirse vivo y se lavó los dientes, pensando que el mal sabor de boca no se iba a ir en todo el día. Al salir, se miró frente al espejo por largos segundos. Se centró en el color de sus ojos marrones que comenzaban a hundirse en su cara, en las ojeras, en sus profundas patas de gallo, en las incipientes canas que comenzaban a vetear sus cabellos negros. Meditó si afeitarse o no la frondosa barba que ya tenía dos meses.


    Como todos los días, desechó esa idea. Se iba a ver mucho más enfermo de lo que ya se sentía en ese momento. Pero no se arrepentía de haber salido de parranda, sus amigos insistieron en celebrar su cumpleaños. Cumplir una nueva década no sucedía todos los años y había que hacerlo como Dios manda.


    Las despedidas tampoco eran algo de todos los días. Ethan consideró que era propicia la ocasión para dar a conocer su decisión a sus amigos y, sin mayores ceremonias, les anunció que al día siguiente se iba de la capital, solo por el placer de lanzarse a la aventura. Todos quedaron estupefactos al principio, pero pronto se recuperaron de la impresión y lo colmaron de buenos deseos.


    A diferencia de sus amigos, nada ni nadie lo ataba a Santiago. Podría decirse que él, Ethan O’Neill Cárcamo, era el último vestigio de su familia; sus padres ya habían fallecido, no tenía hermanos, ni tíos, primos o abuelos.


    Para él, poseer una familia era un sueño esquivo e inalcanzable y, por un momento, aquello le alegró. Era contradictorio el sentimiento, porque inmediatamente después, sentía que la soledad le pesaba en el alma. Había aprendido a vivir con ella, pero no se consideraba una persona que la disfrutara en exceso.


    Ethan tenía cuarenta años recién cumplidos y estaba solo, no había formado su propia familia. Oportunidades no le faltaron, pero, a la postre, nunca se concretaron. Debía admitir que él y solo él, era el responsable. Quiso a todas esas mujeres con las cuales se involucró, pero jamás logró amarlas como debía ser, con devoción, pasión, con locura… Básicamente, perder la cabeza por ellas.


    Tal vez solo era una excusa barata y cursi ante el miedo al compromiso.


    O tal vez su destino no era ser un hombre de familia. Así de simple.


    Ese pensamiento era un deprimente premio de consuelo. No ser bueno para ser esposo ni padre.


    ¡Qué patético!


    Sí, lo era. Pero se contradijo de inmediato, convenciéndose de que era mejor estar solo. Se imaginó como un hombre casado, enamorado hasta las trancas de su esposa, ser padre de un par de niños y vivir en la casa que fue de sus padres. Una vida feliz, completa y resuelta…


    Un imposible. Ethan tenía más que claro que nada dura para siempre.


    A la larga, hubiera fracasado. Esa vida no iba a ser vida y habría muchas personas sufriendo por su causa. Si se hubiera comprometido solo por el miedo a estar solo, habría sido un error garrafal. ¿Acaso era muy egoísta? ¿Egocéntrico? ¿Cobarde?


    Era muy posible que él fuera esa última opción, después de todo. No obstante, estaba decidido desde hacía tiempo, y ese día se cumplía el plazo. En ese preciso instante se iba de Santiago. Estaba todo planeado; renunció a su trabajo, había vendido todas sus pertenencias y la propiedad que fue de sus padres. Tenía dinero en efectivo, otra cantidad en el banco. En su bolso llevaba lo justo para ese viaje que siempre quiso emprender. Conduciría su camioneta hacia la isla de Chiloé y la recorrería entera.


    Iba a vivir ahí todo lo que pudiera. Hasta que su vida ya no fuera vida.


    


    *****


    


    ―¿Estarás bien, padre? ―preguntó Caicai a Nereo por enésima vez. Estaban frente al Salón de Dioses finalizando el recorrido matinal.


    ―Solo vete, hija mía. Necesitas descansar ―sentenció él, dándole una amorosa y paternal sonrisa.


    ―No será mucho tiempo, un par de semanas… quizás tres ―repuso la nereida, mirando de soslayo el árbol de Zeus.


    ―Llévate un fruto ―animó Nereo, llamando la atención de su hija, quien no logró reprimir un jadeo al verse sorprendida―. Creo que nadie se dará cuenta si falta uno.


    ―¿No te da miedo que me pase algo si lo toco? ―interpeló alzando una ceja, evidenciando su incredulidad ante esa actitud tan permisiva por parte de su padre.


    ―A esas aves que construyeron su nido no les pasó nada ―repuso Nereo con naturalidad.


    ―¿Cuál nido? ―preguntó Caicai, haciéndose sombra con la mano y sintiendo un creciente entusiasmo.


    ―El que está… ―respondió Nereo alargando la última palabra, se acercó al árbol y apuntó hacia un pequeño nido oculto entre las ramas―. Justo ahí. Asumo que, si las hojas y las ramas no les hicieron nada a las aves, entonces, nosotros que somos dioses podemos tocarlo. Ya sabes, hija…


    ―Lo que no daña a un ser vivo mortal… ―recitó.


    ―Menos dañará a un ser inmortal ―añadió―. Llévate un fruto y estúdialo. No sabemos qué le sucederá si abandona el Olimpo… Creo que, de este modo, no te sentirás culpable por descansar de tu cargo de Senescal, y sé que quieres indagar sobre las propiedades del fruto. Tal vez estamos haciendo un inmenso alboroto por un fruto que ni siquiera sirva para hacer una buena mermelada ―bromeó dando una serena carcajada―. Pero no lo sabremos hasta que lo averigües.


    ―¿No se enfadará mi señor Hefesto por haber desobedecido?


    ―Creo que le molestará más enterarse de que lo llamas «mi señor Hefesto» a sus espaldas ―respondió Nereo, mas la mirada de Caicai era escéptica. El venerable dios suspiró―. Nuestro señor está temeroso, quiere proteger el Olimpo de todo daño ocasionado por el dios loco, y es natural que se sienta así, dada la procedencia del fruto. Pero soy un convencido de que el equilibrio siempre se abre paso. Zeus hizo mucho mal, sin embargo, creo que el árbol hará lo contrario.


    ―Yo también pienso lo mismo. ―Decidida se acercó al árbol, estiró su brazo y cosechó un fruto―. Vaya es bastante pesado. ―Jadeó ante la sorpresa de la que era testigo―. Dioses…


    Frente a sus ojos, el fruto de Zeus comenzó a teñirse de púrpura. Pero, aparte de eso, la nereida no percibió otro cambio significativo. No obstante, ya era bastante asombroso que cambiara de color solo por ser arrancado del árbol.


    ―Siempre pensé que la fragancia del fruto era agradable ―añadió Caicai, alzándolo y estudiando la nueva apariencia―. Creo que, a pesar de haber cambiado, todavía no está listo para ser consumido, está duro como una roca. ―Devolvió su atención hacia su padre que la contemplaba con orgullo. Ella le sonrió con timidez―. Bien, me voy. Si me necesitan estaré en…


    ―Estarás en tu isla ―terció tomando el rostro de su hija y acarició la suave mejilla con su pulgar―. Lo sé, siempre vas a Chiloé cuando necesitas recuperar tu ánimo.


    Caicai sonrió, mas esa sonrisa tenía un tinte de melancolía, la cual no pasó desapercibida para Nereo. Sin embargo, él no se inmiscuía en los asuntos de su hija, dejó de hacerlo cuando cometió el error de mencionar las bondades del Nuevo Mundo a Zeus. No sabía qué había sucedido, salvo que el dios del rayo visitó el lugar y su hija nunca más fue la misma, por más que ella intentara aparentar lo contrario.


    ―Bien, me voy ―anunció otra vez. La nereida le dio un largo abrazo a su padre y, acto seguido, le besó la mejilla.


    ―Que los dioses te protejan, hija.


    Caicai retrocedió un par de pasos, al tiempo que el divino haz de luz la envolvió. La nereida entornó sus ojos, siempre le gustó la cálida sensación de ese fulgor que la transportaba a la tierra. No importaba que no la llevara al otro lado del mundo, para ella era suficiente que la dejara en las costas del mar Egeo.


    Necesitaba el agua salada, necesitaba llegar a las frías costas australes del Océano Pacífico. Los últimos veinte años había recorrido todo el mundo, era momento de volver a donde comenzó todo, reiniciar ese ciclo que nunca acababa.


    Necesitaba sentir renacer la esperanza en su corazón, necesitaba encontrar a Nawel…


    


    *****


    


    Ethan sentía que el viento frío le golpeaba la cara, el salobre aroma del mar entraba por sus fosas nasales. Inspiró hondo, sentía que ese era el lugar más perfecto del mundo.


    Se encontraba en lo alto de uno de los acantilados del Muelle de las Almas, ubicado en Cucao, la única zona poblada de la costa occidental de la isla de Chiloé. Miró a su alrededor, no se cansaba de admirar el exuberante verdor en medio de un paisaje tan agreste. Era como si hubieran arrancado la isla de cuajo del continente, casi podía creer en las leyendas mapuche. Se imaginó esa isla navegando a la deriva en la inmensidad del Océano Pacífico hasta detenerse en ese punto del mar.


    Ese día había pocos turistas visitando el muelle, los cuales se tomaban fotografías y grababan videos para inmortalizar el momento. Él no hacía nada de eso, nunca fue bueno para las selfies y perpetuar los recuerdos de esa manera, prefería empapar sus sentidos para conservar la sensación en su memoria; el calor o el frío en su piel, los aromas, los sonidos, los colores.


    Todo el mundo le decía que era un amargado por no sacar su móvil para capturar hasta el momento más trivial de su existencia. Tal vez era un tipo chapado a la antigua, o demasiado cínico como para sucumbir ante una costumbre que consideraba frívola.


    En ese minuto agradeció ser un amargado. Todos los momentos dignos de ser recordados los atesoraba en su corazón y no necesitaba una fotografía o un video para vivirlos de nuevo. Era mágico cuando, en el momento menos esperado, algo le hacía evocar algún recuerdo; como la suave fragancia de las flores del dondiego, las cuales se abrían en las tardes de verano; la sensación de los pies mojados en invierno; embadurnar mantequilla sobre la miga de una crujiente marraqueta recién salida del horno… Miles de recuerdos al alcance de sus sentidos.


    Ethan siguió empapándose del lugar, le había costado llegar, pues su ideal era practicar senderismo, pero no dimensionó lo cansador que era caminar. Su estado físico estaba en muy malas condiciones, mas no lo desanimaba. Desde hacía cuatro días caminaba desde el camping solo para llegar al Muelle de las Almas. Consideraba que era un lugar digno de admirar varios días y no solo un par de horas.


    Esa zona de la isla recibía aquel nombre, dado que había una escultura hecha de maderas nativas, la cual representaba el sitio al que, según cuenta la tradición, acudía una persona cuando moría en tierra. Su espíritu debía ir a ese muelle y llamar al Tempilcahue, el barquero, quien acudía en su balsa de espuma y se llevaba el alma del difunto hacia el mundo espiritual. Sin embargo, ese viaje no era gratis, él cobraba su paga en llancas, unas piedras lisas y suaves de color verde azulado. Se podían encontrar con facilidad en la playa de Rahue. Si el difunto llevaba perros o caballos, debía pagar un extra.


    El asunto era diferente si la persona moría ahogada en el mar. Decía la leyenda que la Pincoya y sus hermanos eran los encargados de llevar el espíritu a bordo del Caleuche, un barco mítico que solo se hacía presente en los mares australes. En esa embarcación, el alma del difunto formaba parte de la tripulación, y vivía eternamente en fiestas y celebraciones.


    Ethan se esculcó los bolsillos hasta hallar su pequeño tesoro y atraparlo en su puño. Esbozó una sonrisa al exponer ante sus ojos, un par de piedras lisas en sus manos. Le pareció que aquella leyenda era similar al mito griego del barquero Caronte.


    Tempilcahue parecía cobrar más barato…


    Morir en el mar era más económico todavía y tendría la oportunidad de conocer a la bellísima Pincoya.


    Ethan rio bajo por sus ridículas divagaciones, mas lo embargó una súbita tristeza, mezclada con un miedo terrible. Inspiró hondo y tragó saliva.


    Se aclaró la garganta y miró hacia su izquierda para distraerse. A no mucha distancia, en medio de varios turistas, había una mujer rubia observando el mar. La expresión que se dibujaba en su perfil era de profunda melancolía, la cual no hacía más que realzar su belleza. No lloraba, aunque parecía que iba a hacerlo en cualquier momento. Era algo extraña la situación, la mujer era tan hermosa y nadie parecía reparar en ello. Ninguna mirada furtiva o algún comentario susurrado al oído; ella, para el resto, no existía. Ethan, reprimiendo las ganas de acercarse a la solitaria desconocida, contempló el mar en la misma dirección que ella. Solo había una sobrecogedora inmensidad que lo hacía sentir insignificante. De pronto, él se debatía entre la idea de ir a preguntarle a ella si estaba bien, o no meterse en asuntos ajenos.


    Era mejor la última opción. Además, no tenía sentido entablar algún tipo de conversación con una desconocida. El objetivo de su viaje no era solo turístico.


    Pero, haciendo caso omiso de su propia voluntad, volvió a fijar su atención en la mujer.


    Ya no estaba.


    La buscó recorriendo el lugar con la mirada. Nada. Era como si ella se hubiera esfumado, sin dejar rastro.


    Ethan dio media vuelta con una inquietante sensación en el pecho. Se reprendió mentalmente, convenciéndose de que su estado emocional le estaba jugando malas pasadas, y ya comenzaba a tener alucinaciones. Decidió volver al camping, aún le quedaba un largo trecho que recorrer.


    


    *****


    


    Esa noche Caicai intentaba conciliar el sueño, mas le era imposible. Poseía una cabaña en la ribera del lago Huillinco, el cual desembocaba en el mar. Ella no podía estar mucho tiempo lejos del agua. Y, de no haber llevado el fruto con ella, no habría hecho algo tan… humano, como dormir bajo techo.


    Frustrada, se sentó en la cama y miró de soslayo el fruto que estaba sobre la mesa de noche. Llevaba una semana sin sufrir ningún cambio visible; permanecía intacto su color, dureza y aroma, y parecía no haberle afectado la cantidad de horas que estuvo en contacto con el agua salada, mientras ella viajaba desde Grecia, o el brusco cambio de temperatura. El otoño en Chiloé era glacial en comparación al siempre templado Olimpo.


    Un relámpago iluminó la estancia y, a la postre, un trueno la hizo retumbar.


    Caicai, intranquila, se levantó con sus sentidos en alerta y salió de la cabaña tal como estaba, desnuda. No le importó en lo absoluto, ella no conocía el pudor humano.


    El viento arreciaba con fuerza. La nereida caminó directo hacia la orilla del lago que era lamido por tumultuosas ondas. Al tocar el agua dulce su piel se tornó iridiscente y se formaron duras escamas, al mismo tiempo que diminutas algas treparon por sus piernas para vestirla. Caicai se internó en el lago, mas no importaba la violenta bienvenida, ella gobernaba en ese elemento y se abría paso como si fuera una reina… Aunque, a decir verdad, ella era una princesa.


    Una princesa que avanzaba regia, tomando rumbo hacia el gélido mar.


    Al llegar a ese punto en que el lago se unía al océano, Caicai reparó en que esa noche en particular era igual a aquella en que lo perdió todo. El mar, embravecido, castigaba la orilla y las rocas con sus enormes olas; el viento soplaba con furia, entumeciendo sus sentidos; el frío calaba sus huesos, al igual que esa iracunda tormenta que se volcaba sobre ella. La lluvia se sentía como millones de agujas que penetraban su piel hasta llegar a su médula.


    Nada de eso importaba, Caicai sentía que no era dueña de sus actos.


    Ella estaba acudiendo a un llamado primigenio. A uno que su naturaleza no podía ni quería desoír.


    La nereida comenzó a rodear la costa de la isla dando vigorosas y rápidas brazadas. Desde hacía muchos años que no sentía aquel llamado, el de un hombre que no quería morir y, sin embargo, estaba muriendo.


    Buscó alguna embarcación perdida o tal vez lo que quedaba de ella. Aguzó el oído para escuchar algún llamado de socorro, pero no había nadie. Era extraño, por lo general los encontraba de inmediato.


    Un rayo rasgó el cielo oscuro.


    Y lo vio.


    En el Muelle de las Almas, en lo alto del acantilado.


    Caicai vio que algo brillante caía, un punto de luz azulada.


    El humano se estaba despojando de una posesión… ese aparato que lo conecta con otros, su teléfono móvil.


    Se iba a suicidar… Estaba muriendo y a la vez no quería hacerlo. Ella podía sentir esa dolorosa contradicción en cada fibra de su ser. Era la primera vez que acudía al llamado de alguien en esa situación. Ese hombre quería acelerar lo inevitable.


    Caicai ni siquiera alcanzó a cuestionarse si intervenir o no. En el momento en que el hombre se dejó caer, ella solo actuó. El instinto fue más fuerte que la cautela. En menos de un segundo, la nereida ordenó a las violentas marejadas a elevarse, para acortar la distancia de la caída. A pesar de los eones, el poder de ella no menguaba. El agua subió y subió a una velocidad vertiginosa hasta que el cuerpo del hombre se sumergió. Caicai lo buscó con la mirada con una cuota de desesperación, mas no le costó encontrarlo, él intentaba mantenerse a flote, pero era inútil.


    ―No sabe nadar ―susurró. Si el impacto con las rocas no lo mataba, inexorablemente, iba a morir ahogado.


    Ese hombre estaba decidido a acabar con su vida a toda costa.


    Caicai sintió una punzada de culpa, había desobedecido el libre albedrío del humano. Sin embargo, notó que él ya estaba cansado de luchar contra el iracundo oleaje. Extraño, parecía ser un joven resistente, no un anciano.


    El hombre se hundió y no volvió a salir a la superficie.


    Caicai se sumergió y, en lo que tarda un suspiro, ya estaba donde él se encontraba. Lo tomó por debajo de las axilas y se lo llevó en dirección a la playa más cercana.


    ―¿Eres la Pincoya? ―preguntó la voz profunda del hombre. Se vislumbraba cierta esperanza en su tono.


    ―Lo soy ―respondió, lacónica.


    ―¿He muerto?


    ―Todavía no. Algún día, pero no esta noche.


    Contra todo pronóstico, el hombre comenzó a llorar como un niño.


    

  


  
    Capítulo III


    


    Caicai llegó hasta la playa de Rahue y dejó al hombre sentado sobre la arena. Llovía intensamente, el cielo era iluminado solo por relámpagos errantes. Él ya no lloraba, estaba en silencio, con la mirada perdida y cabizbajo. El agua se escurría como riachuelos por su cabello, desviándose hacia su nariz grande, masculina y recta, hasta desembocar por sus pómulos y perderse en su densa barba.


    El primer impulso de la nereida fue dejarlo solo, su objetivo había sido cumplido, pero sabía sin temor a equivocarse que, si lo abandonaba, él terminaría lo que ella interrumpió.


    ―¿Cuál es tu nombre? ―preguntó Caicai, agachándose para quedar dentro del campo visual del hombre.


    Él alzó la vista, sus ojos se encontraron con los de esa mujer rubia que estaba casi desnuda y lo escrutaba como si pudiera ver dentro de su alma. ¿De verdad era la Pincoya?


    Pero ya la conocía. Su rostro, aunque estuviera en la penumbra de esa tormentosa noche, era inconfundible.


    ―Hoy te vi en el Muelle de las Almas ―respondió con sequedad.


    ―Creo que «Hoy te vi en el Muelle de las Almas» es un nombre muy extraño para un hombre tan atractivo como tú ―bromeó con ligereza. Él parecía no estar de humor, a juzgar por su seriedad y esos ojos oscuros que la miraban fijo. Caicai suspiró, para luego añadir―: Sí, era yo.


    ―Al menos eso no fue mi imaginación… ―dijo para sí mismo, a la postre, soltó un sentido suspiro―. Me llamo Ethan. Ethan O’Neil.


    ―Creo que me gusta más «Hoy te vi en el Muelle de las Almas» ―bromeó otra vez. Caicai sentía la necesidad de arrancarle, aunque fuera el atisbo de una sonrisa, mas él, maldito sea, no colaboraba―. Tu nombre no suele ser común en estas latitudes y tu acento, claramente, no es extranjero. Pero es muy bonito, significa firme, perdurable, perpetuo.


    Ethan no contestó, no podía creer que estaba teniendo esa ridícula conversación con una mujer semidesnuda que parecía inmune al frío. Reparó en su piel, las minúsculas algas parecían aferradas a ella y se vislumbraba un entramado de escamas iridiscentes. «Fascinante», pensó, pero su expresión facial era insondable.


    ―Mi viejo era descendiente de ingleses ―explicó él, al cabo de largos segundos.


    ―Es un placer conocerte, Ethan.


    ―¿Y tu nombre? ¿En serio eres la Pincoya?


    ―Supongo que ya he demostrado con creces mis habilidades y poderes.


    Ethan sopesó los dichos de la mujer. Si no fuera porque estaba muy lúcido ―sin haber bebido una gota de alcohol o consumido algún alucinógeno―, habría pensado que estaba loco ―o que ella era una lunática―. Sin embargo, debía admitir que ni siquiera un hombre en una lancha podría haberlo sacado vivo del mar embravecido.


    Tenía cuatro posibilidades para hallar una explicación que tuviera una pizca de lógica; una. Había muerto y estaba en una especie de extraño limbo, pero no podía quejarse. La insólita compañía de esa mujer no era desagradable; dos. Estaba perdiendo el juicio y sí, estaba teniendo alucinaciones; tres. Estaba teniendo un sueño en extremo vívido; y cuatro. Ese momento era real, la mujer era real y era quién decía ser.


    A esas alturas de su vida, había perdido cierta capacidad de asombro. No obstante, la situación sobrepasaba cualquier expectativa y, por extraño que pareciese, no estaba perdiendo la cabeza por ello. No sentía miedo, solo un leve nerviosismo por no saber cómo actuar, ni a qué atenerse.


    Daba lo mismo, se iba a morir de todas formas.


    Rio internamente, sin darse cuenta, se había vuelto un viejo cínico y amargado. Lo cual era… liberador.


    ―Digamos que eres la famosa princesa del mar ―añadió Ethan, sintiéndose un poco más relajado ante la surreal experiencia―. ¿Quieres que te llame así? ¿La Pincoya?


    ―Tengo muchos nombres. Pero, la verdad sea dicha, no recuerdo cuál es el que me puso mi padre ―respondió con una sonrisa débil―. El nombre que más uso es Caicai…


    Ethan frunció el ceño.


    ―¿Como la del mito mapuche? ―Ella asintió, ufana. Ethan hizo una mueca de desagrado―. No me gusta cómo suena en ti, y no pareces una serpiente gigante.


    ―Es porque estoy de buenas, no provoques mi mal genio, humano ―replicó, coqueta y, a la vez, sorprendida por la indiferente actitud del hombre, cualquier otro estaría desmayado, no sin antes haber gritado como desquiciado―. Además, podrías morir de la impresión si me ves con mi forma reptil y te habré salvado la vida por nada.


    Ethan rio flojo, no había diversión en su tono de voz.


    ―Ay, princesa…


    ―¿Por qué me llamas así? ―cortó Caicai. En toda su vida, solo una persona la había llamado de ese modo. Una opresión se apoderó de su pecho y un ligero anhelo se cernió en su alma.


    ―¿Acaso no eres la Pincoya? La hija de Millalobo, el rey del mar. Supongo que eso te hace ser una princesa ―respondió encogiéndose de hombros, no había muchas vueltas que darle.


    Caicai se llenó de decepción, había olvidado ese sentimiento. Los primeros años en que buscó a Nawel, vivía sumida en ese estado, luego se acostumbró a no ilusionarse. Décadas que no sentía el leve anhelo de que había alcanzado el objetivo de su búsqueda.


    ―Si lo ves de ese modo, entonces tienes razón… soy una princesa ―convino, sincera, intentando deshacerse rápido de esa amarga sensación―. Una princesa que te ha salvado, por cierto ―insistió.


    ―Lamento decepcionarte, princesa. Tu radar «salvador» debe estar descalibrado… Has salvado a un hombre muerto ―afirmó con acritud―. Creo que, al fin y al cabo, lo has hecho por nada… Cáncer al colon ―especificó luego de un par de segundos, ante el mutismo de ella. Era la primera vez que confesaba el peso de su carga a otra persona que no fuera un doctor―. Según el último oncólogo, me quedan unos cinco meses de vida como máximo. Su diagnóstico coincide con el de los cuatro especialistas a los que consulté antes que a él.


    ―Lo siento mucho… ―logró responder Caicai. De verdad era una lástima, Ethan era ese tipo de personas que desprendía fortaleza. Probablemente, si él estuviera sano, sería un hombre increíble.


    Ethan esbozó una sonrisa triste. Era una ironía hablar con una extraña de su padecimiento. Sabía que inspiraba lástima, pero no le molestaba si venía de parte de ella.


    ―El dolor se vuelve cada vez más insoportable y apenas tolero la comida… ―agregó―. Por eso hice lo que hice. Quería dejar este mundo antes de que mi vida ya no fuera vida… No concibo la idea de morir postrado, sin voluntad, demente o inconsciente de todo por la morfina… esperando que algún desconocido sienta lástima por mí y me dé una piadosa dosis letal…


    ―La crudeza de tus palabras me hacen pensar que no tienes a nadie que llore tu partida ―conjeturó la nereida, sintiendo que ella sí lo lloraría cuando llegara ese momento.


    ―No. Nadie. Pero es mejor así ―afirmó como si quisiera convencerla, intentando sonar más seguro de lo que se sentía―. Solo quería hacer las cosas a mi manera. Recorrer esta isla, es lo que siempre he soñado hacer, y encontrar una forma digna de morir. ―Se quedó en silencio, meditando. Caicai lo contemplaba sin querer interrumpir el hilo de sus pensamientos. Al cabo de unos segundos, Ethan añadió―: Debo reconocer que cuando caía me llené de miedo… mucho, mucho miedo, casi arrepentido...


    A Ethan se le quebró la voz, dos goterones cayeron de sus ojos y ahogó un sollozo. Se aclaró la garganta para conservar algo de su orgullo intacto.


    Con esa afirmación, Caicai comprendió la naturaleza del llamado de ese hombre, estaba decidido a morir, pero, a la vez, quería seguir viviendo. Eso era lo que los hacía humanos, aferrarse a la vida hasta el último minuto, incluso si habían decidido ponerle fin a ella.


    Sintió una honda compasión por él, y también se dio cuenta de que ella estaba en un dilema. Jamás le había sucedido, que el hombre al que había salvado, estaba condenado a una muerte segura… Bien, ella tenía más que claro que todos los humanos mueren, a fin de cuentas. Pero en sus entrañas sentía que, a pesar de su terrible enfermedad, Ethan recién estaba empezando a vivir. Toda vida humana tenía un propósito ―ya fuera grande o pequeño―, su instinto le decía que él aún no lo había alcanzado.


    Era absurdo pensar de ese modo, ¿cierto? No obstante, Caicai sentía que estaba en lo correcto.


    ―Te he salvado, estás en deuda conmigo. Debes vivir para saldarla ―sentenció la nereida con terquedad y sin pensarlo demasiado. Estaba actuando por mero impulso.


    ―No sabía que la Pincoya cobrara por sus servicios de salvataje ―replicó Ethan con un tinte corrosivo en su tono de voz.


    ―Ya debes saber que en esta vida siempre hay una primera vez ―replicó, indolente―. Cuando saldes tu deuda, te dejaré libre para que mueras como te plazca.


    ―¿Y se puede saber cómo un moribundo como yo, te va a ser de utilidad, princesa? ―interpeló sin cuestionar lo inverosímil de la conversación. La lluvia comenzó a escampar―. En poco tiempo seré un lastre.


    ―Ya veré en qué puedes serme útil. Por lo pronto, levántate, nos vamos a mi cabaña.


    ―¿Cabaña? ―interpeló incrédulo―. Imaginaba que vivías en el mar o en alguna cueva. ¡Me siento estafado! ―satirizó.


    ―No me cuestiones, y tampoco son de tu incumbencia mis motivos ―replicó poniéndose de pie. Dio media vuelta y observó el mar que comenzaba a sosegarse. ¿Qué iba a hacer con un hombre moribundo?, se preguntó.


    Entrecerró los ojos y abrió la boca, incrédula. En ese instante, cayó en la cuenta de que se estaba ablandando, los humanos le importaban, y mucho.


    Ethan, a espaldas de la nereida, hizo una mueca, concediéndole la razón. No se conocían, sus asuntos no tenían por qué interesarle, mas debía admitir que sentía mucha curiosidad. Se levantó y sus músculos protestaron de dolor y frío. Lanzó un quejido y se llevó las manos a la espalda baja. Iba a seguir a la princesa, después de todo, no tenía nada que perder. Había dejado toda su existencia atrás, nada lo ataba… ni siquiera su propia vida.


    ¿Por qué no hacer algo completamente estúpido, loco e inverosímil? Incluso podía morir de una forma más digna de la que pretendía.


    ―Y… ¿Dónde está tu cabaña, princesa? Supongo que el lugar donde me llevarás sí es de mi incumbencia ―apostilló al tiempo que contemplaba el cuerpo de la mujer. Era más que perfecto. No sabría calcular cuánto pesaba, pero sí estaba seguro de que cada kilo estaba en un sublime equilibrio; exuberantes curvas, no era delgada, pero tampoco tenía sobrepeso, la piel era firme y alba, y sus rasgos; simétricos y hermosos.


    La palabra princesa era pequeña para describirla, esa mujer era una diosa.


    Se estaba muriendo, pero no estaba ciego… Solo podía tener el placer de observar, ya no sentía deseo sexual desde hacía meses. No es que fuera especialmente lujurioso, pero el primer síntoma de su enfermedad fue la pérdida de la libido.


    ―Está a orillas del Huillinco ―respondió Caicai sin mirar atrás, ajena al escrutinio de Ethan.


    ―¿Nos vamos a ir a pie? Es una distancia considerable pero no imposible. Debo advertirte que me canso con rapidez. Y ya estoy medio muerto con tantas emociones en tan poco rato… figurativamente hablando.


    Caicai cerró los ojos y dio media vuelta sintiendo una punzada de pesar. Ese hombre tenía un humor más que negro. Le inquietaba el hecho de preocuparse tanto por él.


    ¡Dioses!


    Él la estaba mirando con admiración y ella, asombrada, no detectó lascivia en sus ojos. Algo realmente extraordinario, puesto que la nereida reconocía cuándo un hombre sentía deseo por ella. Tampoco notaba que él tuviera inclinación hacia alguien de su mismo sexo. Caicai, como ser divino, podía darse cuenta de ello con facilidad.


    Se sentía a salvo. Curioso.


    ―Posa tu mano en mi hombro, Ethan ―ordenó Caicai―. Y, sin importar lo que veas o sientas, no te sueltes ―advirtió.


    ―Como digas, princesa… Aunque suena bastante escalofriante ―respondió guasón, posando su mano helada en el hombro tibio de la nereida, pero, en el acto, la retiró y siseó como si le quemara―: ¡Dios mío!


    ―¿Qué pasa? ―interpeló todavía sintiendo el rastro frío de él en su hombro.


    ―¡Te juro que no sé por qué te está pasando eso! ¡¿Es normal?!


    ―¡¿De qué hablas?!


    ―¡De eso! ―respondió, apuntándola―. Tu piel… ¡Mira tus brazos!


    Caicai observó sus miembros con incredulidad. Líneas negras comenzaron a surcar su piel, formando un entramado único y especial de ramas, hojas y flores.


    Tatuajes divinos.


    Después de miles de años… buscando, anhelando, amando… Tropezando, cayendo y volviéndose a levantar.


    Volviendo a amar… a buscar.


    Rogando por encontrar.


    ―Nawel ―susurró, incrédula―… ¡Nawel! ¡¡Mi Nawel!!


    ―¿Nawel? ―repitió Ethan.


    Él jadeó.


    Lo invadió esa angustiante sensación de querer gritar y no poder, ese dolor en el pecho por una horrible pérdida que no comprendía. Una desesperación le recorrió el cuerpo y le hizo temblar. Todos los días, cuando estaba a punto de despertar, sentía aquello. Jamás le había sucedido estando consciente.


    Ethan no entendía nada y no sabía qué hacer. Ella cayó de rodillas al suelo con los ojos anegados en lágrimas y su cuerpo temblaba al son de sus sollozos. El pecho de la princesa subía y bajaba agitado, parecía que en cualquier momento iba a desfallecer.


    No podía quedarse quieto, no podía ser indiferente. Se arrodilló frente a ella, conservando una mínima pero prudente distancia, temeroso de tocarla de nuevo. No quería provocarle algún daño sin querer.


    ―Princesa ―llamó, intentando encontrar su mirada―. No llores, princesa… ¿No debí tocarte? ¿Hice algo malo?... Contéstame, por favor.


    Caicai, al sentir la voz aterciopelada de Ethan, lo miró. Por increíble que pareciera, en ese cuerpo estaba el alma de Nawel y, sin embargo, él no la recordaba ni sabía lo que había sucedido entre ellos. Pero, sin lugar a dudas, pudo reconocer en sus ojos oscuros, esa amada expresión de preocupación y ternura. Solo él la miraba de ese modo.


    Ethan era Nawel… Nawel…


    Ethan… ¿La amaría en esta vida? ¿Sería capaz de recordar ese amor poderoso que desafió las reglas de Zeus?


    No podía decirle en ese momento todo lo que ambos habían atravesado. Caicai apenas estaba digiriendo la realidad; al fin, después de océanos de tiempo, ella había encontrado al amor de su vida… Y era tarde, él estaba muriendo.


    Si antes debía hacer algo, ahora era imperativo. ¡No lo iba a perder! ¡No otra vez!


    ¡Dioses!


    Se arrojó a los brazos de Ethan y lloró sin consuelo. Él la recibió con temor y reverencia, pero, a la postre, respondió a ese abrazo y, sin saber por qué, lloró con ella.


    No supieron cuánto rato pasó. Pudieron haber sido minutos, horas, siglos. El tiempo era algo insustancial en ese instante. Para Ethan, vivir esa experiencia era algo especial. Nunca había podido compartir el dolor del alma y las lágrimas que brotaban sin cesar. Nunca había dado y recibido consuelo al mismo tiempo.


    Fue una agonía y, a la vez, hermoso.


    De súbito, la marea comenzó a subir con rapidez y se acercaba peligrosamente a ellos. Caicai lo sintió.


    Bruscamente, dejó de llorar, se secó las lágrimas y se levantó, altiva, situándose delante de Ethan, protegiéndolo.


    El mar se abrió y un hombre surgió avanzando solemne, vestía una armadura que parecía estar conformada por escamas de oro, portaba un tridente y una expresión severa. Ethan, intentaba no abrir la boca ante esa demostración de poder sobrecogedor ―y también porque el tipo se parecía a una versión fornida de Keanu Reeves―. Se levantó y se quedó detrás de Caicai, sintiéndose un tanto herido en su ego masculino, e impotente por ser una suerte de «damiselo en peligro».


    Al llegar a ellos, el hombre les alzó una ceja inquisitiva, mas no hizo ninguna pregunta.


    ―Senescal ―saludó con una breve inclinación de cabeza.


    Caicai, respondiendo al saludo, puso una rodilla en la arena y posó su mano en el pecho.


    ―Mi señor Poseidón. ―Se levantó y lo miró fijo―. ¿Qué lo trae por estas costas?


    ―Nereo me dijo que estabas aquí. Tengo novedades y preferí no esperar a que Helios te las diera al amanecer. Siento que ahora todo tiempo es precioso.


    ―¿Qué ha sucedido?


    ―Al parecer, Hestia está muriendo ―respondió sin recurrir a algún preámbulo baladí―. Desde hace una semana no posee el reflejo vital de tragar la ambrosía que le dan… Hefesto podrá mantener el fuego sagrado, pero no se aventura a pronosticar por cuánto tiempo. Todos los días dedica doce horas para restaurar el poder perdido. Si mi hermana muere, el Olimpo corre peligro de quedar expuesto a los humanos o, peor aún, caer y destruirse.


    ―Dioses, la situación ha empeorado demasiado. ¿Por qué no me avisaron antes?


    ―Hefesto no quiso preocuparte hasta tener alguna respuesta concreta. Y Nereo no consideró relevante, hasta ahora, contarnos que te llevaste un fruto para estudiarlo. Sabías que estaba prohibido y, aun así, lo hiciste ―reprochó, serio.


    ―Así es ―respondió alzando su barbilla―. Y puedo informar que comienza su etapa de maduración una vez que ha sido arrancado del árbol. Podríamos haber estado esperando milenios a que eso sucediera en vano.


    ―A veces la desobediencia es necesaria ―reconoció a regañadientes―. Por eso estoy aquí. ¿Has obtenido algún otro resultado?


    ―De momento no, es duro como roca y nada puede penetrarlo.


    Poseidón resopló.


    ―No hemos podido arrancar otro fruto del árbol. No sé si fue suerte de tu parte o si el árbol tiene cierta consciencia, lo cual es perturbador… ―Sacó de su tridente un objeto que parecía estar incrustado en él―. Nuestra señora Millaray te envía un presente. Espera que te sea de utilidad en tu investigación, ya que has reclamado esa misión para ti. ―Le entregó un cuchillo de cocina cuyo aspecto era ordinario. Sin embargo, Caicai se llevó una mano a la boca, impresionada.


    ―No lo había pensado… ―susurró recibiendo con reverencia el cuchillo. Ante la luz de la luna pudo notar el reflejo verde azulado del metal.


    ―Tu impulsividad siempre te hace cometer errores, nereida ―reprendió Poseidón―. Es la primera vez que nuestra señora forja con adamantio. Suponemos que servirá para tu cometido.


    ―Ruego a los dioses que así sea. Dele mi gratitud a mi señora Millaray, debió ser muy difícil trabajar en su estado.


    ―Durante tres días trabajó en la forja hasta que estuvo conforme con su obra ―replicó―. Si no hubiera estado embarazada, habría terminado el cuchillo en solo uno. Pero ya sabes que traer un dios al mundo no es tarea sencilla, Senescal.


    Caicai, insondable, solo asintió con su cabeza, y bebió el amargo trago de la melancolía. Contuvo el impulso de acariciar su vientre… Ni siquiera cuando se llevaba un mestizo en las entrañas era tarea sencilla, pero eso nadie lo sabía.


    ―En cuanto tengas resultados, buenos o malos, vuelve al Olimpo ―finalizó Poseidón. Miró al hombre de soslayo y negó con la cabeza―. No te entretengas demasiado con tu humano, se nota que está enfermo y su simiente no será suficiente para saciar tus apetitos…


    Caicai no replicó, se encogió de hombros, indolente. Poseidón no tenía idea de nada y la nereida no iba a perder el tiempo en explicaciones. De ella solo conocían su reputación, y era difícil desarraigar de los dioses los resabios de las crueles y arbitrarias leyes de Zeus.


    ―El humano es asunto mío y, este en particular, me pertenece. No me distraerá de mi misión, se lo aseguro, mi señor ―respondió, firme.


    ―Que así sea, Senescal.


    Poseidón retrocedió sin darle la espalda a Caicai y al humano, los miró con cierto reproche. Dio media vuelta y regresó por el sendero que el dios había hecho. A medida que avanzaba, el mar se cerraba y, llegado a cierto punto, se perdió de vista.


    Un incómodo silencio se prolongó entre Ethan y Caicai.


    Ella no se atrevía a dar media vuelta y mirarlo a los ojos.


    No hubo necesidad, un golpe seco le anunció que él se había desmayado.


    Caicai suspiró cansada. Observó el cuchillo que tenía en sus manos, su longitud era de treinta centímetros. La cacha era de madera, los remaches de adamantio, liviana, equilibrada. Perfecta. Entornó los ojos, acercó el cuchillo a su cadera y les ordenó a las algas de su piel que lo envolvieran como una vaina.


    Abrió los ojos y dirigió su atención a Ethan. Todavía no podía creer que había encontrado a Nawel. Se agachó y acarició su rostro, acostumbrándose a su nuevo aspecto, era muy diferente a cómo lo recordaba. Los ojos, eran lo único que le recordaban al valiente y sabio Werkén lafkenche. Iban a conocerse de nuevo, pero el tiempo apremiaba. Lo tomó entre sus brazos e invocó el halo de luz divina.


    Al cabo de unos segundos, solo quedaron los vestigios de luz flotando en el aire, desvaneciéndose como efímeras luciérnagas.


    

  


  
    Capítulo IV


    


    «Volveré… protege a Leftraru…»


    


    Ethan jadeó, con el eco de esas palabras resonando en sus oídos y abrió los ojos, al tiempo que se incorporaba con brusquedad. Su cabeza protestó con un dolor sordo que se propagó en un tibio mareo. Como todas las mañanas, despertó con el corazón inmerso en un frenético palpitar, mientras que la angustiante sensación de pérdida menguaba con el paso de los segundos.


    Cuando fue consciente, se percató de que lo observaba una mujer rubia, muy diferente a una princesa legendaria. Estaba sentada, abrazando sus rodillas en el alfeizar de la ventana, la cual se encontraba frente a la cama. Su atuendo era el de una mujer común y corriente; un sweater, jeans ajustados, pero descalza. Sus ojos, de un impresionante e inolvidable verdor, brillaban a causa de lágrimas no derramadas. Su expresión de sincera congoja lo conmovió.


    En ese instante, Ethan recordó lo vivido la noche anterior. La vertiginosa sensación de estar al borde del acantilado y ser acariciado por el viento frío y azotado por la inclemente lluvia. Se hablaba a sí mismo, convenciéndose, reuniendo el coraje de lanzarse y terminar con ese tormento de una vez por todas.


    Las sensaciones comenzaron a llegar de golpe. Los frenéticos latidos de su corazón al estar cayendo. El terror. El desconcertante hecho de haber calculado mal la distancia del precipicio, y saberse vivo en las profundidades del océano, en vez de haber sido recibido por el cruel azote de las rocas. La desesperante certeza de que se ahogaba, y sus inútiles intentos de mantenerse a flote. La fatiga en sus miembros y la inminencia de su muerte.


    Luego, el confortante alivio de saber que iba a vivir gracias a esa mujer que lo llevaba hacia la orilla, y que nadaba a una velocidad antinatural.


    Los demás sucesos vinieron como una oleada, haciéndole sentir que todo lo había vivido solo hacía unos minutos. Sin embargo, si no fuera porque era de día, encontrándose en un lugar desconocido y siendo observado por la princesa, estaría dudando de su cordura.


    ―Hola, Ethan ―saludó Caicai en un susurro.


    ―Buenos días ―respondió él, refregándose la cara. Se sentía débil y fatigado. Esa era una de las consecuencias que más aborrecía de su enfermedad, aparte del dolor generalizado en su cuerpo. Verse despojado de su vigor, era como estar en una constante agonía.


    ―¿Tienes hambre?


    Ethan asintió con la cabeza. No quiso rechazar la hospitalidad de Caicai, aunque terminara lamentándolo al cabo de un rato. Tenía la sensación de tener menos tiempo de lo pronosticado por los doctores.


    ―Muy bien, estaba esperando a que despertaras para desayunar. Iré a calentar el agua ―anunció, solícita.


    ―Gracias.


    Caicai solo esbozó una sonrisa y salió de la habitación, dejándolo a solas.


    Ethan se levantó de la cama y, en ese instante, se dio cuenta de que estaba desnudo. Recorrió la estancia con la mirada, buscando su ropa.


    A través de la ventana, Ethan podía ser el privilegiado testigo del cielo austral, que ostentaba un límpido azul claro, pero manchado de algodonados nubarrones errantes, los cuales proyectaban irregulares sombras que moteaban la superficie del lago Huillinco y sus alrededores, conformados por el milenario bosque nativo de la isla.


    A juzgar por la inigualable ubicación de la cabaña, supuso que no era una propiedad barata de arrendar o de comprar.


    Parpadeó, el paisaje del lugar nunca dejaba de asombrarlo. Recordó su ropa y empezó a buscar, no pretendía comer en pelotas frente a una desconocida, por muy hermosa que fuera.


    ―¡Ah! Olvidé decirte que… ¡Dioses! ―irrumpió la voz de la nereida a sus espaldas, ella no quería invadir la privacidad de Ethan. Caicai carraspeó y, con toda la naturalidad del mundo, pasó por su lado, abrió el closet y sacó la ropa que él llevaba puesta la noche anterior―. Toma, está limpia y seca. Será mejor que después de comer vayamos a buscar tus pertenencias dónde sea que estén ―sentenció al mismo tiempo que le entregaba la ropa―. Te espero en la mesa, no tardes.


    ―No, no tardaré ―respondió él con pudor. Sin embargo, no se sentía así por el hecho de estar desnudo frente a una mujer. El motivo de su vergüenza era por algo mucho más íntimo. Su cuerpo ya no era algo digno de admirar, solo producía lástima, era la sombra de lo que fue. Lo que veía en el espejo todos los días, era lo que quedaba de él. Huesos, pellejo y músculos fatigados.


    Enfermo.


    Se vistió de prisa, la ropa tenía una agradable y singular fragancia, mas no pudo identificarla. Debía estar agradecido de aquel detalle, por lo menos no apestaba a humedad… o a pescado.


    Salió de la habitación y, de inmediato, se adentró en la siguiente estancia, lugar donde se encontraba la cocina junto con el comedor y una pequeña sala de estar. También se podían divisar unas puertas que, posiblemente, daban acceso a otros dormitorios. Ahí estaba Caicai, esperándolo con la mesa servida. En el ambiente reinaban los aromas del té con canela, café, pan marraqueta recién horneado, palta molida, miel, mermelada y queso de cabra.


    Era un verdadero festín.


    A Ethan se le hizo agua la boca, y extrañó esa cosa tan simple y maravillosa de poder comer lo que se le antojara. Se sentó frente a Caicai, quien lo escrutaba con la mirada.


    ―¿Té?, ¿café? ―ofreció ella.


    ―Té, por favor.


    Caicai sirvió el delicioso y aromático té negro con canela. Ethan frunció el ceño, ¿cómo era posible que la princesa hiciera cosas tan «humanas»?


    ―¿Pasa algo malo? ―preguntó la nereida ante la expresión de Ethan.


    ―Lo que pasó anoche… No fue un sueño, ¿verdad?


    ―No, no lo fue ―repuso, lacónica.


    ―Lo supuse. ―La miró, la culpa en él se traslucía en sus ojos oscuros―. No te hice daño al tocarte, ¿cierto? Digo, esos dibujos en tu cuerpo, ¿no te dolió?


    Caicai negó con un gesto suave y femenino.


    ―Eres un hombre muy especial, Ethan ―reveló a medias, mientras acercaba la taza hacia él―. Por eso mi piel se cubrió de tatuajes divinos cuando fui tocada por ti… No duele como los tatuajes humanos. Solo sentí una cálida sensación de felicidad recorriendo todo mi ser.


    ―Me alegro, estaba preocupado. ―Caviló un instante, la respuesta de la princesa no era muy esclarecedora―. ¿Por qué soy especial?


    ―Eres único, Ethan. No hay otro ser humano que pueda hacerme esto.


    El silencio reinó en la estancia. Ethan le echó dos cucharadas de azúcar al té, y lo revolvió procurando no emitir ninguna clase de ruido, temiendo romper la quietud. La respuesta de ella no lo convencía del todo, necesitaba saber más.


    ―Háblame de ti, Ethan O’Neill ―pidió Caicai, de súbito. Tenía ansias de conocer al hombre que su alma amaba. Durante esa noche, mientras velaba el sueño de él, meditó si contarle acerca de su vida pasada. Decidió que, si él tenía que enamorarse de ella otra vez, no forzaría los sentimientos revelándole el pasado.


    Si la llegaba a amar, la iba a recordar. Ambos debían empezar de nuevo. Ambos habían cambiado.


    ―Yo también quiero que me hables de ti, princesa ―replicó Ethan, consideraba que era mucho más interesante lo que ella podía contarle de su mundo y de sí misma.


    ―Eso lo haré, pero yo lo he pedido primero ―insistió.


    ―No hay mucho que contar. ―Se encogió de hombros―. Tengo cuarenta años. Mis padres fueron hijos únicos, yo fui hijo único, y ellos están muertos desde hace diez años. Nunca me casé, no tengo hijos…


    »He tenido una vida bastante tranquila en comparación con otras personas. Tenía buenos amigos, mis pololas[2] fueron pocas. Lo que sí puedo decir de ellas, es que eran excelentes mujeres, pero no fui capaz de darles lo que me pedían… Por eso mismo, no conservé ningún lazo de amistad con ellas después de las separaciones. Mis sacrificios más grandes fueron estudiar y trabajar… Hasta que, desde hace un par de meses, me empecé a sentir mal.


    Sus palabras murieron.


    ―¿Y qué más? ―animó Caicai. Percibía en Ethan algo más profundo―. Siempre hay algo más en una vida que ha transcurrido sin mayores sobresaltos.


    ―Siempre tuve la sensación de no tener un verdadero propósito ―admitió―. Un vacío enorme, que no sabía cómo llenar, como si hubiera perdido algo muy importante, pero desconozco qué es. ―Hizo un leve encogimiento de hombros―. Al final uno…


    ―Se acostumbra ―dijeron los dos al mismo tiempo.


    ―Eso ―convino él―… Cuando me diagnosticaron, supe lo que tenía que hacer. Creo que es la decisión más fácil de tomar y la más difícil de realizar, pero qué más daba. Mi vida no era algo por lo que valía la pena aferrarse… Aun así… al final, cuando caía, quise vivir.


    ―El ferviente deseo de tu corazón me llamó, Ethan ―terció Caicai―. No llegué allí por simple casualidad.


    ―Es posible ―aceptó, escéptico―. Ahora me gustaría que me aclararas cómo llegué aquí ―añadió sin querer ser el centro de la conversación. Le había dicho cosas que nunca dijo en voz alta, y se sentía demasiado expuesto. Desnudo.


    ―Como has de suponer, anoche te desmayaste. Sin embargo, sé que fue por la fatiga, no por el miedo… Es notable que no te hubieras vuelto loco o que, como mínimo, no entraras en shock. No todos los días un humano ve dioses en la tierra ―explicó―. Y, respondiendo tu pregunta, soy un ser divino, tengo fuerza más que suficiente para cargarte y puedo trasladarme de un lado a otro solo invocando el poder que reside en mí. Fue sencillo traerte y ocuparme de ti mientras dormías.


    Ethan hizo una mueca un tanto exagerada, y movió su cabeza en un gesto afirmativo que solo quería decir: «Nada mal, mira qué interesante».


    ―Igual hay cosas que no entiendo y me hacen dudar ―añadió Ethan, al cabo de unos segundos de silencio.


    ―¿Qué es lo que no entiendes?


    ―Esto. ―Señaló con su mano el opíparo desayuno―. Se supone que eres un ser mitológico, esto es tan corriente y terrenal. Uno cree que los seres como ustedes ni siquiera se tiran un peo.


    Caicai rio a carcajadas.


    A los pocos segundos, él también se contagió y rio. Hacía mucho tiempo que no lo hacía como algo espontáneo y no como una máscara para ocultar al mundo su condición. Ethan disfrutó esas risas y las atesoró en su alma, iba a ser un bonito recuerdo cuando llegara la hora del adiós.


    ―Bien… ―dijo Caicai después de controlar su risa―. Debo darte una breve lección sobre nosotros.


    ―Soy todo oídos, princesa. Tengo casi todo el tiempo del mundo ―instó a la nereida a que comenzara. Mientras tanto, él se reclinó en el respaldo de la silla, sostuvo su cabeza entrelazando sus dedos en la nuca y cruzó sus tobillos.


    ―En primer lugar, ¿qué tanto sabes de mitología griega y mapuche?


    ―Lo suficiente para no quedar como un ignorante si me mencionan a los principales dioses y entidades o algunos mitos y leyendas.


    ―Bien. Asumo entonces que sabías quién era el hombre que nos visitó anoche. ―Ethan asintió con la cabeza―. Los dioses del Olimpo han intervenido prácticamente en todas las civilizaciones indígenas de este lado del mundo. Son los mismos dioses, pero con otro nombre. Yo soy una divinidad menor, una nereida.


    ―¿Nereida?


    ―Una ninfa del mar, hija del señor del océano, el venerable y sabio Nereo… Llegué a estas costas cuando la tierra aún era joven. Primero fui conocida como Caicai-Vilú y, milenios después, tomé el rol de la Pincoya ―inició su relato, omitiendo deliberadamente la relación que hubo entre ellos.


    Ethan miró el techo encajando las piezas de ese puzle. A la postre, asintió, le parecía que tenía lógica.


    Y así, Caicai le narró los hechos más relevantes del Olimpo, las conspiraciones y sucesiones de poder, las intervenciones de los dioses en el Nuevo Mundo y el castigo del Creador de los Cuatro Primeros, la última profecía de Urano y el nuevo regente, la muerte de Zeus y las consecuencias que trajo.


    Ethan escuchaba con atención y apenas bebió un sorbo de té. Se sentía intrigado y fascinado por todo lo que le relataba la nereida.


    Aunque seguía sin gustarle el nombre de Caicai, se negaba a llamarla de ese modo, prefería por lejos «princesa», iba más acorde con su noble y abrumadora belleza.


    Al final, la nereida le explicó el motivo de su presencia en la isla y su nueva misión, respecto al fruto del árbol de Zeus.


    ―Sigo sin entender el motivo por el cual estás empecinada en que te ayude. Soy un simple mortal enfermo ―intervino Ethan cuando ella concluyó.


    Caicai entornó los ojos, conteniendo las ganas de darle una bofetada.


    ―¿Podrías no sacar a cada rato el tema de tu enfermedad? ―espetó, severa―. Sé que vas a morir, sé que estás débil. Pero no me resigno a que ese tu destino.


    ―No hay nada que puedas hacer para impedirlo ―replicó Ethan con acritud.


    ―¿No has escuchado nada de lo que dije? Estoy convencida de que no está todo perdido.


    ―Sí, lo escuché. Pero, según lo que me has contado, las nuevas normas del Olimpo que tienen relación con ustedes y los enlaces con humanos, son regidas por el amor verdadero y, hasta donde yo sé, no tenemos nada de eso… A todo esto, ¿cómo es posible que me hayas podido revelar tu poder sin que nos amemos eternamente?


    ―Las nereidas tenemos una misión superior, siempre hemos salvado a los hombres en el mar, es parte de nuestra forma de vida. ―Caicai dio un suspiro cansino y notó que todo lo que había servido para el desayuno, estaba intacto―. No has comido nada.


    ―La verdad es que se ve todo delicioso y estoy a punto de devorarlo… pero no quiero vomitar en media hora más ―respondió con una inquietante naturalidad―. Tolero pocas cantidades de comida, nada muy sólido. Comida de bebé, en resumidas cuentas…


    Cada vez que Ethan hablaba de su padecimiento, Caicai se sentía morir.


    ―¿Estás tomando alguna clase de medicina?


    Él negó con su cabeza.


    ―Estoy en una fase terminal. La única opción que tengo son los paliativos para el dolor. Los arrojé al mar antes de… ―No terminó la oración, no quería que ella volviera a mirarlo como si estuviera perdiendo algo importante.


    ―Entiendo. ―Caicai se llevó las manos al cuello y esculcó hasta tirar de un lazo de cuero. En breve, la nereida exponía un tubo de cristal sellado con un corcho, el cual pendía con movimiento hipnótico. Estaba lleno de un líquido espeso de color ámbar―. Esto es ambrosía. Es lo que alimenta a los dioses; en cambio, a los humanos los hace inmortales si se someten al ritual de Deméter. Pero si es ingerido, solo tiene propiedades medicinales. Pocos humanos han tenido el privilegio de consumirla. ―Ethan entreabrió su boca y se inclinó hacia adelante. En sus ojos se vislumbró un atisbo de ilusión―. No sé si cura el cáncer, no sé si aliviará tu dolor. Lo que sí sé es que te alimentará y te dará energía. Si bebes un pequeño sorbo, no esforzarás tu organismo para digerirla. Si logramos algún resultado positivo, podré conseguir más cuando se acabe. Ahí debe haber para unas dos semanas.


    ―¿Y tú, cómo te vas a alimentar? ―interrogó, preocupado. No iba a permitir que ella pasara hambre por su causa. No era justo.


    ―Puedo comerme todo este desayuno, va a saciar mi hambre de momento. No te preocupes, puedo estar sin ambrosía durante meses y, como ya dije, podré conseguir más. ―Caicai le ofreció la ambrosía y quedó colgando entre ellos como un péndulo. Los ojos marrones de él seguían el movimiento.


    ―Será un placer ser tu conejillo de indias ―sentenció al tiempo que atrapaba el tubo, lo destapó y se lo acercó a los labios. De inmediato, el aire se colmó del dulce aroma de la miel divina, la cual era similar a la de abeja, pero mucho, mucho más penetrante.


    ―Solo un sorbo ―insistió la nereida, alzando su dedo índice.


    ―Como ordenes, princesa.


    Y bebió.


    La ambrosía era en extremo dulce. Al principio a Ethan le costó saborear el espeso néctar en su paladar, pero pronto se deshizo en su boca y él se acostumbró al dulzor. Tragó y fue consciente de cómo se deslizaba a través de su esófago. Un vivificante calor se propagó en su abdomen y, a la postre, hacia todo su cuerpo.


    Se sintió vivo, como nunca antes. No recordaba ni un instante de su vida con el cual pudiera comparar semejante sensación. Podría atreverse a decir que renació.


    El cambio en el semblante de él fue prodigioso para Caicai. El brillo de la vida atiborró los ojos de Ethan, quien soltó un largo suspiro. Miró a la nereida y le brindó una genuina sonrisa.


    Esa era la sonrisa de Nawel. A ella le dio un vuelco al corazón. Era increíble que el alma pudiera reflejar el mismo gesto en dos personas con apariencia del todo opuesta.


    ―No sabes cuánto te agradezco esto. No importa si esto no alarga mi vida, pero la hará mucho más llevadera y digna ―aseguró Ethan con los ojos vidriosos de pura emoción―. Me siento como nuevo.


    ―Espero que así sea… ―La nereida cubrió con sus manos la de Ethan que sostenía la ambrosía. Tenía sus emociones a flor de piel, sabía que jamás olvidaría la sensación de tibieza compartida―. Cuélgatela al cuello para que vaya siempre contigo.


    ―Ahora sí que estoy en deuda, princesa ―dijo Ethan con auténtica gratitud, al mismo tiempo que se deshacía del contacto con suavidad y se colgaba la preciosa ambrosía―. Te ayudaré en lo que sea. Mi vida es tuya ―afirmó con un súbito entusiasmo y compromiso―. Háblame de ese fruto, da la casualidad de que soy ingeniero agrónomo. A lo mejor puedo ser de ayuda… como puede que no, ya que me especializo en cosas de la «tierra terrenal» ―bromeó, volviendo a sentirse como el hombre que alguna vez fue.


    ―Vaya… Esto parece obra del destino ―murmuró la nereida con una creciente expectativa―. Dame un minuto.


    Caicai se levantó y se dirigió al dormitorio. Al cabo de unos segundos, estaba de vuelta con el fruto y lo dejó sobre la mesa de madera, la cual dio un evidente crujido. Ethan alzó las cejas, impresionado. Parecía sacado de una película de fantasía.


    El aspecto, el aroma, el color. Era un fruto alucinante.


    ―¿Puedo? ―consultó Ethan para tomarlo.


    ―Por supuesto. Inténtalo ―concedió Caicai con una sonrisa desafiante.


    Ethan apenas pudo moverlo un centímetro sobre la superficie de la mesa.


    ―Me lleva… Si lo muevo me sale una hernia. ¿Lo has pesado?


    ―Sí, son unos ciento cincuenta kilos.


    Ethan alzó las cejas, qué fascinante. En apariencia, parecía maduro. Al tacto, el fruto era suave pero sólido como roca. Jamás había visto algo similar, sobrepasaba con creces su experiencia y conocimiento.


    ―¿Has intentado pelarlo o cortarlo? ―interrogó estudiando el fruto y olfateando de cerca su fragancia―. Huele delicioso…


    ―He destruido más herramientas humanas de las que puedas imaginar, incluso los diamantes no le hacen mella.


    ―¿Y ese cuchillo que te dio Poseidón?


    ―He estado ocupándome de ti… y no lo considero una pérdida de tiempo ―se apresuró a dejarlo en claro ante la incipiente protesta de Ethan―… Y, por eso mismo, no lo he probado todavía.


    ―Bueno, ya te has ocupado de mí, cosa que agradezco, no lo dudes. ―Se frotó las palmas de las manos―. ¿Y qué estamos esperando, entonces?


    Caicai sonrió, contagiada por el espontáneo entusiasmo de Ethan. Alzó un poco su sweater, mostrando un atisbo de la blanca piel tatuada y el cuchillo que todavía estaba en la vaina de algas aferradas a su cintura.


    ―Esto es adamantio… y no, no es adamantium como en los comics de Marvel ―aclaró, sacando el cuchillo de la vaina y lo blandió―. Es un metal sagrado, más fuerte que cualquier metal que el hombre o dios conozca. Se requiere de un inmenso poder para extraerlo, y solo las manos divinas más diestras pueden forjarlo. Imagina el poder de mi señora Millaray, quien ha hecho un cuchillo perfecto estando embarazada.


    ―Interesante, es increíble que ella haya sido humana ―comentó, pero sus ojos estaban fijos en la reluciente hoja. La noche anterior, parecía un objeto corriente. A la luz del día se notaba un intrincado, sutil y perfecto tallado, al igual que en los remaches y la cacha de madera. Un trabajo sobrio, elegante y sobresaliente a la vez―. Veamos si es tan poderoso como dices.


    Caicai, con actitud solemne, acercó el cuchillo al fruto.


    Ni siquiera pudo tocarlo con el filo de la hoja.


    Como si de una fuerza repelente se tratara, la punta del cuchillo soltó una chispa y saltó por los aires. Caicai dio un chillido asustado, Ethan lanzó una palabrota y casi se cayó de la silla. Una voluta de humo emergió en la piel del fruto, justo en el punto en que ella pretendía cortarlo.


    Ambos miraron el fruto y luego hacia arriba. El cuchillo estaba enterrado en lo profundo de la viga que sostenía el techo de la cabaña.


    ―Esto no va a resultar, princesa.


    

  


  
    Capítulo V


    


    ―¡Pues va a resultar! ―Miró el fruto con odio―. ¡Incluso siendo un maldito fruto, Zeus no deja de joder! ―explotó Caicai golpeando la mesa con sus manos, e hizo crujir la madera―. ¡Cerdo malnacido!


    ―Es lógico, ¡es Zeus! ―bromeó Ethan. Caicai lo reprendió con la mirada. Él alzó sus manos en un gesto de rendición―. Supongo que hubiera sido demasiado fácil cortarlo con el cuchillo de adamantium.


    ―Adamantio ―corrigió con un tono cansino.


    ―Como sea, princesa. Adamantium suena más épico, todas las palabras dichas en latín tienen un toque rimbombante, ¿no te parece? ―replicó, indolente a la corrección.


    ―¿Y qué sugiere el señor ingeniero agrónomo? ―desafió, frustrada. Debía reconocer que estaba desquitándose con Ethan, pero tal parecía que él era inmune a su mal carácter.


    ―Sugiero que esto es como un coco… pero al revés ―respondió ufano, cruzándose de brazos.


    ―¿Un coco? ―cuestionó la nereida, arqueando su ceja rubia perfectamente perfilada.


    ―Un coco tiene capas ―explicó―; tiene una cáscara exterior gruesa, la cual se llama exocarpio, luego un mesocarpio fibroso y otra cáscara interior dura, vellosa y marrón llamada endocarpio, la cual tiene adherida la pulpa o endospermo.


    ―Entonces dices que, a diferencia de tener una cáscara gruesa y fibrosa en el centro…


    ―La exterior es la que es dura como el titanio. Por eso digo que es al revés del coco… guardando las proporciones.


    Caicai resopló, frustrada.


    ―Quedamos donde mismo. Tanta explicación para nada ―recriminó. Ethan tenía los labios curvados en una media sonrisa burlona. Estaba disfrutando de su enojo.


    ―El ingenio está en someter el fruto a distintas pruebas… ―declaró Ethan como si estuviera dictando una cátedra―. Probaste con herramientas y armas, ahora sugiero que debemos probar con química; hervirla, quemarla, combinarla con sales, ácidos, amonios, etcétera, etcétera, etcétera. Hay una infinidad de procesos químicos que cambian los elementos, como cuando encurtes un vegetal, cambias su estructura molecular… ―Caicai lo miró con las cejas alzadas y los ojos muy abiertos. Estaba muy impresionada con su razonamiento. Los humanos habían progresado tanto desde que empezaron a poblar la tierra. Si bien la corrompieron a niveles alarmantes, también debía admitir que su ingenio era algo asombroso.


    Era toda una ironía que la mayoría de los humanos no se dieran cuenta de que poseían ese gran poder.


    Caicai contempló con detenimiento a Ethan, quien había dejado de hablar y ahora estaba estudiando el fruto; lo tocaba, lo rascaba con sus uñas o lo lamía con la punta de la lengua con solemne respeto. Estaba fascinado con el fruto y sus posibilidades. Él no veía fracasos, veía oportunidades de intentarlo de otra forma.


    El haber recuperado su dignidad de llevar de mejor manera su enfermedad, le había revelado la verdadera forma de ser de Ethan.


    Él no se dejaba llevar por las emociones tan fácilmente como ella. Con las opciones que él le dio, calmó su creciente ira y frustración… Cuando él fue Nawel, siempre le brindó equilibrio. Ahora como Ethan, era lo mismo. Esa característica era parte de la esencia de su alma. Qué asombroso era que todavía la conservara, a pesar de todo el tiempo transcurrido, que no era poco.


    La nereida desvió su atención de Ethan, antes que él reparara en ello. Lanzó un resoplido y miró el cuchillo que todavía estaba clavado en la viga del techo. Ethan la imitó y sentenció:


    ―Igual podríamos intentar de nuevo con el cuchillo. Esta vez no nos tomará por sorpresa.


    ―Bien, hagámoslo de nuevo ―aceptó Caicai―. Y luego probaremos diversos métodos de hacer sopa de Zeus.


    ―Esa es la actitud, princesa.


    Caicai se subió a la mesa y sacó el cuchillo desde el corazón de la viga, la cual emitió un quejido gutural que le puso los nervios de punta a Ethan.


    ―¡Uuuuuf!, ya veía que se nos caía el techo encima. Hubiera sido toda una ironía morir aplastado. ―La nereida, mientras bajaba, le dedicó una mirada de advertencia y él replicó poniendo sus ojos en blanco.


    ―Aquí vamos. ―Caicai tomó el cuchillo con ambas manos, como si fuera una espada mandoble y, con cautela, acercó la punta al fruto. A un centímetro de llegar a su objetivo, una fuerza sobrecogedora comenzó a rechazar el contacto. La nereida poseía un gran poder, pero era inútil tocar el fruto.


    ―Lo repele como si fuera el polo opuesto de un imán, ¡qué interesante! ―observó Ethan, maravillado―. Cuando lo probé con la lengua sentí un raro gustillo terroso y metálico. ¿Será posible que la cáscara sea de un material similar al adamantium? ―Ethan miró de soslayo a Caicai, arqueando una ceja con un gesto guasón, esperando a que ella dijera algo.


    Caicai lo ignoró, no lo iba a corregir de nuevo. Era evidente que él lo hacía a propósito para provocarla… Pero parecía tener razón.


    Claudicó.


    ―Quizás es más poderoso ―añadió Ethan.


    ―Nada es más poderoso que el adamantio ―rebatió Caicai. Enterró el cuchillo en la mesa al lado del fruto, el filo se inclinó un poco por la fuerza que lo repelía―. Ya estoy pensando que esto es obra de algún tipo de magia.


    ―¿Algo así como una maldición? ―interpeló Ethan con escepticismo―. Suelo no creer en ese tipo de cosas… Bueno, hace doce horas no creía en dioses ni nada por el estilo… ¿Puedo? ―preguntó mirando el cuchillo.


    ―Con cuidado ―advirtió.


    Ethan tomó el cuchillo apuntando el filo hacia arriba y lo situó sobre el centro del fruto, a una distancia considerable. Acto seguido, lo sostuvo solo con sus dedos índice y pulgar, y lo dejó caer sin soltar la cacha. El filo descendió brevemente, pero, de inmediato, comenzó a alejarse del fruto y volvía a apuntar al techo quedando suspendido.


    ―¿El adamantio tiene propiedades magnéticas? ―preguntó sin dejar de mirar la punta.


    ―Hasta donde sé, no.


    ―Lo supuse. Esto es muy raro, es evidente que el fruto y el cuchillo no son magnéticos. De ser así, todos los cubiertos de acero se habrían pegado al fruto como si fueran lapas en una roca. ―Empuñó el cuchillo y lo acercó a una cuchara de té y no hubo ningún efecto de atracción―. O al filo de adamantio. De momento, dejaremos la hipótesis de la maldición y del magnetismo a un lado, y vamos a hacer algo más productivo que devanarnos los sesos. Y ya que soy tu esclavo personal, propongo que vayamos a buscar mis cosas al camping donde me estaba alojando, se llama «Costa Pacífico». Luego podemos ir a Castro a tratar de conseguir... ―Se golpeó la frente con la palma de su mano―. ¡Qué soy hueón[3]!, ya no tengo móvil para googlear. ―resopló―. Me tendré que comprar otro. Lo pienso y me da flojera ―resolvió, resignado, y dejó de divagar.


    Se sintió observado.


    La nereida lo miraba con una expresión que él no supo cómo interpretar, pero aquello no lo inquietaba. Lo que sí sabía con toda seguridad era que, sin importar las extraordinarias circunstancias en las que se habían conocido, se sentía cómodo con ella, al punto de olvidar que no era humana. Como si hubiera entre ellos una vieja y profunda amistad que ni la distancia ni el paso del tiempo podía destruir.


    Vaya pensamiento. Venir a encontrar a una mujer así en el fin del mundo y de sus días. Iba a aprovechar todo lo que viniera de la mano de la princesa. No quería irse de este mundo con la agria sensación de los remordimientos.


    Agradeció ser salvado por ella.


    Ethan le sonrió con sinceridad.


    ―Creo que me emocioné un tantito y comencé a tomar decisiones por ti… ―dijo él, a modo de disculpa―. ¿Tenías algún otro plan en mente?


    Ella negó con la cabeza.


    ―Lo que propones me parece bien ―repuso la nereida―. Pero no digas que eres mi esclavo, puedes marcharte si así lo deseas.


    ―No, princesa. Me quedaré contigo, si tú quieres. ―Carraspeó para deshacer el repentino nudo que se formó en su garganta―... No tengo nada ahí afuera y aquí siento que me estás dando un propósito… un buen y verdadero propósito que cumplir antes de partir.


    ―Que así sea, Ethan ―sentenció Caicai, al tiempo que se ponía de pie e invitaba con la mirada a que él hiciera lo mismo―. Pon tu mano en mi hombro, y…


    ―Recuerdo la advertencia, no me pondré histérico… creo ―terció él, obedeciendo a la nereida.


    ―Con todo lo que has visto y vivido, ir por el salto de luz será pan comido.


    Y, habiendo dicho esas palabras, un círculo de luz que emergió desde el suelo, los envolvió. Ethan no contuvo el reflejo de abrir la boca ante el maravilloso espectáculo. Era como estar dentro de la aurora boreal, pero mil veces más espectacular, aunque no contara con sus vibrantes y etéreos colores. La luz era blanca, cegadora pero cálida y confortante. Sintió que su cuerpo gravitaba despojándose de su peso. Alzó la vista y vio que la luz formó un túnel de longitud inacabable, al tiempo que sintió la mano de la nereida que se posaba sobre la suya. Él abrió sus dedos para entrelazarlos con los de ella. Encajaban perfecto, incluso cuando su mano ya había perdido la mitad de su carne. Los dedos de ella eran delicados y vigorosos y, aun así, se aferraban a él como si no quisiera soltarlo.


    Estaba perdiendo su cordura, sentía que ese era su lugar, no entre dioses o humanos, sino con ella.


    Donde fuera, pero con ella.


    Tenía los días contados, iba a hacer que cada uno de ellos valiera la pena. Toda la maldita pena.


    


    *****


    


    Hefesto salió cansado del templo de Hestia, las llamas que abrasaban su cuerpo comenzaban a decrecer con cada renqueante paso que daba. Una nueva jornada de trabajo para mantener el fuego sagrado había concluido. Inspiró hondo el limpio aire del Olimpo que traía esa deliciosa fragancia fresca; una silvestre combinación de césped, flores y hierbas. Dejó que la vivificante brisa le llenara los pulmones. El sol comenzaba a descender, los rayos solares bañaban de oro los palacios de los dioses, ahora vacíos. El Olimpo se había vuelto un lugar demasiado silencioso.


    Se dirigió hacia el antiguo templo de Hera, la actual casa de curación para los dioses dormidos: Hestia, Apolo, Artemisa, Dionisio, Hera, Atenea, Ares, Afrodita y Hermes.


    Entró en la casa de curación, ahí estaban las diosas alimentando a los dioses con ambrosía, la cual estaba reforzada con pulpa de manzanas doradas para prolongar su poder. Los dioses dormidos presentaban, como únicos signos vitales, la respiración, el movimiento ocular y el reflejo de tragar alimento y agua.


    Le dio una sonrisa de saludo a su esposa, Millaray, la diosa humana, la mujer que conectaba el mundo de los mortales con el de los dioses y estaba en un avanzado estado de embarazo. Ella traería al mundo al primer dios desde hacía milenios. Junto a Millaray, estaban Perséfone y Deméter, quienes abandonaron por un tiempo sus labores en la tierra y el Inframundo para alimentar a los dioses que dormían, e intentar despertarlos de ese incognoscible y profundo sueño.


    ―Buenas tardes ―saludó Hefesto con su voz profunda.


    ―Buenas tardes ―dijeron las tres diosas al unísono.


    Millaray dejó de lado su tarea y fue al encuentro de su esposo. Le dio un casto beso en los labios y él la abrazó soltando un suspiro. Se separaron lo suficiente para que Hefesto comenzara con su interrogatorio, dirigiendo su mirada gris a Deméter.


    ―¿Cómo está Hestia? ―preguntó, preocupado.


    ―Igual que ayer, no quiere comer ―respondió Deméter, mirando melancólica a su hermana, mientras arreglaba uno de sus mechones de sedoso cabello castaño.


    ―Dioses… ¿Y hay alguna novedad con el resto? ―prosiguió con sus preguntas.


    ―Al menos siguen comiendo ―contestó Perséfone―. Hades está pendiente de la entrada al Inframundo en caso de cualquier cosa. Si llega a suceder lo peor con Hestia, él podrá interrogarla.


    ―Ojalá no tengamos que llegar a esa instancia para obtener respuestas. Hestia es fundamental para mantener el fuego sagrado, tiene cualidades que yo no poseo. No me atrevo ni siquiera a aventurarme a pensar que nos faltará algún día.


    ―No perdamos la fe y la esperanza, mi amor ―intervino Millaray―. Sé que Caicai nos traerá novedades.


    Hefesto asintió con su cabeza, a veces tendía a ser pesimista, pues se había acostumbrado a lo rápido que transcurre el tiempo en la tierra. Hestia podía llegar a estar un año sin comer, pero, de todos modos, él no quería que su estado llegara a ser irreversible.


    ―¿Alguna de ustedes volvió a intentar cosechar un fruto? ―preguntó con interés.


    ―Después de la prueba que hiciste esta mañana, nadie obtuvo resultados positivos ―respondió Millaray―. Tal vez Caicai tuvo suerte y cosechó uno que estaba listo, puede haber tantas explicaciones. Pero, debo reconocer, que este árbol es especial, me figuro que debe ser caprichoso como el mismo Zeus. Es posible que solo entregue sus frutos a mujeres hermosas. Eso me excluye, él me consideraba horrorosa.


    ―Zeus era un imbécil, eres la más hermosa ―elogió sincero y enamorado―. Y, según tu hipótesis, ¿cómo explicas que no se lo dio a Deméter o a Perséfone? Ellas son hermosas también.


    ―Ya lo dijiste, Zeus era un imbécil ―intervino Deméter―. A mí solo me dio desgracias y dolores de cabeza… Tú no, hijita mía ―se apresuró a aclarar, puesto que Zeus era el progenitor de Perséfone, la cual esbozó una sonrisa comprensiva―. Creo que ese hecho también descarta a mi hija.


    Hefesto resopló. No le hacía gracia.


    En ese instante, Poseidón entró en la estancia con su habitual seriedad. Saludó lacónico a todos en general e informó:


    ―Le he entregado el cuchillo a la Senescal… Estaba perdiendo el tiempo con un humano... Qué horrible adicción la que sufre ―criticó, mordaz.


    ―Está descansando, Caicai puede hacer lo que se le plazca ―defendió Hefesto y subrayó―: Con quien se le plazca.


    ―El humano estaba enfermo. La Senescal fue bastante vehemente en defenderlo y conservarlo, y él parecía saber que ella no era humana. De hecho, ni siquiera se desmayó cuando me vio, solo percibí una leve señal de temor en su mirada. Lo más extraño de todo, fueron los tatuajes divinos que tenía ella en su piel, mas él no los lucía, en apariencia. No eran dorados como los vuestros, sino negros. No le dije nada al respecto, supongo que, por ese mismo motivo, ella no atinó a ocultarlos. Seguramente se aturdió por mi repentina visita.


    Millaray y Hefesto alzaron sus cejas sin siquiera intentar ocultar su sorpresa. Los tatuajes divinos solo significaban una cosa…


    A menos que a ellos se les estuviera escapando algo.


    Tendrían que preguntarle a Nereo.


    ―¡Lo ha encontrado! ―jadeó Perséfone, emocionada y asombrada―. Ella al fin lo logró.


    Todos la miraron con creciente interés.


    ―Ya hemos perdido la cuenta de todo el tiempo que ha pasado. La Senescal lleva milenios buscando el alma de su esposo ―explicó la reina del Inframundo.


    ―¡Esposo! ―exclamaron Hefesto, Millaray y Poseidón al mismo tiempo.


    ―Es una historia de lo más trágica. Me alegro mucho por la Senescal. Hades fue muy generoso, dentro de sus posibilidades ―añadió Perséfone―. No cualquiera persevera como ella.


    ―Su amor tuvo un final tan terrible y dramático como el Kdrama «Stairway to heaven» ―intervino Deméter―. Lloraría a mares si la viera en la televisión.


    ―¿Y por qué nos vinimos a enterar ahora? ―interrogó Hefesto frunciendo el ceño.


    ―Hades y yo guardamos muchos secretos mientras Zeus estuvo vivo, entre ellos, el de la Senescal. Si él se hubiera enterado del trato que hizo con mi amado esposo, las consecuencias habrían sido nefastas para ella... y nada de lo ocurrido en los últimos meses habría tenido un buen final ―repuso Perséfone―. Solo nosotros tres lo sabemos. Hades no me puede ocultar nada y yo no le puedo ocultar nada a mi madre.


    ―Menos mal que Deméter sabe guardar secretos ―sentenció Poseidón mirando fijo a su hermana.


    ―Nadie me visita en la tierra ―contestó ella, con cierto resentimiento―. Es muy fácil guardar secretos si nadie de mi familia me dedica cinco minutos. Estaban demasiado ocupados con sus egoístas vidas.


    ―No digamos que tú hacías mucho por subir al Olimpo, es la misma distancia… o por último hacerme una visita en mi palacio en el mar si te marean las alturas ―replicó Poseidón con sorna.


    ―Por favor, no discutan ―terció Millaray, humana, cálida―. No empiecen a sacar sus trapitos al sol, todos cometieron errores y esto no es una competencia de quién le hizo la vida más miserable a quién. Lo importante es que estamos intentando dejar las rencillas familiares atrás por el bien común de vivir en armonía en esta nueva etapa. Ya ha quedado claro, en incontables ocasiones, que todo esto es consecuencia del mal manejo de un solo dios, y creo que no es necesario precisar a quién me refiero. ―Un silencio se cernió en la estancia, Millaray los miraba a cada uno, casi desafiando a que rebatieran sus palabras. Tras unos segundos sin obtener respuesta, continuó―: ¿Qué les parece si vamos al Inframundo a ver al tío Hades? Debe estar aburrido el pobrecito. Poseidón, lleva a tu esposa, ya sabes que el palacio de Hades no es el lugar escalofriante que era. Lo más seguro es que tenga cerveza de ambrosía bien helada para todos y, así, Perséfone nos cuenta esta historia que nos ha dejado sorprendidos.


    Millaray siempre intentaba apaciguar las peleas de los dioses tomando un rol conciliador. A veces ellos eran como adolescentes con demasiados años, con heridas demasiado profundas en sus almas y corazones.


    Las repercusiones de la locura de Zeus cayeron sobre sus hermanos, y ese sentimiento que los hizo trabajar en equipo para derrotar a Crono, al principio de la era del dios del rayo, había desaparecido.


    ―Está bien ―masculló el dios del mar―. Iré con Anfitrite… Nos vemos en un par de horas. ―Miró a Perséfone y advirtió―: No empieces a contar la historia sin mí.


    Dicho esto, desapareció en un repentino haz de luz.


    La estancia quedó en silencio.


    ―Me has hecho recordar a Hera ―murmuró Deméter―. Ella era así, antes de casarse con Zeus… ―Desvió su mirada hacia su hermana, la cual dormía―. Siempre extrañé su manera de ser.


    ―Esperemos recuperar esa parte de ella ―animó Millaray con cariño. Miró de soslayo a Hefesto, su esposo tenía la mirada perdida. Él también tenía un dolor profundo y la única manera de darle fin era hablar con Hera. Asunto que, de momento, era imposible. Acarició su densa barba, llamando su atención―. No pierdas la fe, mi dios.


    Hefesto asintió entornando sus ojos, recreándose con el tacto de Millaray, agradecido de tenerla a su lado.


    


    *****


    


    ―¿Un salto de luz?


    Una mujer frunció el ceño al ver cómo se desvanecía, a lo lejos, en medio del denso bosque. Conjeturaba que los dioses vagaban de vez en cuando por aquellos territorios, y esa repentina luz confirmaba su presencia. No sabía de quién se trataba a ciencia cierta, pero sabía que esa presencia poseía un poder que todavía no se había desatado por completo. Algo… o alguien se había encargado de restringirlo.


    Todo era extraño. El mundo de los dioses había cambiado demasiado. Ella llevaba miles de años en un tranquilo autoexilio que eligió libremente, el cual fue perturbado hacía unos meses.


    Todo comenzó en el invierno pasado. Estaba en su solitario hogar, ubicado en Cabo de Hornos, feliz de ser anónima para humanos y deidades. Y, de la nada, un poder sobrecogedor y titánico surgió desde un lugar indeterminado. La curiosidad la atrajo y ella no se resistió. Persiguió aquel rastro hasta el mismo corazón de la isla.


    Y esperó.


    A lo largo de los últimos meses, ese poder iba y venía, sin embargo, no decrecía, siempre iba en aumento. Era una fuerza que podía llegar a ser devastadora, incluso era capaz de destruir el mundo humano y el de los dioses si de verdad lo quisiera. No obstante, y para su total asombro, era controlada, cálida, pacífica.


    Se sentía como si la era dorada hubiera vuelto, pero mejorada. Esta vez estaba destinada a traer el equilibrio.


    No quiso entrometerse, pero sí decidió observar. Solo en un caso extremo se atrevería a intervenir.


    Tal vez la presencia de ese nuevo poder titánico explicaba la repentina aparición de una fuerza maligna, oscura y llena de rencor, la cual lanzó un terrible llamado para que ella la poseyera.


    Y era muy tentadora.


    Tenía que buscar la fuente de ese poder.


    

  


  
    Capítulo VI


    


    Ethan y Caicai llegaron a la zona de camping después de caminar por veinte minutos. El lugar estaba emplazado a unos cien o doscientos metros de la playa, y presentaba un gran contraste en el paisaje. Por un lado, la árida arena gris, la inmensidad del mar; y por el otro, el ancestral, frondoso y susurrante bosque, tan fresco y húmedo, como todo en la isla.


    Al llegar, Caicai notó que la carpa de Ethan era la única del lugar, pero aquello no le extrañó. La zona de camping aprovechaba la naturaleza para separar en sectores a los visitantes, cada área era como un pequeño claro privado. El lugar donde se encontraban las pertenencias de Ethan estaba ridículamente ordenado. Era lógico, Ethan lo había dispuesto de esa forma, no pretendía volver de su última excursión. Era un viaje sin retorno.


    Se alegró por arruinar su plan. Solo esperaba que no fuera demasiado tarde para lograr que él la recordara, no sabía si iba a soportar perderlo otra vez, aun sabiendo que él iba a reencarnar. Estaba segura de que, si se daba ese doloroso escenario, ella volvería a buscarlo, con más ahínco, con más fe… porque lo había visto otra vez, lo estaba amando otra vez. Podía sentirlo, él había vivido cientos de vidas, pero su esencia había permanecido incólume. Era fácil notar su determinación, con una cuota justa de arrogancia y orgullo, mezclada con serenidad, bondad y valentía.


    Caicai se apartó unos metros mientras Ethan guardaba sus cosas. Intuía que él prefería no recibir ayuda en esa especie de ritual que consistía en recoger las pertenencias que lo vinculaban a su antigua vida.


    Entretanto, Ethan se internó en la carpa, pensando que no le tomaría más de diez minutos desarmarla y guardar unas pocas cosas en el bolso. Al tomar su chaqueta, quedó al descubierto el sobre que contenía su carta suicida, el reloj de su padre y su cédula de identidad. Tragó saliva y lo tomó con sus dedos temblorosos. Una rápida sucesión de recuerdos pasó por su mente, atiborrándolo de las fuertes sensaciones vividas en las últimas horas.


    Sentía que el día anterior estaba en un lugar recóndito y lejano de su vida. Abrumado, fascinado y entusiasmado en partes iguales, por ser parte de algo que iba más allá de una vida ordinaria. De pronto, le surgió la duda de estar soñando o no. Se sentía tan bien. Sano.


    «Pero no lo estás, morirás. Es la ilusión de no sentir ese horrible dolor», meditó mientras doblaba el sobre y se lo metía en el bolsillo del pantalón. Se puso la chaqueta, decidiendo en ese segundo que debía destruir la carta. Ya no la necesitaba. Su encuentro con la muerte se había aplazado.


    Terminó de guardar todo en una exhalación. Al echarse el bolso al hombro, dio media vuelta y se encontró con los ojos de la nereida que lo escrutaban.


    Era tan hermosa y, sin embargo, él olvidaba que lo era. ¡Qué curioso! Le gustaba más el sonido de su voz, la cual no era suave, femenina y sedosa, al contrario, era firme, segura, orgullosa. Ella no era una criatura débil, la princesa era pura fuerza y tesón.


    Por eso mismo, ella no lo necesitaba. No obstante, él tenía el loco e inexplicable presentimiento de que sí.


    ―¿De verdad no recuerdas tu verdadero nombre, princesa? ―preguntó Ethan, de súbito―. De verdad no me gusta «Caicai».


    ―¿La serpiente de mar es demasiado malévola para tu gusto? ―increpó la nereida, altiva, considerando la pérfida idea de transformarse frente a él.


    ―Siento que no es un reflejo de lo que eres. ―Frunció el ceño―. ¿Qué hay de cierto en esa historia?


    ―La versión que trasciende en el tiempo suele ser siempre la del ganador de la pelea ―respondió, críptica―. Algún día te contaré mi parte de la historia. De momento, sigue siendo un recuerdo demasiado doloroso para narrarlo con mis propias palabras… Lo único que puedo decir, es que esta isla significa todo para mí ―admitió sin temor a mostrarse vulnerable.


    ―Entonces, esperaré a que eso suceda ―aceptó. Creía en las palabras de ella.


    Ethan se quedó unos segundos más sosteniéndole la mirada, y percibió cierto cambio en el color de los ojos de la nereida. El intenso y extraordinario verde que siempre ostentaba en sus iris, ahora era más traslúcido. ¿Por qué sentía que no era la primera vez que presenciaba algo semejante?


    «Volveré… Protege a Leftraru… Te amo, esposo… Mi Nawel.»


    Ethan sintió que le faltaba el aire y el corazón comenzó a golpear su pecho con un frenético palpitar. Entornó los ojos, y un violento mareo azotó su cabeza, sentía que se caía por un interminable foso oscuro y frío. Estiró su brazo para asirse a algo, pero solo caía, caía sin tocar fondo.


    «¡Lo haré, princesa! ¡Vuelve a mi lado! ¡Te esperaré!»


    Una imagen muy clara invadió su mente. Él estaba en una playa y nubes tormentosas azotaban los cielos. Sentía la salinidad del mar en los labios. Escuchaba el vigoroso llanto de un niño que sostenía en sus brazos. Sabía que era su amado hijo, tan pequeño e indefenso. El miedo invadía todo su cuerpo, pero ya nada podía hacer, él solo era un insignificante mortal. Extendió su mano intentando alcanzar a la mujer de cabellos dorados, su esposa, que se alejaba en dirección al océano. Su blanca piel estaba tatuada al igual que la de él en un fascinante e intrincado diseño.


    El viento arreciaba con fuerza y ondeaba sus cabellos largos y negros que amortajaban su vista. En su corazón reinaba el amor incondicional que le profesaba a su esposa, pero que palidecía ante la certeza de que era la última vez que la veía.


    «Que todos los espíritus protejan a mi esposa, mi amiga, mi diosa… Mera… mi todo.»


    ―Ethan… Ethan… Nawel… ―Escuchó él, como un susurro a lo lejos, en medio de la pesada oscuridad―. ¡Ethan!


    «Ethan… Nawel… soy yo…»


    Ethan jadeó y abrió sus ojos. Los iris verdes de la nereida estaban clavados en él. Acto seguido, reparó en las manos femeninas que estaban posadas sobre su pecho, el cual subía y bajaba en un agotador resuello.


    ―¿Estás bien? ―preguntó la nereida, su voz tenía un tinte de desesperación.


    ―Creo que sí… ―balbuceó, intentando orientarse. La imagen remanente en su cerebro se confundía con el presente. Poco a poco volvía a tener noción de quién era y dónde estaba. El sueño que lo persiguió toda la vida fue más completo. La sensación de pérdida atenazaba su corazón con mayor intensidad.


    ―¿Te duele algo? ¿Ya no hace efecto la ambrosía? ―insistió Caicai, preocupada y temerosa.


    Ethan meditó su respuesta por breves segundos. En realidad, sí sentía dolor, mas no era físico, sino del alma, y eso no se resolvía con la milagrosa comida de los dioses.


    ―No, estoy bien ―respondió―. No sé qué me sucedió ―mintió a medias, necesitaba tiempo para digerir aquel sueño que en los últimos días se había tornado mucho más vivido, al punto de poder recordar imágenes completas. Necesitaba entender qué era, ya no podía seguir ignorando el hecho de que no era un simple sueño.


    ―¿Estás seguro? ―interrogó la nereida.


    ―Sí. ―Intentó incorporarse, pero las manos que se posaban con suavidad en su pecho se lo impedían. Ethan las cubrió con las suyas y las tomó con dulzura―. Estoy bien, de verdad.


    Caicai asintió con un suave movimiento de cabeza. Ethan, sin soltar las manos de ella, se sentó y miró a su alrededor. El cielo se había cubierto por completo.


    ―¿Cuánto rato estuve inconsciente? ―preguntó, intrigado.


    ―Lo suficiente para darme un buen susto ―respondió Caicai, sintiendo que su voluntad flaqueaba por mantener una actitud indolente, casi frívola―. Solo llevo unas horas contigo y ya te tengo un gran aprecio. No me angusties de ese modo, no estoy preparada para perderte.


    ―Lo siento. No fue mi intención. ―Tomó una honda respiración―. Creo que no te he agradecido por salvar mi vida… Gracias, princesa. Lo que menos quiero es ser un estorbo para tu misión.


    ―El factor humano siempre es decisivo, nunca menosprecies tu rol ―repuso Caicai―. Recuerda la historia de mi señora Millaray, era solo una humana y mira dónde está ahora.


    ―Dudo que Hefesto se enamore perdidamente de mí ―replicó guasón. Se levantó haciendo un considerable esfuerzo―. Se me apretaron todos los músculos. Estoy viejo.


    ―Muchas mujeres dirían que estás en el punto preciso de madurez y vigor masculino ―rebatió la nereida para aligerar la opresión que sentía en su corazón.


    Ethan recogió su bolso que estaba tirado en el suelo y volvió a echárselo al hombro.


    ―¡Ja! Dicen que los hombres mejoran con los años, pero debo desmentir ese mito: desde los treinta vamos en picada. Y como sé que estoy a punto de convertirme en un vejestorio, pienso llevarte la contraria solo para que me endulces el oído con tus halagos. Tengo mi punto de vanidad.


    ―Algún día te daré en el gusto, aunque ya te he dicho que eres atractivo ―prometió en un descarado flirteo. Le dio una repasada visual de arriba abajo―. Supongo que ya estamos listos.


    ―Así es. Mi camioneta está en el estacionamiento, si es que no te incomoda usar un medio de transporte humano. ―Con un ademán, la invitó a caminar y ella siguió sus pasos.


    ―Siempre es bueno variar y siempre he disfrutado de algunas costumbres humanas ―respondió Caicai siguiendo el paso tranquilo de Ethan


    ―Me pregunto si podré tolerar algo en mi estómago ahora que no siento dolor ―pensó Ethan en voz alta. Para él, su enfermedad era una condición asumida con una pasmosa naturalidad, pero a Caicai le recordaba que el tiempo junto a él era un bien escaso―. La verdad es que he recorrido toda esta hermosa isla, pero no he podido disfrutar mucho de la comida. ―Comenzó a murmurar una melodía folclórica popular de la región y luego empezó a cantar, socarrón―: Quiero comer curanto[4] con chapalele… milcao, chicha e’ manzana y aunque me vuele, y aunque me vuele… ¿Curanto, princesa? No podemos estar en Chiloé sin probarlo como los dioses mandan. Y, más encima, creo que he sido el único hombre que ha podido invitar a la Pincoya a salir. ―Ni bien terminó de hablar y, abochornado, se apresuró a aclarar―: Aunque no es una salida de verdad, no te asustes, no soy un jote[5] acosador.


    Caicai esbozó una sonrisa, aceptando la invitación.


    ―Después iremos a alguna ferretería ―agregó él, intentando salir del paso ante su torpeza. Se estaba comportando como un chiquillo―. A ver si encontramos algunos químicos para probar en el fruto… Aunque primero intentaremos con algo simple, como hervirlo.


    ―¿No ibas a comprarte un móvil para googlear?


    ―¡Nah! ―rechazó, despreocupado―. Casi olvido que preguntando se llega a Roma.


    ―Los métodos antiguos son infravalorados en la actualidad ―comentó ella.


    ―Y tú sí que debes saber de métodos antiguos… ―bromeó―. Pareces de veintitantos, ¿cuántos miles de años más tienes? Si es que no te ofende el tema de la edad.


    Caicai rio.


    ―Hace siglos que dejé de contar. Nací incluso antes que Zeus, cuando su padre, el titán Crono, aún era joven ―respondió con suficiencia.


    ―¿Soltera?


    ―Solo una vez fui esposa. Él era humano ―respondió, revelando parte de su verdad.


    Ethan no dijo nada por largos segundos. Sintió que metió la pata hasta el fondo, a juzgar por la nota de melancolía que ella no logró ocultar en su voz y semblante. Ah, la princesa era tan transparente para él.


    ―Lo siento ―logró articular.


    ―Yo también… ¿Crees en el destino, Ethan? ―interrogó, cambiando ligeramente de tema.


    ―Antes no, pero desde que cierta diosa se interpuso en mi camino, he cambiado de opinión. Aunque considero que esta vez el destino fue algo retorcido y caprichoso… Espera un poco…


    Ethan pasó a la administración del camping para avisar su salida. Caicai logró percibir que la hermosa jovencita que lo atendía le sonreía con algo más que amabilidad.


    La nereida soltó un bufido desdeñoso. Él no estaba haciendo nada malo, solo ponía en regla su estadía en el lugar con un tono de voz neutral, pero la dependiente intentaba alargar la conversación más de lo debido.


    ―Disculpa, me tengo que ir. ―Logró escuchar Caicai de parte de Ethan. Ella dio media vuelta antes que él notara que estaba pendiente del intercambio.


    En pocos segundos él ya estaba a su lado y caminaron en silencio hasta el estacionamiento. Ethan sacó unas llaves del bolsillo de su chaqueta que tintinearon como campanillas y apretó un botón. Un sonido seco y las luces parpadeantes indicaron que las puertas de una camioneta Ford de color azul, estaban liberadas del seguro.


    Ethan abrió la puerta del copiloto e invitó a Caicai a que subiera. Ella, curiosa y un tanto inquieta, se sentó en el cómodo asiento. Él dejó sus pertenencias en la cabina trasera y luego se sentó frente al volante.


    ―Supongo que no es tu primera vez ―preguntó Ethan, al tiempo que encendía el motor y dirigía el vehículo hacia el camino de tierra. Caicai le alzó una ceja inquisitiva y le dedicó una media sonrisa coqueta―. Me refiero a estar en un automóvil.


    Justo en ese momento, una de las ruedas dio con un profundo bache que zamarreó la camioneta. La nereida se aferró a un asa que estaba sobre la puerta y ahogó un jadeo agudo.


    ―Perdón, no vi ese hoyo ―se disculpó―. Me agilé[6].


    ―Pocas veces, a decir verdad ―respondió nerviosa por el encierro y el leve zarandeo que era producido por la irregularidad del camino―. Mi señor Hefesto tiene una, pero parece un verdadero cacharro centenario. Él dice que la apariencia no es importante, sino el motor.


    ―Mucha razón tiene tu señor ―convino Ethan, mientras conducía tranquilo y seguro. Un sonido insistente resonaba en la cabina―. Ponte el cinturón, princesa ―indicó sin perder de vista el camino.


    Caicai buscó el cinturón de seguridad, pensando que era una idiotez, a ella no le pasaría nada. Al fin, con algo de torpeza, logró ponérselo. El sonido molesto cesó.


    Unas gotitas empezaron a salpicar el parabrisas y Caicai comenzó a serenarse.


    ―¿Por qué crees que el destino ha sido caprichoso y retorcido? ―preguntó la nereida intentando recuperar el hilo de la conversación, con auténtica curiosidad por la respuesta que podría darle él, más que por algo profundo y filosófico.


    Ella también coincidía con las palabras de Ethan, muchas veces se sintió como un peón movido a la voluntad del voluble destino.


    «Al menos encontré a Nawel soltero, y no está amando a otra», pensó la nereida como pobre consuelo.


    Ethan, después de un largo suspiro, explicó:


    ―Toda la vida he sentido que busco algo, pero no sé qué es. Es bastante absurdo; reconozco que he sido afortunado en muchos aspectos de mi vida, y algunas personas podrían decir que estoy pecando de inconformismo… pero constantemente he pensado que lo que busco no existe, que mi alma está incompleta. ―Se quedó en silencio, Ethan no sabía de dónde salían esas palabras y por qué las decía. Vaya, hablar con ella era mucho más fácil, y más barato que gastar una fortuna en sicólogos o siquiatras―. En fin, en las últimas horas, desde que estoy contigo, ya no me siento tan incompleto… No todos los días conoces a una princesa, diosa, nereida, Senescal del Olimpo, mito y leyenda. Todo en uno ―repuso intentando que sus palabras sonaran con más ligereza de lo que en verdad sentía―. Y me encuentro contigo al final de mis días… Siendo sincero, me habría encantado tener más tiempo para conocerte mejor y disfrutar de tu compañía, creo que nunca me cansaría de escuchar tus historias o de ver los prodigios de tu mundo…


    »Aunque, si lo pienso mejor, de no haber estado enfermo, jamás habría venido a esta isla ―reflexionó―. Siempre ocupado con mi trabajo con horarios imposibles, demasiado cansado para siquiera salir a dar una mísera vuelta a la manzana o cuidar de un gato. Sin tiempo para vivir, toda una ironía. El cáncer me dio una libertad que no sabía que tenía, la de disfrutar al máximo lo que tengo. Esta isla es especial, siempre sentí una especie de conexión y me llamaba la atención, pero nunca me propuse venir cuando pude…


    »Si llega a existir eso de la reencarnación, espero ser más sabio la próxima vez, tomarme el tiempo para venir a esta isla y encontrarte. Sé que estarás aquí…


    Ethan le dedicó una breve sonrisa triste, llena de resignación, y volvió a mirar el camino.


    ―Espero que tu alma no me olvide ―repuso Caicai sintiéndose a punto de llorar. «No me olvides esta vez, por favor».


    ―Ojalá… En Castro podremos encontrar más comercio que en Chonchi ―cambió de tema con brutalidad―. En realidad, no tengo hambre, pero quiero disfrutar de una buena comida contigo.


    ―Y yo quiero disfrutar de hacer algo corriente contigo.


    Se miraron brevemente y se regalaron dulces sonrisas. La vida en un parpadeo.


    No dijeron nada más.


    Ethan manejaba serio y concentrado, pendiente del camino, mientras la voz femenina y mecánica del GPS daba instrucciones. Caicai se dedicó a estudiar su perfil masculino de rasgos cincelados, nariz prominente y recta. Los ojos marrones ya evidenciaban el paso de los años con esas patas de gallo que solo realzaban su atractivo. Pestañas largas, cejas definidas y pobladas terminaban de enmarcar esos «espejos del alma».


    La palidez de su padecimiento había abandonado su piel. Ahora tenía mejor color, revelando una tez trigueña pero clara, que contrastaba con su barba densa y negra, la cual, al igual que sus sienes, tenía unas cuantas canas. Si no lo hubiera conocido en su peor momento, podría decirse que, a simple vista, ese hombre era implacable, duro y severo. Pero Ethan era de ese tipo de personas que su apariencia daba una impresión y en cuanto abre la boca, esa imagen se derrumba como un castillo de naipes. La voz de él era profunda, sedosa, amable, alegre. El espíritu de Ethan era jovial, sin importar que dijera que estaba viejo. Poseía un humor muy negro, pero eso también le otorgaba la capacidad de reírse de sí mismo o de la situación, y lo usaba como un mecanismo de defensa para no caer en un abismo de autocompasión. Era un hombre complejo.


    Por eso amó a Nawel. Aunque él la conoció como humana en primer lugar, no se deslumbró por su poder o belleza. Ahora había sido al revés, pero él seguía siendo irreverente, esa característica era inherente a su espíritu. Ambos, Ethan y Nawel, eran iguales.


    Después de un rato, abandonaron el camino de tierra y tomaron una carretera en dirección al norte. Solo se escuchaba el ahogado sonido del motor, la suave lluvia que golpeteaba y el limpiaparabrisas que arrastraba el agua cada cierto rato. Caicai se relajó y se abandonó al sueño.


    Al sentir la respiración regular y profunda, Ethan miró de soslayo a la nereida. Estaba inmerso en sus pensamientos con la sensación de estar en un constante déjà vu. Era absurdo, pero se sentía ligado a esa mujer por algo que trascendía a la lógica. La noche anterior, ella había llamado a un tal Nawel cuando se desmoronó al notar sus tatuajes.


    No sabía qué pensar, el sueño incompleto de toda su vida comenzó a extenderse como una telaraña en sus recuerdos, uniendo sensaciones, sentimientos, palabras. En sus sueños él se llamaba Nawel, no tenía ninguna duda. Intentó recordar los tatuajes que vislumbró en su piel, pero conforme pasaban los minutos, se iba diluyendo la visión en su memoria.


    De lo que sí estaba seguro, era que encontraría pronto la respuesta. Lo sentía cada vez que miraba los ojos de la princesa, un vínculo inefable que no podía determinar su origen, porque iba más allá de su encuentro en el mar.


    ¿Casualidad? ¿Destino?


    Estaba seguro de que ella tenía la respuesta.


    Tocó el tubo de cristal que colgaba de su cuello. Ambrosía. Se sentía lleno de vida, pero no quería ilusionarse. Pasaba del pesimismo al optimismo con inquietante facilidad. Sin embargo, y siendo honesto, solo deseaba vivir. No deseaba volver a la vida ordinaria y monótona que había dejado atrás. Quería pertenecer a ese mundo nuevo que se abría ante él; dioses en la tierra, la princesa con una misión, su pequeño papel como su acompañante… hasta que la muerte los separara.


    No importaba cuándo iba a suceder aquello, si en un mes o en cincuenta años. Tenía la fuerte impresión de que ella estaba muy sola y necesitaba un compañero. Podían ser buenos amigos. De hecho, tenía la certeza de que ya lo eran.


    Quería estar al lado de ella, no solo por lo que le ofrecía, se sentía atraído de una forma que no podía comprender. Era un sentimiento que parecía haber estado siempre ahí, a la espera para desatarse en un torrente que no podía contener. Con tan solo mirarla, su corazón se aceleraba y se llenaba del inexplicable y visceral impulso de aferrarse a la nereida, de entregarle su alma, cada fibra de su ser.


    Estaba perdiendo la cabeza. ¿Cómo era posible que estuviera volviéndose loco por ella? No la conocía de nada, pero sentía, desde sus mismas entrañas, la absurda certeza de que sí. Podía leer cada señal, cada emoción, lo que necesitaba, lo que deseaba, lo que la entristecía y lo que la impulsaba.


    Esa emoción que siempre buscó en las demás y que nunca surgió, ahora lo estaba envolviendo a una velocidad desenfrenada que no deseaba detener. Al fin todo tenía sentido.


    El destino… jodido hijo de perra retorcido y caprichoso. Ethan quería torcerle la mano y quedarse con ella.


    


    

  


  
    Capítulo VII


    


    Caicai despertó ante el repentino silencio. La camioneta estaba estacionada y afuera llovía a cántaros. Miró hacia su izquierda y se encontró con los ojos oscuros de Ethan.


    ―Despertó la bella durmiente ―bromeó él con una sonrisa―. Yo pensaba que los dioses no dormían.


    ―Pues sí, por lo menos los que tenemos un cuerpo, necesitamos descansar ―respondió y dio un largo bostezo.


    La nereida se estiró y crujieron un par de huesos, al tiempo que ella emitía un gemido de satisfacción. Ethan parpadeó despacio, no sabía si era la ambrosía o si la misma nereida había despertado su libido. ¿Hacía cuántos meses que no sentía deseo? ¿O ya estaba cerca del año?


    De hecho, ya no recordaba la última vez que tuvo relaciones sexuales con alguien. Probablemente fue con su última novia, Rocío.


    Eso fue hace dos años… ¿O más? Y es que él era muy mañoso, no le gustaba acostarse con desconocidas o amigas con derecho. A lo largo de su existencia, Ethan había experimentado lo suficiente para saber que, a fin de cuentas, ese tipo de relaciones eran más problemas que beneficios.


    A los cuarenta años, su bienestar mental era más valioso que un orgasmo. Ojalá hubiera sido más centrado a los veinte.


    No se podía llorar sobre la leche derramada.


    Volvió a parpadear. Necesitaba hablar de otra cosa antes de que se tensara un poco más su pantalón.


    ―Los dioses que tienen cuerpo ―repitió él, desviando la mirada hacia el borroso exterior―. Entonces, supongo que hay otros que no… ¿Dios existe?... ―Volvió a mirar a Caicai―. Me refiero al dios en el que creen los católicos, mormones, testigos de Jehová, judíos y todo el resto.


    ―Todos tenemos un papel que cumplir, ese dios en particular es una entidad incorpórea mucho más espiritual. En mi opinión, es un buen dios, pero los humanos suelen arruinarlo, tergiversando sus reales intenciones…


    »Las deidades existimos en la medida en que ustedes crean en nosotros. Algunos son más perfectos que otros, y me atrevería a decir que nosotros nos parecemos demasiado a ustedes. Por eso nos transformamos en mitología, y otros tomaron mayor relevancia con el paso del tiempo.


    ―¿Y qué pasa con los ateos?


    Caicai sonrió.


    ―Incluso los incrédulos creen en algo, aunque no quieran admitirlo.


    ―Es un buen punto ―convino, conforme. Miró de soslayo e hizo un gesto con la cabeza, señalando el exterior―. Llegamos justo a la hora de almuerzo. Si fuera verano el restaurant estaría reventando de gente, pero en esta época, podremos elegir.


    Caicai miró hacia donde Ethan le indicaba y divisó un arco de madera, en el cual colgaba un letrero muy llamativo y que daba la bienvenida al «Mercadito». El restaurant era una casa de dos pisos, cuya fachada estaba pintada de rojo y decorada con numerosos platos floreados. Los marcos de las grandes ventanas eran azules. La construcción se encontraba emplazada sobre una leve elevación de tierra y la terraza estaba erigida sobre pilares de un metro y medio de alto, por lo que contaba con una escalera de acceso dividida en tres niveles. Y bajo la terraza se almacenaba la leña y había un bote decorativo en medio del césped. Como todo en la isla, tenía un jardín verde y salvaje.


    ―Antes de ir a Cucao, estuve varios días aquí. Hay muchos lugares donde comer… No quise venir a este restaurant, había llegado a un punto en que era un poco frustrante solo beber el caldo de platos tan ricos. ―Esbozó una rápida sonrisa incómoda―. En fin, hoy es nuestra oportunidad, es un poco fifí[7], pero me lo puedo permitir. Puedes probar lo que se te antoje.


    ―Entremos entonces ―aceptó Caicai con creciente entusiasmo.


    ―Espera… ―Ethan comenzó a quitarse la chaqueta―. Está lloviendo muy fuerte y solo traes sweater y jeans… ―Frunció el ceño―. No me di cuenta de que estás descalza. Tengo un par de zapatillas en mi bolso, pero te quedarán enormes.


    ―No te preocupes ―intervino, tomándolo con suavidad del brazo―. Salimos sin pensar demasiado… Paso más tiempo en el mar que en la tierra, me cuesta habituarme a las costumbres humanas ―explicó tranquila―. Los dioses podemos transformar nuestra apariencia, y la ropa es parte de ello. No me preguntes cómo funciona, es algo que podemos hacer y ya, como respirar. ―Sonrió―. Eres muy considerado y lo aprecio mucho, pero prefiero que tú te protejas de la lluvia. Yo «me pondré zapatos» para no llamar la atención. ―Al terminar esas palabras, Caicai bajó la ventanilla, extendió su mano hacia la lluvia y recolectó un poco de agua con la que mojó sus pies. A medida que acariciaba su piel, esta se cubría con una rara especie de pequeñas algas oscuras, tan diminutas como el musgo. En breves segundos, ya tenían la apariencia de un zapato corriente de cuero.


    ―Impresionante ―susurró Ethan―. Me encanta ver las cosas de las que son capaces de hacer los dioses. No me cansaría nunca de mirar cómo te pones zapatos. ―Ethan se rio de sí mismo―. Perdona, parezco huaso[8] paseando por primera vez en Santiago… ¿Vamos?


    ―Vamos.


    Salieron del vehículo, Ethan tomó de la mano a Caicai, sorprendiéndola. Subieron la escalera con cuidado y, a la postre, se internaron en el restaurant.


    Los recibió el aire tibio cargado de aromas. En el lugar reinaba una salamandra que proporcionaba calor a la estancia en la que había apenas tres mesas ocupadas. Caicai sonrió, para ser un lugar fifí, como dijo Ethan, era muy pintoresco y acogedor; había una sala de estar, mesas pequeñas, todas cubiertas con diferentes manteles floreados de linóleo y sillas de mimbre o de madera. En todas las paredes había platos pintados, publicidades antiguas, un mostrador lleno de tazas, copas, teteras, ollas, floreros, relojes y palmatorias, cada pieza parecía ser más vieja que la anterior. También había maceteros por doquier que regaban de verdor la estancia. Y, lo más llamativo, sobre una puerta, había ropa colgada como si se estuviera secando desde la década del cincuenta; corpiños, un delantal, enaguas y medias.


    ―Es como estar en la casa de una abuelita que tiene el mal de Diógenes y colecciona cachureos ―susurró Ethan al oído de la nereida, provocándole un ligero escalofrío.


    ―¿Cachureos?


    ―Se les dice a las cosas viejas con algún valor sentimental y que cuesta desechar ―explicó.


    ―Oh, entiendo. ―Caicai sonrió, encontrándole la razón a Ethan. En una de las paredes, sobre unos relojes había algo escrito y ella leyó―: «Dicen en Chiloé… El que se apura pierde el tiempo. ¡Disfrutemos!».


    ―Amén ―repuso Ethan.


    Se sentaron en una mesa que tenía una hermosa vista al ancho río La Chacra, el cual desembocaba en el mar unos pocos kilómetros más al sur. La lluvia, con su sonido relajante, continuaba cayendo desde las nubes grises y algodonadas.


    Ambos pidieron curanto y disfrutaron en silencio de la deliciosa comida. Ethan bebió el caldo a parsimoniosas cucharadas, y comió un bocado de todo lo que había en el plato. Masticaba con solemnidad, tomándose su tiempo para degustar. Caicai lo miraba de reojo cada cierto rato, él no levantaba la vista.


    Lo único que se escuchaba era la música ambiental, la lluvia y los cubiertos chocando con los platos. Un llanto disimulado.


    Dos goterones cayeron en el plato de Ethan. Caicai notó la tensión de la masculina mandíbula en un esfuerzo por no quebrarse frente a ella.


    Ella no dijo nada, siguió comiendo, fingiendo que no lo notaba. Él no deseaba exponerse y ella no lo iba a señalar.


    Al cabo de diez minutos, Ethan dejó los cubiertos sobre la mesa y empujó el plato.


    ―Delicioso ―murmuró―. Estoy lleno.


    Ni siquiera había podido comer la mitad. Caicai sintió un nudo en la garganta y tampoco pudo seguir comiendo.


    Ethan pagó la cuenta, al tiempo que elogiaba la buena mano del chef, y dio una generosa propina al garzón. Ese fue un momento propicio para aprovechar la oportunidad y preguntar por ferreterías cercanas. El garzón le señaló varias con amabilidad y simpatía.


    Abandonaron el restaurant y volvieron a la camioneta. Al cerrar las puertas, un silencio denso inundó la cabina. Ethan se aferró al volante y apoyó su cabeza en el mismo.


    Caicai no sabía qué hacer.


    ―Ethan ―susurró la nereida. Su voz era casi imperceptible. Ella hizo el ademán de tocarlo, pero no lo hizo, tenía miedo de no darle lo que él necesitaba o de no decir la palabra correcta.


    ―No quiero morir solo… ―dijo Ethan con la voz entrecortada al cabo de unos segundos, sin levantar la vista―. No siento dolor, pero sé que moriré… Soy un hueón egoísta, no me dejes solo, princesa. Sé que te estoy pidiendo demasiado, pero quédate conmigo hasta el final.


    ―No tienes que pedirlo, yo ya dije que no me separaré de ti ―aseguró con un tono de voz suave y le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos.


    Ethan negó con la cabeza y alzó la cabeza para mirarla a los ojos.


    ―Sé que fue una mentira piadosa, princesa. Pero soy un desgraciado y voy a fingir que es verdad que estarás conmigo. Sé que soy un estorbo en tu misión, pero… ―Ethan frenó sus palabras, llenó sus pulmones de aire y dijo―: Cuando no pueda más… mátame… por favor. ―Las lágrimas volvieron a emerger―. Te lo suplico… cuando deje de ser el hombre que estás viendo, termina lo que empecé…


    ―Por favor, Ethan… No sabes lo que me pides… ―Caicai se quebró y comenzó a llorar con el alma desgarrada.


    ―¡Te estoy pidiendo piedad! ―rugió.


    Silencio.


    Ethan cerró los ojos, frustrado, enojado consigo mismo. Odiándose.


    Salió del automóvil con paso airado, dejando a la nereida paralizada. Avanzó un par de metros y se detuvo en seco en medio de la incesante lluvia. No alcanzó a transcurrir demasiado tiempo y él ya estaba vomitando todo lo que había comido.


    ―Ethan… no… ay, no ―susurró Caicai con su rostro bañado en lágrimas, comprendiendo todo.


    Siguió a Ethan con la horrible certeza de que la ambrosía solo era un potente analgésico para él, pero no frenaba el avance de la mortal enfermedad. La prueba de ello era la intolerancia a la comida. No le quedaba mucho tiempo. Él no sentiría el suplicio del dolor, pero su vida se consumiría inexorablemente.


    La nereida pensó en hacerlo inmortal con el ritual de Deméter, ya había sido testigo de su eficacia. Solo necesitaba que él se bañara en ambrosía, y se internara en el corazón de una hoguera… Caicai detuvo el acelerado ritmo de sus cavilaciones, el primer día era relativamente fácil de sobrellevar, pero el segundo y el tercero casi pueden matar al humano del dolor o robarle la cordura. Millaray era una mujer fuerte y sana en el momento de someterse al ritual, pero Ethan estaba débil.


    No lo iba a resistir.


    Las manzanas doradas del último árbol del jardín de las Hespérides estaban siendo usadas para mantener vivos a los dioses. Ya habían consumido todas las que quedaban. Debía esperar meses para tener una nueva cosecha… El tiempo era algo que no tenían.


    Necesitaba un milagro.


    Ethan estaba encorvado, apoyaba sus manos en las rodillas para sostener su peso. No le importaba estar empapado, tenía la vista fija en sus desechos con mórbido estupor.


    Sintió la presencia de Caicai, quien lo tomaba del brazo, instándolo a mirarla. Él, con el espíritu débil, arrepentido por gritarle, obedeció.


    Caicai enmarcó el rostro masculino entre sus manos.


    ―He estado milenios buscándote. No voy a permitir perderte otra vez sin haber luchado. Cuando no tengamos más alternativa, cuando haya agotado todos los recursos… te dejaré ir para buscarte otra vez. Estamos unidos más allá de lo que imaginas, Ethan. Volveré por ti… Las veces que sean necesarias ―declaró vehemente, sin importarle parecer una loca.


    Ethan no era consciente del motivo por el cual creía en las palabras de la princesa, ni tampoco por qué lograba una prístina comprensión del trasfondo de ellas. Solo estaba seguro, como nunca en la vida, de que sí, ellos estaban unidos más allá de toda razón.


    Sabía, sin atisbo de duda, que no se trataba de un efímero y fulminante enamoramiento a causa de una atracción física o química, o por el producto de una sosegada convivencia plagada de pequeñas costumbres, o por la desesperación que le provocaba la enfermedad, o del implacable miedo a morir solo. No, lo que sentía era irracional, puro e incontrolable. Cada vez que la miraba a los ojos era como si algo dentro de él la reconociera y lo impulsara hacia ella… a amarla.


    Era lo que buscó toda la vida sin saber. Con ella no sentía el vacío incognoscible de su alma.


    Y lo supo, Caicai era la mujer que había aparecido en su sueño. Sin duda era su voz la que le prometía que volvería, que protegiera a Leftraru, pero con un timbre más cristalino y juvenil. Él la llamaba por otro nombre, así como ella también se dirigía a él de otro modo.


    En un pasado tan lejano como la estrella más cercana a la tierra.


    Ethan no quiso decir nada, no todavía. Algo dentro de él le ordenó que ese no era el momento. Si iba a decir esas palabras, que no fueran después de ese arrebato de ira. Debía estar sereno y dispuesto.


    En ese momento se sentía derrotado y ella como si tuviera una herida abierta en canal.


    ―Sé que volverás, princesa. Perdóname ―susurró respondiendo al gesto de la nereida, enmarcó el perfecto y delicado óvalo del rostro femenino y apoyó su amplia frente en ella.


    «Tengo miedo, mucho miedo…»


    ―No tengo que perdonar nada… Volvamos a casa ―replicó Caicai en un suspiro entrecortado.


    «Volveré siempre. No me olvides…»


    ―A casa… ya estoy en casa.


    Donde ella estuviera, esa era su casa.


    


    *****


    


    Finalmente, se fueron directo a la cabaña de Caicai. El viaje lo hicieron en silencio, mas esta vez fue apacible, y ya no existía la sofocante pesadez que se cernió a la hora del almuerzo. De vez en cuando, aquella comodidad se veía interrumpida por algún comentario acerca del paisaje, o dando una que otra indicación sobre el camino.


    A veces ella le tomaba la mano cuando él la tenía quieta sobre la palanca de cambios. Ethan la recibía en un natural gesto, entrelazando sus dedos con los de ella. A la nereida aquel contacto solo la llenaba de contumaz determinación.


    «Todo va a estar bien, pase lo que pase.»


    Al estacionar fuera del lugar, ambos sintieron que habían pasado días en vez de horas. En aquellas latitudes, y a principios de abril, el atardecer se cernía más temprano. Eran las cinco y media de la tarde, mas solo quedaba una hora para que el sol se ocultara. La cabaña estaba bañada por una luz dorada que se escapaba entre las nubes. Era lo suficientemente grande como para albergar a una familia. Había cierta sofisticación en su diseño, pero era acogedora. Estaba emplazada a las orillas del lago Huillinco y parecía ser la única de la zona.


    ―¿Arriendas este lugar? ―interrogó Ethan cuando bajó de la camioneta, contemplando el lugar con admiración.


    ―Mi señor Hefesto compró varias cabañas para tener privacidad en su luna de miel ―respondió la nereida, mientras Ethan sacaba su bolso de la camioneta y se la colgaba al hombro―. Esta me la regaló, la de él está a unos quinientos metros.


    ―¿De dónde saca dinero un dios? ―Fue la terrenal y natural pregunta de Ethan.


    ―Mi señor estuvo siglos en la tierra y vivió de su oficio como un hombre corriente, ha amasado una fortuna incalculable y ha sabido ser discreto con sus gastos.


    ―Interesante. ―Se quedó pensativo por unos momentos―. Un dios inteligente y generoso, me cae bien…


    ―¿Entramos?


    ―Las damas primero.


    Al internarse en la cabaña, la visión del fruto sobre la mesa les dio la bienvenida. Estaba donde mismo lo dejaron esa mañana, un recordatorio de que la misión aún no tenía ninguna clase de resultado. Ethan dejó su bolso en el suelo sin importarle mucho donde cayera y se dirigió a la cocina.


    Caicai miró el fruto con resentimiento, le dedicó un bufido desdeñoso e innumerables insultos mentales.


    ―¿Dónde están las ollas? ―preguntó Ethan, sacando a Caicai de sus furibundas cavilaciones.


    ―En el mueble de abajo, a tu derecha ―respondió mirándolo con curiosidad―. ¿Qué vas a hacer?


    ―Lo que dije que intentaríamos primero ―contestó resuelto―. Quiero probar esto antes de que el sueño me gane. ¿Te puedo pedir un favor?


    ―Por supuesto.


    ―Enciende el fuego de la salamandra si fueras tan amable ―dijo apuntando con un gesto la sólida y antigua estufa de hierro―, no creo que la cocina aguante el peso del fruto.


    ―Tienes razón ―convino la nereida, y de inmediato se puso en la labor que él le encomendó.


    Ethan sacó del mueble una olla que tenía el tamaño perfecto para hervir el fruto y la llenó de agua. Caicai encendió el fuego con facilidad, la leña estaba seca y, a pesar de no tener un dominio particular de ese elemento ―como Hefesto―, ella tenía la capacidad de encenderlo a voluntad.


    ―Gracias, princesa ―dijo Ethan mientras ponía la olla sobre la superficie caliente de la salamandra―. Te cedo el honor de sumergir el fruto ―invitó, guasón, volviendo a tener mejor humor en su tono de voz. Se sentía útil tomando la iniciativa.


    Caicai siguió las instrucciones con presteza. No fue una sorpresa comprobar que el fruto se fue directo hacia el fondo de la olla, sin dar ningún indicio de que fuera a flotar.


    ―Y ahora a esperar ―sentenció Ethan, mientras tapaba la olla, y se sentó en medio del sofá que estaba frente a la salamandra, dando un suspiro de alivio―. Estoy molido… ―Echó la cabeza para atrás, apoyándola en el respaldo, y entornó sus ojos.


    Caicai se sentó al lado de él, en el extremo derecho.


    ―Descansa aquí, conmigo ―invitó la nereida.


    Ethan abrió un ojo y la miró de soslayo.


    ―Si ronco muy fuerte no quiero quejas ―advirtió socarrón―. Esto es sin llorar.


    ―Prometo que no me quejaré.


    Ethan se recostó sobre su lado derecho, reposó su cabeza en el regazo de Caicai y cerró sus ojos. Ella acarició su cabello corto dándole un suave masaje con la yema de sus dedos.


    Se quedó profundamente dormido en cuestión de segundos. Caicai se recreó acariciando a placer el rostro de él. Ya se había habituado a su nueva apariencia y era un consuelo confirmar que ella siempre amó a Nawel por su espíritu y forma de ser, no por su gallarda apariencia mapuche; alto, fornido, moreno como la tierra misma y con cabellos largos y negros como el ébano.


    Mientras más tiempo pasaba con él, más se avivaban las llamas de ese amor que permaneció en su corazón, a la espera de ese encuentro. Ahora que estaban juntos, solo debía contenerse hasta que él la recordara, hasta que Ethan sintiera lo mismo que ella.


    De pronto, él despertó ahogando un grito. Caicai notó el pulso acelerado en el cuello de Ethan. Otra vez era testigo de aquella inusual forma de despertar.


    ―¿Estás bien? ―preguntó la nereida cuando notó que Ethan ya respiraba con regularidad, pero él no hizo ningún movimiento. Ella esperó paciente, todavía podía percibir que su espíritu estaba alterado.


    ―Desde siempre he tenido el mismo sueño ―confesó Ethan, al cabo de unos minutos. Su tono de voz era profundo e íntimo―. Nunca ha variado. Todos los días se repite del mismo modo y despierto con la sensación de haber perdido a alguien valioso, mi garganta la siento apretada por el ahogado impulso de gritar desesperado y mi corazón late desaforado.


    »Sin embargo, desde que entraste a mi vida, he tenido visiones estando despierto. Visiones que completan mi sueño, que le dan forma… ¿Me estaré volviendo loco? Lo que me dijiste esta tarde fue tan coherente. Puede que te asustes, pero siento lo mismo, que también he estado buscándote por más tiempo del que puedo imaginar…


    Ethan se giró y miró a Caicai. Ya todo estaba en penumbras. Las suaves facciones de la nereida se tornaron doradas por la danzante y cálida luz del fuego. No dijeron nada por largos segundos.


    ―Dios, eres tan hermosa… ―murmuró Ethan con la férrea determinación de besarla, lo necesitaba.


    Lentamente, se acercó a ella y la tomó con delicadeza por la nuca. Caicai entornó los ojos, anhelando con el alma ese beso.


    Ethan tomó una bocanada de aire, estaba seguro de que ella le iba a quitar el aliento.


    Frunció el ceño. Se detuvo. Miró hacia la salamandra.


    ―Sé que estoy arruinando completamente este momento, pero ¿no debió hervir el agua hace rato?


    ―¿Qué? ―interrogó, frustrada y confundida.


    Ethan se levantó impulsado por un desconcertante presentimiento. Dirigió sus pasos hacia la salamandra y destapó la olla.


    ―¿Qué? ―masculló―. ¡Mierda!


    Ni rastros de borboteo. Metió la mano en el agua.


    Contra toda lógica, y desafiando las leyes de la naturaleza, el agua estaba fría.


    


    

  


  
    Capítulo VIII


    


    Ethan y Caicai miraban con incredulidad la olla. El fruto parecía estar burlándose de ellos en el fondo del agua.


    ―Esto no debería estar pasando… ―razonó Ethan―. No tiene sentido. El fondo de la olla está caliente, pero no el resto. ¡Parece brujería!


    ―A lo mejor la temperatura del fruto no permite que el agua hierva ―sugirió Caicai.


    ―Es posible ―aceptó ceñudo, volviendo a meter la mano al agua. Chasqueó la lengua al notar que no había variado la temperatura y se secó la mano con la ropa―. Asumimos que el agua herviría normalmente, no que el fruto fuera un extraño caso para las leyes de la termodinámica. Algo en su composición impide que el calor se transfiera. Puede que tarde horas en hervir el agua… o nunca ―masculló dándole una mirada de odio al fruto.


    ―Bueno, creo que por hoy ha sido suficiente con esto ―resolvió la nereida y dio un resoplido―. Mañana podemos probar otras cosas.


    ―Sí. Te juro que lo voy a freír o verter ácido ―aceptó de mala gana―. Dejemos esta porquería sobre el fuego durante la noche, dudo que se evapore el agua. Aunque no me molestaría si de milagro se llega a achicharrar.


    ―Nadie dijo que esta misión sería sencilla… pero esto parece ser el colmo.


    ―No debería sorprenderme, en tu mundo nadie se las lleva peladas ―replicó Ethan con un negro sentido del humor―. Todo vale sangre, sudor, lágrimas y mi bendita paciencia.


    «No sabes cuánta razón tienes, esposo. Nada es fácil para los súbditos del Olimpo», pensó la nereida.


    ―¡Puto Zeus! ―maldijo Ethan entre dientes―. Me tiene podrido. Re, re, repodrido.


    Caicai rio ante ese insulto dirigido hacia el fruto. Estaba muy, muy, muy de acuerdo con él.


    De pronto, su risa se desvaneció. Ethan la miraba con intensidad, admiración, reconocimiento y una pizca de lujuria.


    Y ella, la ancestral nereida, se cohibió.


    ―Te ves muy hermosa cuando ríes.


    ―No tengo muchas oportunidades de hacerlo ―confesó.


    El peso de los sucesos vividos horas atrás enmudeció el ambiente. Solo se escuchaba el crepitar del fuego de la salamandra.


    ―Haré todo lo posible por no hacerte llorar de nuevo, princesa ―prometió Ethan―. Quiero verte reír mucho más seguido. ―Suspiró y se masajeó la nuca, sus músculos protestaron en aguda tensión―. Estoy cansado, creo que lo mejor será ir a dormir. Supongo que hay más camas en esta tremenda cabaña.


    ―Puedes ocupar el dormitorio que usaste anoche ―propuso Caicai, sintiendo una creciente renuencia a separarse de él.


    ―Gracias, princesa. ―Se acercó a ella y la abrazó. La nereida se aferró a la estrecha cintura masculina y su cabeza quedó sobre su corazón, que comenzaba a latir más rápido. ¡Dioses! Ethan estaba tan delgado.


    Ethan no quería soltarla. En su interior bregaban demasiadas emociones contradictorias. El inocente anhelo de invitarla a compartir la cama para dormir. Los poderosos sentimientos que amenazaban con desbordarlo, y el creciente deseo que no recordaba haber experimentado jamás.


    Estaba sediento de esa mujer y, a la vez, inseguro de qué era lo que ella quería de él.


    Instantes atrás estuvieron a punto de besarse, mas el momento había pasado. Él no quería solo recibir lo que la nereida estaba dispuesta a darle. Él pretendía entregarle algo significativo, que ella lo recordara cuando ya no estuviera vivo.


    Porque no tenía más legado que el recuerdo.


    Para los amigos que había dejado en la capital, iba a ser el loco que dejó todo para irse al sur, se iban a preguntar por él de vez en cuando, rememorarían una que otra anécdota. Con el paso del tiempo, sería olvidado, salvo por un pensamiento fugaz.


    Ya estaba siendo alguien especial para la nereida. Lo que estaban haciendo era trascendental. Él no iba a ser solo uno más de los incontables hombres que la Pincoya había salvado. Iba a ser el que reveló los tatuajes divinos en su preciosa piel y quiso ayudarla en su misión.


    El instinto humano de perpetuarse de algún modo, brillaba en todo su esplendor. Quería ser más, porque cada vez tenía menos. Quería dejar su huella en el corazón de la inmortal nereida, porque estaba seguro de que ella, en menos de veinticuatro horas, ya poseía su alma.


    Debía dejar de intentar darle un sentido humano a lo que bullía dentro de su pecho. No se iba a ir de esta vida sin haberse entregado en cuerpo y alma.


    Ella era a quien había buscado. La pieza que encajó en su vida y le daba sentido, jamás perteneció a su mundo.


    Solo esperaba que la nereida recibiera su regalo y lo atesorara. Era un hombre ambicioso, no quería algo del todo unilateral.


    Suspiró, ella era una diosa y estaba entre sus brazos y, sin embargo, todo se sentía natural y correcto.


    Y estaba aterrado, no quería desperdiciar ningún segundo de esa vida.


    ―Princesa… Estoy seguro de que todos los hombres que se encuentran contigo, se enamoran de ti hasta las retrancas o pierden la razón ―susurró, aferrado a ella―. Yo soy peor, y ya no puedo seguir luchando contra esto, no tengo tiempo para obedecer a la razón… Nunca esperé que al final de mi vida conocería la emoción de estar locamente enamorado. Pero lo estoy, y es de ti. No me preguntes cómo lo sé, porque ni yo mismo lo entiendo, pero estoy seguro de que mi alma es, y siempre ha sido tuya, y tengo la absoluta certeza de que, si vuelvo a nacer de nuevo y te encuentro, te volveré a amar.


    Caicai alzó la mirada hasta encontrarse con los oscuros ojos de Ethan. El sonido de los acelerados latidos del corazón humano, aún resonaban en sus oídos.


    Eran casi las mismas palabras que él le dijo la primera vez hace miles de años. La misma alma, con diferente apariencia e idioma, entregando su corazón. En su mente se traslapaban el pasado y el presente con inquietante claridad y, a la vez, estaba embargada por el mismo sentimiento.


    Humildad. Nawel e Ethan habían logrado hacer que una diosa se sintiera humilde ante ese regalo.


    ―Sé que eso sucederá. Ya te dije que eres especial, nuestro vínculo es eterno ―respondió Caicai, repitiendo las mismas ancestrales palabras dichas con meridiana convicción―. Mi corazón siempre es y será tuyo. Nos pertenecemos.


    Y como la luna y el mar, se atrajeron. Sus labios se unieron en un beso que llevaba miles de años esperando. Ethan sintió que no era la primera vez que lo hacía, sin embargo, la dicha era nueva y reluciente. Con reverencia, tomó la cara de ella entre sus manos y profundizó el contacto. Un ferviente anhelo de fundirse con ella recorrió cada fibra de su ser. La caricia de la lengua divina le dio la bienvenida, brindándole su dulce sabor y se entrelazaron en voluptuosa armonía.


    Caicai lloraba, al fin podía dar ese beso que tanto añoró volver a sentir. El sabor salado de sus lágrimas se mezclaba con las ansias de unirse de nuevo a él, volver a vivir la sensación de sus cuerpos siendo uno. Experimentar la deliciosa y explosiva felicidad que la embargaba cada vez que la simiente de su esposo la colmaba. Quería dar y recibir, gozo y placer, amor y devoción.


    Quería la eternidad con él.


    El paso del tiempo se transformó en algo irrelevante. Esas almas volvían a encontrarse y se amaban como el primer día.


    Quizás un poco más.


    Ethan sintió que se alejaba de su cuerpo. Una luz blanca lo envolvió en un inacabable vacío. Millones de recuerdos llegaron a su mente en una fracción de segundo, amenazando con arrebatarle la razón.


    Y todo volvió.


    Fue nítido el sentimiento que atravesó su corazón la primera vez que la vio, disfrazada de lafkenche, con su piel morena y su rostro insulso que era olvidable para todos, pero no para él, Nawel. Un día ella había aparecido de la nada, mezclándose con la comunidad, asegurando que era huérfana. Ella siempre lo miraba a los ojos y él no podía evitar sonreírle.


    Se hicieron amigos, paseaban, recolectaban lo que la tierra les daba, pescaban, conversaban. Ella le contaba historias fascinantes de otros mundos muy lejanos y lo hacía sentir parte de ello. Él le hablaba de las novedades que traía de los otros reinos, de las dificultades del camino, de lo que descubría en sus viajes, de las decisiones que se tomaban para mantener la paz y armonía.


    Luego, otra imagen lo invadió, cuando él descubrió el secreto que guardaba su amada amiga. La temible diosa serpiente, Caicai-Vilú, que cambiaba de apariencia a su antojo y dominaba el mar. La misma que salvaba a los náufragos y los bendecía con pescas abundantes o los maldecía con iracundas tormentas. Ella lo salvó de morir ahogado cuando una imprevista tromba marina los sorprendió a él y a sus compañeros e hizo pedazos la embarcación. No supo el motivo, pero ella le reveló a propósito su transformación.


    En ese momento, se dio cuenta de que ella era inalcanzable, y que el amor que sentía florecer en su alma jamás sería correspondido. Mas no se sintió engañado por Caicai y su secreto, entendía lo enorme que era, tal vez se sentía sola, por eso estaba con él.


    Desolado, consideró obedecer a su padre, el cual quería que él desposara a una muchacha del reino vecino para estrechar lazos políticos. Nawel tenía más de treinta años y ya era hora de formar una familia, su posición en la comunidad se lo exigía. Podía tener las esposas que quisiera… Pero tan solo imaginar tocar a otra que no fuera Caicai, le hizo desistir. Al conocer la verdadera naturaleza de la mujer que amaba, ya no fue opción para él tener una vida ordinaria.


    Nadie era como ella.


    Iba a tomar esa vida impuesta solo si Caicai lo rechazaba.


    Le confesó su amor incondicional. Y ella lo amaba.


    Lo imposible había sucedido.


    Nawel no perdió el tiempo. Raptó a Caicai, el matrimonio mapuche era así, debía robar a la mujer del seno de su familia. Y aunque ella estaba sola en esa parte del mundo, él lo hizo frente a la orilla del mar y la llevó en brazos atravesando todo el pueblo, hasta presentarla frente al Lonco, el cabeza de la comunidad, su padre.


    ―Ella es mi esposa, padre. No aceptaré a otra. Si no nos das tu bendición, me iré ―declaró Nawel firme, tomando de la cintura a Caicai en un claro gesto de posesión.


    ―Esta mujer no tiene linaje, dote, ni influencia ―advirtió el Lonco, mirándolos con severidad. Ninguno de los dos bajó la vista. Tras unos segundos de prolongado silencio, el padre de Nawel decidió―: No quiero escuchar ningún reproche o arrepentimiento en el futuro. Ya que has decidido no obedecer a mis deseos, te prohíbo tomar más esposas. La huérfana será la única que te dará hijos y si muere pariendo, tampoco podrás tomar a otra mujer.


    ―No me importa, ella es la única que quiero ―aseguró Nawel, solemne y feliz―. Nos amamos más allá de lo que puedas comprender, padre.


    ―Que así sea, entonces ―sentenció el Lonco. Ante todo, estaba la paz dentro de su propia comunidad, si es que pretendía conservarla con los vecinos. El padre de Nawel era severo pero ecuánime―. Ahora que te has empeñado en tomar a la huérfana, deberás ser más inteligente y sabio de lo que ya eres para mantener nuestras tierras en armonía con el reino vecino. Tienen mi bendición.


    La primera vez que hicieron el amor, aparecieron sus tatuajes divinos.


    Felicidad era una palabra mezquina para describir el inefable sentimiento que los embargaba día y noche. Eran su propio paraíso en la tierra. No había dos almas que se comprendieran y complementaran tanto, tan afines, iguales y distintas.


    La luna y el mar.


    Después concibieron a Leftraru.


    No alcanzó a transcurrir un año después de su nacimiento cuando llegó el otro dios, a quienes todos llamaban Tentén-Vilú. El sedicioso Zeus. Caicai se lo había advertido a Nawel, en cualquier momento todo podía acabar.


    Y sucedió.


    Ella no soportó que el dios comenzara a acosar a las jóvenes lafkenche, a sembrar su semilla y exigir tributos a cambio de no provocar su ira con terremotos. El dios del rayo repetía su abominable comportamiento al igual que en la lejana Grecia, y conspiró para que su pueblo la odiara, acusándola de arrogante, malvada y veleidosa.


    Caicai decidió que debía expulsarlo sin importar que los lafkenche ya no la consideraran digna. Lo desafió.


    Nawel sabía que podía perderla, insistió en que no fuera, pero todo se transformó en un caos. Era más poderoso el deber de conservar el bien común.


    ―Volveré ―prometió ella, vehemente, al despedirse de él. Estaban en la costa, la nereida estaba reuniendo valor y poder para ir a su encuentro con Zeus. Besó a Nawel con pasión y temor, acarició el rostro de su hijo con adoración―. Protege a Leftraru. Te amo, esposo… Mi Nawel.


    ―¡Lo haré, princesa! ¡Vuelve a mi lado! ¡Te esperaré!


    Se separaron sin querer hacerlo, alargando el contacto hasta el último segundo. Nawel se quedó con su brazo extendido, contemplando cómo su esposa se marchaba.


    Corrió hacia el pueblo. Nadie le creyó que se avecinaba una catástrofe, ni siquiera su padre, hasta que fue demasiado tarde.


    Nawel, con su hijo en brazos, instó a la gente a correr a los cerros, pero era difícil, terremotos azotaban la tierra, el nivel del mar subía sin dar tiempo para evacuar. Las serpientes gigantes y poderosas se despedazaban en encarnizada lucha.


    La pérfida mirada de Zeus lo señaló por breves segundos, y Nawel supo que él y su hijo iban a ser usados como armas para vencer el espíritu rebelde de Caicai. Desesperado, entregó a Leftraru una de las machis[9], encomendándole su vida. Se quedó con la manta de su hijo como último recurso, y envolvió un leño para engañar al dios.


    Su hora se acercaba. Se fue corriendo hacia el sur, fingiendo que huía como un cobarde, alejándose a trompicones de su pueblo para desviar la atención de Zeus.


    Nawel solo era un humano. Un rayo fulminó la tierra, agrietándola, creando una trampa mortal de rocas afiladas.


    «Que todos los espíritus protejan a mi esposa, mi amiga, mi diosa… Mera… Mi todo», fue el último pensamiento de él mientras caía, antes de morir despedazado por las rocas afiladas.


    Ethan abrió los ojos, jadeando, sintiendo el dolor de aquel suplicio en todo su cuerpo. Caicai lo llamaba a gritos con los ojos anegados en lágrimas.


    Él todavía podía escuchar las palabras de Hades dentro de su mente.


    


    ―Tu esposa ha pagado un alto precio por tu alma. Vagarás igual que ella, vivirás una y otra vez anhelando sin recordar ―dictaminó el señor del Inframundo, en medio de ese paraje paradisiaco que eran las Islas de los Bienaventurados―. Si tu amor es constante y verdadero, se volverán a unir cuando todo parezca perdido.


    ―Nunca me daré por vencido, mi amor por ella no perecerá ― aseguró Nawel, sin bajar la vista y, a la vez, temeroso. Los recuerdos de su vida, poco a poco, se desvanecían de su memoria.


    ―¿Aunque ella nunca más pueda darte hijos? ―cuestionó Hades con crueldad―. Zeus le arrebató su fertilidad en castigo por desafiarlo.


    ―Mi sangre ha sobrevivido, solo lamento que mi hijo no nos recuerde. Ahora me basta con tener a mi esposa de vuelta. Ella es mi compañera del alma, no mi hijo.


    Hades asintió con un soberbio gesto de cabeza.


    ―Pobre e insolente humano, eres demasiado optimista para mi gusto. Si se da la remota posibilidad de que sus almas se encuentren, alzaré una copa a tu salud y te concederé el mayor honor que pueda recibir un humano… Aunque dudo que logres pasar la prueba, el amor de los mortales es tan inconstante y variable como la luna.


    ―Yo no soy cualquier humano. Me ganaré mi lugar junto a mi esposa.


    ―Ya lo veremos.


    


    Miró a la nereida, su esposa divina, al fin estaban juntos. Si la amaba sin ser consciente de todo, ahora la adoraba. Ni siquiera la muerte los separaba.


    ―Te conozco ―susurró Ethan entre resuellos, alzando su mano hasta alcanzar el rostro de su esposa. Sentía que el corazón estaba a punto de explotar, le costaba respirar―. Te recuerdo… tu nombre no es Caicai, ni la Pincoya… El nombre que te puso tu padre es… Mera.


    ―¿Mera? ―repitió la nereida con un hilo de voz.


    ―Cuando nos unimos la primera vez, me revelaste tu verdadero nombre. Me pediste que lo recordara siempre… sospecho que algo pasó cuando morí, no entiendo por qué lo olvidaste.


    Un calor abrasador surgió en el pecho de la nereida. Ethan incluso pudo escuchar el crujido del esternón de ella, al tiempo que lanzaba un grito agudo, gutural y terrorífico. Extendió sus brazos y miró al cielo.


    Una luz dorada y cegadora brotó furiosa de su boca y de sus ojos. Ethan estaba sobrecogido y temeroso por la vida de su amada Mera. Se aferró con todas sus fuerzas a la esbelta cintura femenina para sostenerla, era lo único que podía hacer.


    De pronto, todo en la cabaña comenzó a flotar, como si la ley de gravedad no afectara a nada ni nadie, excepto a la nereida. El cuerpo de Ethan se suspendió en el aire y se mantenía aferrado al de su esposa. Fueron cinco largos segundos de horrorosa y fascinante ingravidez.


    Una cálida onda expansiva de energía emergió del cuerpo de la nereida, y todo cayó por su propio peso, incluyendo el fruto.


    Mera se desplomó entre los brazos de Ethan, quien la llamaba angustiado y desconcertado por lo que acababa de ocurrir. Intentaba mantener la calma, pero él también vivía su propio calvario. Los ecos de sus vidas anteriores llenaron su cabeza de recuerdos sueltos, y que solo en ese instante cobraron sentido.


    Siempre vivió con el vacío en su alma. Siempre esperó a Mera y nunca entregó su corazón. Siempre se sintió solo anhelando el mar. Siempre murió antes de sobrepasar los cuarenta.


    Siempre saltó al abismo.


    Su existencia se repetía casi del mismo modo una y otra vez.


    ―Mera ―la llamó besando su rostro, aferrado a su cuerpo―. Despierta, mi princesa… Hemos vuelto a estar juntos, no me dejes, no me dejes…


    ―Nawel ―murmuró la nereida, volviendo en sí, encontrándose con los ojos de él―… Ethan, mi sabio y paciente esposo.


    Ethan asintió con una sonrisa y, al mismo tiempo, lloraba de felicidad.


    ―Mera, mi impulsiva y valiente princesa ―Besó su frente con solemne reverencia―. Mi esposa, mi amiga, mi todo… Te amo, ¡cómo te amo!, te amo…


    ―Ethan… Al fin… Te amo…


    Ethan jadeó, un inusitado calor recorrió su cuerpo. Con premura, se quitó el sweater junto con las camisetas. En su cuerpo se dibujaban de nuevo sus tatuajes divinos, idénticos a los de su esposa; ramas, flores, hojas.


    ―Dioses, al fin ―sollozó Ethan, emocionado―. He vuelto a casa… ―Miró a su esposa con una expresión de dichosa incredulidad―. No es un sueño, ¿cierto, princesa?


    Mera negó con su cabeza, llorando y riendo.


    Había valido la pena. Todo, absolutamente todo.


    Estaban juntos, habían honrado su promesa. Pasaron la prueba impuesta por Hades.


    Ethan miró con intensidad a su esposa, debía culminar su encuentro. Tomó el tubo de ambrosía, lo destapó y bebió un sorbo. En los ojos de la nereida se reflejó el pesar de la realidad.


    ―Voy a necesitar energía ―se justificó Ethan, obviando el hecho de estar enfermo―. Nada me detendrá para hacerte el amor toda la noche.


    Con brío se levantó, tomó a su esposa entre sus brazos y la cargó sin dejar de besarla, como si fueran una pareja de recién casados. Ethan, para invocar a la buena suerte, cruzó el umbral de la puerta con el pie derecho, y entró al dormitorio.


    Estaban a punto de vivir una noche que jamás olvidarían.


    

  


  
    Capítulo IX


    


    Ethan dejó sobre la cama a Mera con reverencia. Se separó por un instante para quitarse los zapatos con la ayuda de sus pies. Ella volvió a besar a su esposo, no quería soltarlo, y lo atrajo aún más, solo para sentir su viril peso aplastándola con gentileza.


    Se exploraban mutuamente con ardor, tocando, acariciando, apretando y pellizcando en medio de apasionados besos y resuellos. A ambos les gustaba provocarse con la desesperante sensación de estar separados por la ropa. Aunque solo la nereida pudo deleitarse con tener más piel a su disposición, presionaba con la yema de sus dedos la fibrosa musculatura del torso de su esposo. La enfermedad todavía no se lo había llevado todo, y la ambrosía le había conferido fuerza, vigor y alimento. El cuerpo de Ethan estaba en un delicioso y erótico punto en que no poseía un gramo de grasa, y todos sus músculos se marcaban y tensaban con cada movimiento.


    Él interrumpió ese candente juego para domar su ansiedad. Necesitaba controlar el atávico instinto de enterrarse dentro de su esposa. Era la primera vez, después de una eternidad. Debía darle un encuentro memorable. Se montó a horcajadas sobre ella y la admiró con sus ojos nublados por el deseo, comprendiendo el motivo de su eterno vacío y soledad. Ninguna mujer sobre la faz de la tierra era capaz de llenarlo, porque después de amar una diosa, era imposible volver atrás. Su alma siempre lo supo y se lo gritaba, mas él no era capaz de escucharla.


    Porque faltaba Mera, era la única que podía unir su alma con su cuerpo.


    Muchos años pensó que había algo mal en su cabeza, que sufría algún inexplicable trastorno que nadie supo dilucidar. Ahora sabía que solo sufría por la separación, de anhelar a su esposa y vivir solo para encontrarla o ser encontrado.


    Se inclinó y apoyó sus manos a cada lado de la cabeza de ella y la volvió a besar. Sus lenguas volvieron a degustarse con desenfreno, como si quisieran ganar todo el tiempo que vivieron alejados.


    Los labios de la nereida se hincharon por el violento saqueo del que era víctima su boca. Su delicada piel se tornó roja y sensible. En venganza, ella mordió el varonil y carnoso labio inferior, arrancando un sensual y grave siseo de placer y dolor. Satisfecha, succionó esa carne henchida y lamió para calmar el palpitar que provocó.


    ―Sigues siendo perversa, Mera ―afirmó Ethan con una sonrisa cómplice―. Espero estar a la altura de mi exigente esposa.


    ―Siempre estarás a la altura… Asumo que a través de tus vidas habrás aprendido algunos trucos nuevos ―provocó la nereida, sin rastro de malicia en su tono de voz.


    ―No fui un monje… Al menos en esta vida. ¿No te pone celosa?


    Mera negó con la cabeza.


    ―No me recordabas y sé que no las amaste como a mí, lo veo en tus ojos… Es absurdo pretender que fueras célibe si ignorabas mi existencia y nuestro vínculo ―respondió con firme convicción―. Era parte del trato que hice con Hades, un daño colateral del que estaba consciente.


    ―¿Y tú, princesa mía? ¿Intentaste llenar el vacío? ―preguntó armándose de valor por su respuesta, porque de ser positiva, no se lo recriminaría. Miles de años de soledad, era demasiado… No podía exigir que ella hubiera reprimido sus instintos naturales solo por él, por una minúscula posibilidad. Y es que las nereidas son voraces en sus apetitos carnales.


    ―Tuve la intención, pero no fui capaz. No pude volver a hacerlo… ―respondió―. Los demás no eran tú y yo sí te recordaba… Me sentía infiel de tan solo pensarlo. Y, aunque para los demás tengo fama de ser una devoradora de hombres, lo cierto es que permití y alimenté esas historias, porque necesitaba alejar a los otros dioses y hombres para poder buscarte con libertad.


    En los ojos de Mera, Ethan vio la verdad. El verdor era como el del césped bañado por la luz del sol y del rocío primaveral. Pero no sintió alivio por aquella respuesta, solo un inmenso pesar. Ambos sufrieron de distinta forma la separación de sus almas.


    ―Entonces, tengo que compensar mi ausencia con creces, mi diosa ―afirmó solemne.


    La besó en los labios con ternura y prosiguió regando tenues toques en los pómulos, frente, párpados y mentón. Besó el cuello, aspirando la fragancia que la divina piel exudaba. ¡Ah, ese delicioso aroma! ¡Cómo añoraba sentirlo! ¿Cómo pudo vivir sin llenarse los pulmones de esa maravillosa esencia?


    Mar, flores, tierra mojada y hembra.


    Su hembra. Sí, ya podía sentir en el aire el aroma del deseo.


    ―Ábrete, princesa, muéstrate tal como eres ―demandó Ethan, irguiéndose otra vez, para contemplarla a placer.


    Mera entornó sus ojos, dichosa de escuchar esas palabras que siempre él decía cuando hacían el amor. Nawel adoraba amarla con su apariencia de nereida, la cual no era como serpiente, ni como la Pincoya, tampoco como un monstruo marino, mitad mujer, mitad bestia.


    Era algo mucho más sencillo y terrenal que eso, pero el espectáculo era sobrecogedor.


    La ropa que la vestía fue absorbida por las diminutas algas que emergieron de su piel, las cuales también se fundieron revelando los tatuajes divinos.


    Ethan surcó el hermoso entramado del pecho desnudo con los dedos, solemne, humilde. Deleitándose con ese recorrido que iba por valles, hondonadas y montañas coronadas con sensibles picos enhiestos. La geografía femenina era de curvas exuberantes, voluptuosas y generosas. La sedosa piel de Mera relucía como el nácar, iridiscente; su cabello ya no era rubio, eran hilos de plata, grises y brillantes, al igual que sus cejas y pestañas, pero que tenían un tono un poco más oscuro, y que revelaban su indefinible edad.


    El rostro seguía siendo el mismo, con facciones menos redondeadas y más afiladas, lo que le otorgaba una apariencia joven pero madura.


    ―Perfecta ―alabó Ethan en un susurro, acariciando el vientre con sus dedos, dibujando un círculo en el ombligo. Ascendió hasta llegar a uno de los pechos y lo apretó con gentileza, colmando su mano.


    No demoró en tener las dos manos ocupadas; deleitándose con su peso y firmeza, acariciando con sus pulgares los duros y sensibles pezones.


    No se negó el placer de probarlos.


    Lamió con la punta de su lengua, sutil, dulce y taimado. Besaba las rosadas cumbres con estudiada lascivia, procurando repartir sus atenciones a cada seno por igual. La nereida se arqueaba de gozo, ofreciendo más, aferrándose al cabello negro de Ethan, desesperada por sentir más.


    Cada beso, cada lamida, la llevaba a cumbres más elevadas.


    ―¡Dioses! Dame más ―exigió, rendida, febril.


    Ethan respondió abandonando sus pechos y cambió su posición. Con sus rodillas instó a su esposa a que abriera sus piernas. Él casi perdió la cabeza cuando el aroma femenino llegó a él. Aquello no era de este mundo, era dulce y el sabor… ¡Cómo ansiaba volver a degustar esa miel!


    Mera alzó sus caderas, ofreciéndose sin pudor. Ethan guio las piernas de ella para que descansaran sobre sus hombros y, tomándola de las nalgas, se zambulló en ese sexo húmedo y anhelante, tan anhelante como él.


    ―Oh, sí… ―gimió la nereida al sentir cómo su esposo se daba un banquete con ella.


    Aquello era una tortura, un maravilloso suplicio. Esa lengua experta que daba lamidas lentas, calientes y perversas, se abría paso entre sus vellos ensortijados, suaves y grises, esparciendo toda su humedad, alimentándose de su feminidad.


    Así había sido siempre, Mera sabía que a él le daba igual si ese sensual monte de venus estaba libre de vellos o no, pero debía reconocer que ese salvajismo primitivo los encendía más. Ethan realmente disfrutaba estimularla de esa manera. El roce que propinaba con sus labios y lengua estaba lleno de carnales matices.


    Ethan siguió con su voluptuosa tarea. Evitaba deliberadamente el clítoris, rodeándolo, tentándolo con el calor de su aliento. Mordía los labios mayores y luego penetraba su vagina con la punta de su pérfida lengua, extrayendo más de esa dulce esencia femenina que era como suave ambrosía, ahora lo sabía.


    Su mujer era embriagante y adictiva.


    Debía proporcionarle algo de alivio.


    Con una larga lamida llegó hasta ese botón que ya era una perla rosada y dura, la cual devoró sin contemplaciones.


    Mera gritó de puro gozo, enterró sus talones en la espalda de Ethan y abrió más sus piernas. Se contoneó, desesperada, rasguñando el éxtasis, invitándolo a que fuera más duro, más fuerte, que la empujara rápido y sin piedad al abismo dorado del placer.


    Ethan emitió un gruñido bestial y le dio lo que ella exigía, la penetró con dos dedos y comenzó a embestirla al ritmo que el interior resbaladizo le imponía. Succionaba, lamía y penetraba.


    Succionaba…


    Lamía…


    Penetraba… Un dedo más.


    Una…


    Y…


    Otra…


    Vez…


    Una y otra…


    Vez…


    Una y otra vez…


    Una y otra vez, una y otra vez…


    ¡Una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez…!


    ―¡¡Nawel!!… ¡¡Oh, Ethan!! ―exclamó la nereida, tensando su interior y moviéndose impúdicamente sobre la boca de su esposo―. ¡Dioses!


    La habitación se llenó de resuellos y gemidos lúbricos que cabalgaban sobre ese orgasmo largo y poderoso. Olas y olas de furioso placer arreciaban el cuerpo de Mera, hasta que no pudo soportarlo más, hasta que rogó que Ethan se detuviera.


    Él se quedó quieto, pero sin quitar la boca del clítoris para mantenerlo caliente, y porque le encantaba la vista desde donde estaba; su esposa derrotada, desmadejada y satisfecha. En sus ojos, las pupilas estaban dilatadas, apenas atisbaban un ribete de color verde oscuro.


    Hacer el amor con Mera siempre fue una lucha por arrancarle el placer, y no porque fuera difícil, ella era un ser sexual, lascivo y voraz que llegaba fácilmente al clímax, pero, así como llegaba, se iba y exigía más y más.


    Y él era un simple humano, y debía satisfacerla, mas tenía que jugar a negarle el placer, colmarla de sensaciones y esperar a que ella rogara por un orgasmo. Debía hacerla alcanzar el cielo de una manera contundente para saciar la parte salvaje de su apetito, y llevarlo a un nivel más humano, de lo contrario, él no podría aguantar su ritmo, por más que ella fuera afrodisiaca. Había límites insoslayables para los mortales.


    Pero, de todos modos, ser el esposo de una nereida era una tarea difícil y satisfactoria, y a él le encantaba ser un hombre aplicado y ávido de conocimiento para otorgar placer.


    Con Mera, no podía dormirse en los laureles de la cálida rutina, en lo que a sexo se refería.


    Cuando Ethan notó que ella comenzaba a tranquilizar su respiración, bajó de sus hombros las suaves y bien torneadas piernas de su esposa. Se limpió la boca con el antebrazo, la barba estaba húmeda… No le importaba, sucio y lascivo, así les gustaba, no había cabida para el remilgo.


    ―Estás muy vestido ―murmuró Mera, señalando el generoso bulto que tensaba el pantalón de Ethan―… Y muy excitado.


    ―¿Quieres mirar? ―provocó abriendo el botón, parsimonioso, y alzó una ceja desafiante―. ¿O quieres chupar? ―ofreció, bajando el cierre. La nereida vislumbró la punta roma e hinchada del miembro de él y se le hizo agua la boca.


    ―Ambas ―respondió mordiéndose el labio.


    ―Pues ven a buscarlo ―retó con una media sonrisa, al tiempo que liberaba su miembro erecto y orgulloso, sin quitarse del todo el pantalón ofreciendo una erótica estampa. Mera gateó hasta él. Ethan la tomó de la barbilla y advirtió―: No me hagas llegar hasta el final. Esta primera vez quiero llenarte. Ya habrá tiempo para que sacies tu sed.


    Mera sonrió con un toque de rebeldía.


    Y, sin ninguna clase de juego previo, lo engulló.


    Ethan siseó y recogió el cabello de la nereida para empuñarlo con una mano. Quería mirar. No sabía qué más lo excitaba, sentir esa boca caliente dándole un glorioso deleite o verla cómo lo hacía.


    Mera lo castigaba con embestidas rápidas y cortas, luego cambiaba el ritmo a un lánguido desenfreno, haciéndolo llegar hasta el fondo de su garganta. Quería reducir su voluntad a cenizas. Ethan se mantenía estoico con aquella lujuriosa bienvenida, la lengua indagadora de su esposa era una delicia cuando se retorcía alrededor de su glande.


    Su miembro entraba y salía de esa maravillosa boca. Ethan gemía y movía sus caderas, empujando cadencioso, provocando a la nereida a tomar más de él.


    Ella aceptó el velado desafío y empuñó esa caliente longitud e intensificó sus chupadas.


    ―¡Lo haces perfecto! ―exclamó Ethan con voz angustiosa, preñada de placer. Embistió un poco más duro―. Cómo te gusta comerla.


    Mera aumentó el ritmo hasta volverlo castigador, rasguñó los tensos testículos logrando que él solo pudiera emitir jadeos y gemidos entrecortados.


    Cambió el ritmo, más lento, más profundo…


    Arrastró lentamente sus labios por toda esa tensa y viril erección, intentando arrancarle la sabrosa semilla a su hombre, su esposo, el único hombre que sabía cómo embriagarla de placer y aplacar su deseo; generoso y exigente, dulce y animal.


    ―No sigas… ―suplicó Ethan―. No… sigas… Aaaaaah…


    Contra su propia voluntad, se retiró, respirando agitado y lanzando un largo siseo. Tensó todo su cuerpo para gobernar sus instintos más elementales. Por poco no lo logra, una generosa y rebelde gota de semen bañó la punta roma y carnosa, la cual fue lamida por Mera con lujurioso deleite.


    ―Eres mala, princesa… la peor ―ironizó mientras se quitaba los pantalones, al mismo tiempo que toda su ropa interior―. Ahora tendremos que hacerlo rápido y furioso, me has dejado a punto. Tendré que volver a hacerte el amor en un rato más porque me dejarás con las ganas de penetrarte lento.


    ―¿Quién dijo que lo quería lento? ―repuso Mera con un tono de suficiencia.


    ―Te gusta provocar.


    ―Siempre, esposo mío. Así como a ti te gusta jugar.


    ―Siempre, esposa mía… Ven aquí, cabálgame como si no hubiera un mañana ―invitó, mientras tanto él se acostaba para recibirla, preparándose para el golpe de adrenalina que era penetrarla. Estar en el acuoso interior de una diosa era algo sublime, nada en la tierra se comparaba con ello.


    Y así ella lo hizo. Fue el turno de Mera de montarse a horcajadas. Tomó el miembro de Ethan y lo guio a su entrada mojada y resbaladiza y se empaló con brío.


    Ambos lanzaron un grito ahogado, había sido como un pequeño orgasmo.


    Ethan se aferró a las caderas de su esposa con fuerza, al tiempo que lanzaba un gruñido. El sedoso interior era caliente, más caliente que la temperatura humana, y su femenino néctar era más denso y estimulante, que elevaba su disfrute a confines inimaginables.


    Mera comenzó a mecerse sin piedad, rápida, desenfrenada, apresando el miembro de Ethan con cada resbaloso movimiento de caderas, arrastrando su clítoris sobre el firme promontorio masculino. Ethan entornó sus ojos con fuerza, soportando el asedio bestial de su esposa que lo estaba enloqueciendo.


    El ambiente se llenó del sonido de jadeos, gemidos y del roce acuoso de sus sexos en perfecta y atávica sincronía. El aroma sensual de su unión llenaba sus pulmones y espoleaba su deseo a cotas cada vez más altas.


    Poco menos de un minuto transcurrió cuando Mera se inclinó sobre el pecho de su esposo y se aferró a sus nalgas, solo para potenciar más la fricción y alcanzar el prístino clímax. Ethan comenzó a embestir al ritmo que ella marcaba, reduciendo su voluntad, poco a poco, a la nada misma.


    Y sucedió. Ethan sintió cómo el interior de ella se contraía y su miembro era bañado por una oleada de calor abrasador y lúbrico. Su esposa solo balbuceaba su nombre al compás de la desbocada cópula y, en medio de esa ofrenda sexual, él se dejó llevar.


    Se enterró en ella con fuerza hasta el fondo y se derramó como jamás lo había hecho en su vida, sentía cómo todo su ser se drenaba dentro de su esposa, colmándola de su simiente. Dio un doloroso quejido lleno del inacabable placer que sentía, porque cuando un mortal estaba dentro de una diosa, el éxtasis no duraba solo unos cuantos segundos, sino mucho más.


    Casi una eternidad.


    ―¡Mera, acaba otra vez! ―demandó Ethan―. Siente cómo te lleno, es tuyo, todo tuyo…


    ―Puedo sentirte, puedo sentirte ―susurró Mera ebria de placer, remontando una nueva y poderosa ola de éxtasis―. Me llenas, es tan delicioso… ¡Dioses! ¡Dioses!


    Otra vez volvía a estallar, esquirlas de pasión se enterraban en sus cuerpos, arrojándolos a ese plano superior en donde nadie podía encontrarlos, donde solo estaban ellos dos, unidos, fundidos, siendo uno solo.


    Una vez más, para siempre.


    Se quedaron tensos ante el último estertor de ese orgasmo compartido y demoledor, hasta que el agotamiento los alcanzó, dejando sus cuerpos sudorosos, laxos y débiles, pero saciados.


    No quisieron separarse. Se quedaron abrazados descansando de ese maravilloso encuentro. Ethan acariciaba la espalda de su esposa, relajándola más de lo que ya estaba, feliz de sentirla sobre su cuerpo. La amaba tanto. Tanto, tanto…


    Suspiró hondo, satisfecho.


    ―¿Ha valido la pena, princesa? ―murmuró Ethan con una sonrisa en los labios, porque bien sabía la respuesta.


    Ella alzó su cabeza para mirarlo a los ojos, le sonrió con dulzura y le acarició el rostro y su frondosa barba.


    ―Siempre lo valiste todo ―respondió, pletórica de felicidad―. Siempre lo valdrás.


    ―Siempre te amaré. No importa cuántas vidas atraviese. Mi amor, mi alma y mi ser siempre te pertenecerán.


    ―Y yo siempre te buscaré, porque te pertenezco.


    Se dieron un beso cargado de ternura, inundado de promesas. No querían pensar en el mañana, el ahora era mucho más esperanzador y tangible. Era lo único que tenían.


    Se quedaron dormidos y, por primera vez en miles de años, Ethan solo soñó con volver a hacerle el amor a su mujer.


    Y así lo hizo, una hora después… y mucho más lento.


    


    *****


    


    ―¡Por todos los Dioses! ―susurró la mujer, anonadada―. Se ha roto un sello de poder.


    Para ella no cabía ninguna duda, el remanente de aquella inmensa onda de energía, pertenecía al mismo Zeus.


    Extraño y fascinante. Hacía meses que no sentía la presencia del dios del rayo. ¿Qué estaba pasando?


    Decidió llegar al epicentro del sello roto, y ver a quién Zeus le temió tanto como para restringir su poder de esa manera.


    Entornó sus ojos para concentrarse y dar con la ubicación exacta. En su mente recorrió caminos, acantilados, bosques, ríos, el mar, un archipiélago y… un lago…


    El Huillinco.


    ―Pero qué… ¡Ay, no! ―exclamó con un tono lastimero.


    La mujer se refregó la cara y resopló, sintiendo cierto temor al darse cuenta de que el sello roto y la otra fuente de energía maligna, estaban en el mismo lugar. De hecho, antes de que aquello sucediera, sintió una fuerte vibración en el ambiente y que procedía de ese mismo lugar.


    Vaya dilema, parecía que todo la empujaba a caer en la tentación.


    No importaba, ella era mucho más fuerte. Decidió que iría a investigar más de cerca antes de hacer algún acto de presencia. De momento, todo estaba tranquilo, el sello roto no desencadenó ninguna catástrofe que lamentar, lo que quería decir que la deidad restringida no era una amenaza para el mundo.


    Era una amenaza para un dios… incluso para un titán.


    Interesante, muy, muy interesante.


    Tal parecía que los cambios que sufrió el Olimpo eran muchísimo más profundos de lo que supuso. En pocas horas habían ocurrido dos fenómenos importantes en la misma ubicación.


    No era coincidencia.


    Tendría que salir de su autoexilio.


    

  


  
    Capítulo X


    


    Ethan despertó con el sonido de la lluvia que bañaba la inmensa isla. Sonrió, sobre su pecho dormía su esposa, se veía tan joven y serena. Sus pestañas grises eran un perfecto abanico sobre sus pómulos, y su suave y largo cabello estaba enmarañado con exquisitez. Su respiración era regular y relajante. No se cansaba de ello, sentir que ya estaban juntos era una bendición. No quería pensar en el mañana. Ethan besó la coronilla de su hermosa nereida y aspiró el amado aroma.


    Mar, flores, tierra mojada, hembra y sexo. Mucho sexo.


    La primera noche fue inolvidable y, durante los siguientes cuatro días, poseyó y fue poseído. Perdió la cuenta de todas las veces que su esposa gritó en medio del éxtasis. Él pudo tener fuerza y vigor gracias a la ambrosía, y se centró en obtener todo el placer por parte de ella, porque también era el propio.


    Era maravillosa. Cómo disfrutaba amarla. Le hacía sentir más vivo que el mismo alimento de los dioses.


    Mera se removió y parpadeó lento… El calor de Ethan la convenció de que no había sido un sueño. Todos los días despertaba con el temor de ser víctima de los caprichosos oniros, los hijos de Hipnos.


    ―Buenos días, vida mía ―saludó él con un susurro satisfecho―. Aunque debo corregir y decir buenas tardes. Son las dos.


    ―¿Tanto hemos dormido? ―preguntó y, acto seguido, se estiró gustosa. Todos sus músculos estaban adoloridos.


    Ethan calculó mentalmente antes de contestar:


    ―Si el reloj del velador está en la hora correcta, dormimos unas ocho horas. El último asalto fue un poco antes de las seis ―agregó ladino―. Qué manera de estar calientes, mi insaciable Mera.


    Ella sonrió feliz, le gustaba cómo sonaba su nombre en la voz de él. No sabía por qué ―o cómo― lo había olvidado. No le gustó ese misterio. Hizo un esfuerzo por recordar, pero era confuso. Cuando volvió al palacio de Nereo, años después de su derrota con Zeus. Al presentarse frente a su trono para informar sobre su viaje, le exigió a su padre y a su madre llamarla por su nuevo nombre, Caicai.


    Ellos no lo cuestionaron, pero Nereo y Doris se miraron desconcertados por aquella decisión.


    ―Ambos estábamos así ―convino―, ahora tengo un delicioso dolor entre las piernas, Ethan… perdón, es Nawel… ―corrigió un tanto mortificada, ya estaba un poco cansada de no saber bien cómo llamarlo. Ethan y Nawel eran la misma persona, pero…


    ―Llámame Ethan ―terció él, abrazándola más fuerte―. Estoy acostumbrado a ese nombre y creo que tú también lo prefieres. Si bien recuerdo nuestro pasado, Nawel me es lejano en algunos aspectos. Me agrada pensar que es una buena forma de empezar de nuevo.


    ―Ethan define mucho mejor todo lo que eres; firme, perdurable… perpetuo.


    ―También pienso lo mismo. Mi viejo eligió ese nombre. Era todo un señor inglés que se quedó aquí por amor. Mi mamá lo volvió loco. Siempre quise un amor como el de ellos… ―Ethan calló por unos segundos, una súbita emoción lo embargó. Le hubiera gustado tanto presentarle a Mera a sus padres, ellos la habrían adorado―. Y ahora lo tengo. ¿Quieres que te siga llamando Mera? ―preguntó él, cambiando ligeramente el tema de conversación.


    ―Me gusta mucho Mera. Y pienso lo mismo que tú, ese es el nombre que olvidé y recordarlo marca este nuevo comienzo juntos.


    ―¿No más Caicai?


    Mera negó con su cabeza.


    ―No más Caicai, eso es el pasado. ―Suspiró―. ¿Tienes hambre?


    ―Tomaré mi cuota de ambrosía y una taza de té, con eso quedaré bien ―respondió relajado.


    ―Tendré que ir pronto a buscar más. Se nos está haciendo poca si vamos a estar recuperando el tiempo a cada rato. ―Esbozó una sonrisa pícara. Se levantó de la cama e invitó―: ¿Quieres bañarte conmigo? Luego desayunamos.


    ―Esa pregunta ni se pregunta, pero respecto a lo otro, hoy yo te haré algo de comer… Soy un hombre que sabe cocinar, y lo hago muy bien ―explicó ufano, al tiempo que se sentaba en la cama―. Déjame alimentarte, tú lo has hecho todos estos días, esposa terca.


    ―¿Estás seguro de que no se te hará agua la boca al cocinar? ―preguntó, olvidando la cautela sobre la enfermedad que Ethan padecía.


    ―Cuando cocino no me dan ganas de comer, me saturan los olores ―replicó natural―. Me bastará con un té y ambrosía, de verdad.


    Mera estiró su mano, invitando a Ethan a que la tomara. Él sonrió, se levantó y se aferró a ella.


    El baño estaba en la misma habitación. No era enorme ni lujoso, sino minimalista y elegante. La ducha se encontraba separada del resto de la estancia por puertas de vidrio. Nada de fastidiosas cortinas.


    Solo había un detalle que no cuadraba.


    ―Ay, no hay toallas ―comentó Ethan―. Iré a buscarlas al clóset.


    Mientras Ethan se ausentaba, Mera se metió a la ducha y dio el agua caliente. Entornó los ojos, gustosa, lista para recibir el poder que le brindaba su elemento. Sintió cómo su cuerpo se aliviaba del sensual dolor y volvía a recuperar energías.


    Sonrió. Malas noticias para su esposo.


    ―Volví ―anunció Ethan, de súbito.


    Se metió en la ducha y compartió la tibia lluvia con su esposa, quien solo disfrutaba de la sensación del agua corriendo por su piel. Ethan se lavó el cabello con shampoo y se lo aclaró enseguida. Acto seguido, se enjabonó con una pastilla que desprendía una fragancia de pepino y té verde.


    ―Me gusta cómo huele tu jabón ―señaló Mera sin abrir sus ojos. Ella no necesitaba esa clase de artículos para asearse, solo agua.


    ―Siempre me ha gustado… Ahora que lo pienso, huele parecido a ti, salvo que tu aroma es mucho más sutil y tiene otras notas fascinantes e inigualables. ―Mera sintió en su espalda cómo el cuerpo resbaloso de Ethan se restregaba en ella―. Podrías usar jabón, princesa… ―sugirió con un tono seductor, al tiempo que comenzaba a acariciar lentamente su cuerpo con sus manos resbalosas y la pastilla.


    El rígido miembro de Ethan se encajó entre sus nalgas.


    ―Mmmmmmm… voy a considerarlo si te comprometes a hacerlo todos los días.


    ―Hasta que no tenga aliento… Te dejaré limpiecita.


    Toc, toc, toc…


    Las manos de Ethan se detuvieron. Mera y él se quedaron quietos. Durante largos segundos, solo se escuchaba el agua correr.


    Toc, toc, toc…


    ―Iré a ver ―resolvió Mera con un inquietante presentimiento.


    Mientras se acercaba a la puerta, se transformó, volviendo a adquirir su apariencia humana. Miró de soslayo la olla sobre la salamandra. Si no estaban haciendo el amor, estaban experimentando con el fruto. Todo había sido inútil. Y, a esas alturas, ya estaban pensando en ponerle una bomba atómica.


    Se le estaba contagiando el humor de su esposo.


    Aquello le hizo esbozar una sonrisa.


    Toc, toc, toc…


    La sonrisa desapareció.


    Mera abrió la puerta y se encontró con Poseidón.


    Abrió su boca, un tanto desconcertada, y lo dejó entrar.


    Volvió en sí. Plantó una rodilla en el suelo y posó su mano en el pecho, reverente.


    ―Mi señor, bienvenido.


    ―Buenas tardes, nereida ―saludó con su voz grave y serena al momento de poner un pie en la estancia.


    ―¿Ha sucedido algo malo? ―preguntó Mera poniéndose de pie.


    ―Zeus me ha enviado…


    Mera frunció el ceño. Había cometido un error de principiante. ¡Maldición!


    En tan solo un parpadeo, Mera se transformó en serpiente y envolvió en un mortal abrazo al ser que estaba suplantando al dios del mar.


    ―Quien quiera que seas, muéstrate ―demandó, siseando, lamiendo con la punta de su lengua viperina la mejilla del intruso que ya estaba tomando un color amoratado.


    ―Hay algo aquí… es peligroso… ―farfulló―. Suéltame.


    ―Muéstrate.


    ―Suél… ta… me.


    Mera apretó más fuerte y el sonido de huesos crujiendo llegó a sus oídos. El intruso lanzó un alarido y ya no pudo mantener su transformación, se encogió y reveló el cuerpo menudo de una mujer vestida con túnica púrpura, tez pálida y de largos cabellos lacios, tan negros como las alas de un cuervo. La intrusa se desvaneció, pero Mera sabía que todavía estaba viva. Podía sentir a través de sus escamas la respiración y los latidos de la mujer.


    ―¿¡Quién eres!? ―interrogó Mera sacudiendo a la mujer, sin importarle el inmenso dolor que provocaba.


    ―Te lo… diré… ―murmuró la desconocida con un tono de dolor―. Solo suéltame, no haré nada con mis huesos rotos.


    ―Ella dice la verdad, Mera ―intervino Ethan, vistiendo solo una toalla atada a su cintura―. Hizo que le quebraras los huesos a propósito ―aseguró. Había sido testigo de todo, y observó que la mujer provocó que la situación llegara a ese extremo, vislumbró cierta expresión de suficiencia cuando volvió a su forma original. Se dirigió a la mesa y empuñó el cuchillo de adamantio, acto seguido, se acercó a la mujer constreñida en el cuerpo de serpiente de su esposa, y le puso la punta del cuchillo en el cuello―. No es nada personal, pero no podemos arriesgarnos a que intentes otro truco sucio. Si haces algo raro, te rebano el pescuezo, a mi esposa nadie la toca ―declaró con fiereza, aunque interiormente prefería que la intrusa no fuera violenta.


    La mujer asintió.


    Mera, sintiendo orgullo por su esposo, comenzó a aflojar su abrazo. Ethan estaba pendiente y alerta a cualquier movimiento. Poco a poco, la nereida fue tomando su forma humana, al tiempo que liberaba a la mujer, hasta que quedó tendida en el suelo con una mueca de dolor. Ethan no le quitaba el cuchillo de la yugular.


    ―Hay algo maligno aquí… deben alejarlo de mí ―ordenó la desconocida, respirando con dificultad. Ethan y Mera se observaron, interrogantes―. No es una persona, es… «Algo» ―especificó―. Es demasiada la tentación… si estoy en la misma… habitación.


    Los ojos de ambos se desviaron a la única cosa que podía ser «maligna».


    Mera, sin dudar un instante, tomó la olla y se la llevó fuera de la cabaña, a un cobertizo donde se almacenaba la leña. Al volver, la mujer seguía en el suelo, amenazada por el frío filo del adamantio que sostenía Ethan.


    ―Gracias, nereida ―dijo la mujer―. Ahora… es más fácil…


    ―¿Quién eres? ―interrogó Mera, con una mezcla de curiosidad y recelo. Aquella mujer tenía una presencia divina, pero no lograba reconocerla. Pero era lógico, ella solo estaba en el mar y poco se relacionó con el Olimpo o los seres que estaban en tierra firme. Lo que sí podía concluir, era que esa mujer no era parte del reino del océano.


    ―¿No me… reconoces? ―La nereida negó con su cabeza―. Claro que no, pero… sí has escuchado hablar de… La reina de las brujas.


    Mera ahogó un grito. Pocas cosas la impresionaban, pero esa revelación era totalmente inesperada.


    ―Hécate ―susurró la nereida mirándola con los ojos desorbitados.


    La reina de las brujas, hija de la titánide Asteria, y sobrina de la desdichada Leto, quien, para variar, fue seducida por Zeus y, producto de ello, dio a luz a Apolo el dios de la luz y Artemisa la diosa de la caza.


    Hécate, fue la única titánide que luchó del lado de los dioses en la Titanomaquia, la guerra contra los titanes y, en agradecimiento, recibió innumerables dones por parte de Zeus. Era adorada por los humanos, la reina de las brujas solo daba bendiciones en todos los ámbitos de sus cortas vidas.


    Con el pasar de los años, Hécate comenzó a ceder sus intervenciones en la tierra y su influencia en los humanos a los otros dioses del Panteón Olímpico, su ego no era como el de los dioses del Olimpo. Pero nadie le arrebató su inigualable poder místico. La protectora del límite que separaba el mundo mortal y el de los espíritus, era capaz de obrar prodigios inimaginables: creaba pócimas que podían matar o dar vida, podía bendecir o maldecir a toda criatura, y era la partera divina que ayudaba a dar a luz a los dioses.


    Y cuando ya no hubo nacimientos divinos...


    Desapareció.


    Nadie sabía si estaba viva o muerta, hasta ese preciso instante.


    ―Sí, lo soy ―confirmó mientras tanteaba con dolor entre sus ropas, hasta que halló un frasco metálico. Lo destapó e intentó inclinarse para beber su contenido, mas Ethan impidió su movimiento presionando levemente con el cuchillo―. Si hubiera querido, muchacho, te habría convertido en un gatito.


    ―Pero no lo hiciste y tú eres la que está en el suelo ―replicó con más seguridad de la que sentía. Sabía que, si esa mujer lo deseaba, él ya podía ser una mancha de aceite en el piso.


    ―Te lo concedo… ―admitió Hécate―. Pero no puedo hablar con mis costillas y piernas rotas, déjame repararlas.


    Ethan miró a su esposa para saber su decisión respecto a lo que la reina de las brujas iba a hacer. Mera asintió con un leve gesto de cabeza. Sin embargo, ella no se confiaba del todo, estaba atenta al más mínimo movimiento.


    Ethan levantó el cuchillo y se alejó, cauteloso, sin bajar la guardia. Hécate bebió un largo sorbo del frasco y, en ese mismo instante, se escuchó el horrible crujido de los huesos acomodándose en el interior de la diosa, la cual comenzó a tener espasmos antinaturales y, apretando la mandíbula, intentó acallar su dolor en medio de superficiales resuellos.


    Después de un largo minuto de indescriptible tortura, Hécate pudo levantarse con la respiración agitada. Sin pedir permiso, se sentó en un sofá de la pequeña sala de estar de la cabaña.


    ―He estado en el fin del mundo desde hace miles de años ―comenzó a relatar Hécate mirando a Mera―. Hasta hace ocho meses, estuve en Cabo de Hornos, pero percibí una inusual fuerza titánica. Desde ese entonces, he estado en las cercanías de esta isla, vigilando. Esa fuerza se manifiesta en los cuatro elementos, pero, unas semanas atrás, intervino una energía maligna. Luego, hace unos días, sentí que un sello de poder de Zeus se rompió… Todo proviene de esta zona, y ahora me encuentro con una nereida. Necesito entender cómo eres inmune al poder maligno que estaba en esa olla.


    Ethan y Mera se miraron desconcertados y sorprendidos ante esa revelación.


    ―Respecto a lo que sintió hace unos meses, se trata de la presencia del nuevo regente del Olimpo.


    ―¿Nuevo… regente? ―Ahora fue el turno de Hécate de poner cara de desconcierto.


    Mera sonrió con suficiencia.


    ―Hefesto gobierna el Olimpo en un triunvirato, junto con Hades y Poseidón, y yo soy la Senescal. Han cambiado muchas cosas, mi señora. Como el hecho de que Zeus está muerto.


    Y, dicho esto, Mera resumió brevemente ―si es que se podía― cómo fue que el dios del fuego se transformó en el Señor de los Cuatro Elementos, el nuevo orden del Olimpo y el sueño sin fin de los dioses.


    ―Lo que está en esa olla es un fruto del árbol de Zeus, el único que hemos podido cosechar ―finalizó Mera―. No sé nada sobre energías malignas o de sellos. Lo único que sé es que ni siquiera lo he podido partir.


    ―Ese fruto está bajo el influjo de un hechizo que está buscando un huésped poderoso. Al artífice debió haberle tomado mucho tiempo para crear, planear y esperar el momento propicio para actuar. No es una magia cualquiera.


    ―¿Acaso usted está insinuando que el árbol de Zeus no es lo que suponemos? ―interpeló Mera con un tinte de nerviosismo en el tono de su voz.


    Hécate se quedó pensativa.


    ―Tendría que tocar el fruto para saberlo, pero no me atrevo. ―Miró a Mera y a Ethan―. ¿Qué los hace tan especiales a ustedes para estar tan cerca de ese hechizo maligno y no ser afectados por ello?


    ―Puede ser porque somos un matrimonio ―sugirió Ethan―. Mera es mi esposa.


    Hécate alzó sus cejas. No debería sorprenderle, aun así, lo hacía. El amor verdadero, tatuajes divinos, enlaces con humanos. Todavía no se acostumbraba a esos cambios tan radicales.


    Que un dios sintiera amor verdadero era inconcebible. Más le valía empezar a creer lo contrario, había demasiados ejemplos para cuestionar ese asunto.


    ―En fin, ese poder no busca un humano, eso te descarta ―repuso Hécate―. Pero tú, nereida… Tú sí eres poderosa. El sello de Zeus que se rompió provenía de ti, ya no tengo dudas.


    ―Ya dije que no sé nada de sellos, mi señora.


    ―¿En serio? ―cuestionó alzando una ceja―. ¿No sucedió nada extraordinario hace tres noches?


    ―Recuperamos nuestros recuerdos ―respondió Mera―. Ethan es la reencarnación de mi único esposo y recordó quién era, y yo recuperé mi verdadero nombre, que había olvidado.


    ―Interesante… ¿Algo más?


    Mera negó con la cabeza. Ethan entrecerró sus ojos. Algo no le cuadraba, sí había sucedido algo, esa energía que expulsó su esposa era algo relevante. Lo que no sabía era si ella lo recordaba o estaba ocultando esa información deliberadamente.


    Miró a su esposa a los ojos y articuló sin voz: «¿no lo recuerdas?». Mera le hizo un gesto de: «¿de qué demonios hablas?».


    Eso confirmaba la primera opción.


    ―Cuando Mera dijo su nombre… Entró en una especie de trance, dio un grito espeluznante y expulsó una energía dorada por su boca y ojos ―relató Ethan. Mera frunció el ceño, extrañada.


    ―Pensé que solo había perdido el sentido por la emoción de recuperarte ―murmuró la nereida.


    ―Zeus selló tu poder, Mera ―afirmó Hécate―. ¿No sospechas en qué momento lo hizo? Debió estar cerca de ti para hacerlo. Un sello es una práctica prohibida en el reino de los dioses. Debió estar desesperado y con miedo para hacer eso.


    ―Tuvimos una pelea mortal hace milenios ―confesó Mera―. Perdí… Me castigó… me reveló que mi esposo y mi hijo murieron, y luego… ―Tragó saliva y sus ojos se anegaron en lágrimas. Ethan fue a su lado para abrazarla, él no sabía a ciencia cierta qué había hecho ese bastardo―. Me quitó mi fertilidad, rasgó mi matriz. Solo apuntó a mi vientre y… ―Mera no pudo continuar, ahogó su sollozo en el pecho de su esposo.


    ―Hijo de puta ―masculló Ethan, besando la coronilla de Mera. Ahora comprendía por qué Hades le había preguntado si aceptaba a su esposa, aunque ella no fuera a concebir. Abrazó a Mera más fuerte todavía. Se sintió mal por no poder haber estado ahí para consolarla... pero estaba muerto.


    ―Un sacrificio de tu enemigo, tomado en contra de su voluntad. Derramar su icor, arrebatarle lo más preciado, lo irremplazable ―Hécate recitó el método para sellar un poder divino―. Todo sello se debe romper bajo alguna condición, ojalá imposible de cumplir, y se debe pensar en ella al momento de ejecutar el hechizo. Puedo deducir que, para romper tu sello, solo debías decir tu propio nombre en presencia del amor de tu vida… Algo imposible si tu esposo estaba muerto.


    ―Hice un trato con Hades para poder recuperar a Ethan sin que Zeus se enterara ―agregó la nereida con su voz entrecortada y secando sus lágrimas.


    ―Supongo que el señor del Inframundo te puso una prueba muy difícil de cumplir. ―Ethan y Mera asintieron―. Típico de él… El asunto es que, lo imposible, sucedió… En fin, eres una nereida tan poderosa como una diosa olímpica, pero eres inmune al fruto… Debes ser realmente virtuosa para no sentir la tentación de tomar el poder que reside en el fruto.


    ―¿Puede tener relación el amor en todo esto? ―intervino Ethan―… No sé, solo estoy divagando.


    ―No es del todo desacertada tu hipótesis ―convino Hécate―. Los dioses que no saben amar, son propensos a la maldad y lo que busca este fruto es eso… Por eso me llama. ―Esbozó una sonrisa melancólica. Una primera muestra de fragilidad―. Yo no sé lo que es amar de verdad, en mi corazón existe la suficiente maldad para tentar… pero yo no quiero ese poder, y si toco ese fruto no tendré la voluntad para resistirme.


    ―¿Qué haremos? ―interpeló Mera con una creciente incertidumbre.


    Hécate se encogió de hombros, solo había un camino.


    ―Tenemos que averiguar quién es el autor de este hechizo. Y cuando eso suceda, podremos saber al fin si el fruto es de Zeus… o de otro dios.


    


    

  


  
    Capítulo XI


    


    Mera resopló, ese fruto maldito era un verdadero incordio.


    ―¿Y cómo se supone que sabremos eso? Nosotros somos inmunes al poder del fruto y usted no lo puede tocar ―espetó la nereida, cayendo presa de la frustración.


    ―El hechizo, de por sí, delata a su autor y va a reaccionar en presencia de su poder… ¿Cómo han intentado abrir el fruto?


    ―Armas y herramientas humanas, adamantio. Ni siquiera hemos podido hervirlo porque el agua no se calienta en contacto con el fruto. Lo mismo pasó cuando quisimos freírlo; calentamos aceite hasta el punto de quemarlo y, al momento de sumergir el fruto, no le hacía nada, mantuvo la misma temperatura.


    »Ethan usó ácido muriático, soda cáustica y nitrógeno líquido. También encendimos la forja que está en la casa de mi señor Hefesto, y lo sometimos al mismo fuego que funde el adamantio. Al final, ese maldito fruto siempre vuelve a la olla, ya ni queremos verlo ―enumeró Mera. Miró de soslayo a Ethan, esbozaba una imperceptible sonrisa, probablemente estaba recordando todo lo que hicieron entre un experimento y otro.


    Sí, habían trabajado muy duro, no solo hicieron el amor hasta la extenuación. Placer e investigación fue una buena combinación para combatir la frustración por no obtener resultados positivos.


    ―Interesante… ―Hécate se quedó pensativa por mucho rato―. El creador de este hechizo ha sido muy astuto.


    ―O astuta ―terció Ethan―. Pudo haber sido una diosa.


    ―O cualquiera que no esté en el sueño profundo… A excepción de mi señor Hefesto y mi señora Millaray ―agregó Mera.


    ―Tal parece que los elementos esenciales no le afectan ―resumió Hécate―. Fuego, aire, tierra, agua. Vamos a tener que ir descartando… Por la hora podríamos llamar a Helios y matar dos pájaros de un tiro. ―Miró hacia la ventana―. Es tan hermoso este lugar, pero es un fastidio su clima. Las nubes no permiten que el señor del sol nos vea.


    ―Mi señor Helios anda pendiente de esta área, solo hay que mandarle una señal ―dijo Mera―. Creo que, si vamos al patio y demostramos algo de pirotecnia divina, él llegará en un par de segundos. Se quedará boquiabierto cuando la vea.


    Hécate hizo un gesto de renuencia.


    ―Prefiero que le des tú la demostración a Helios, puede ser peligroso si lo hago cerca del fruto ―respondió―. Es mejor no correr riesgos… Además, es una buena forma de probar los alcances de tus poderes sin el sello.


    ―La verdad es que me siento igual que siempre.


    ―Es porque no has necesitado usar todo tu potencial. ―Hécate se levantó del sofá, hizo una leve mueca de dolor. Si bien su cuerpo había sanado, la molestia remanente permanecería por un par de horas―. Vamos afuera, ya quiero verlo. Ni tú lo creerás.


    Hécate se dirigió a la puerta y la abrió. El aire helado del otoño austral enfrió la estancia. Miró hacia atrás. Ethan y Mera apenas se movían, todavía estaban un poco aturdidos por tanta información.


    ―¿Qué esperan? ―espetó. Ethan tomó de la mano a Mera y siguieron a la reina de las brujas.


    ―Creo que ella está más emocionada que tú ―susurró Ethan a su esposa, mientras caminaban detrás de Hécate―. Bueno, debo admitir que también soy un copuchento[10], igual quiero verte. ¡Mierda que hace frío! ―masculló―. Con razón… Dame tres minutos, me visto y salgo… Se me había olvidado que estoy casi en pelotas.


    ―Ve, no empezaré sin ti. ―Besó a su esposo y él partió raudo al dormitorio―. Ya veremos si es cierto que tengo más fuerza de la que parece ―pensó en voz alta la nereida, negando con su cabeza, escéptica. Su propia actitud le recordaba a Hefesto, cuando ella le reveló la profecía que él debía cumplir. Ya podía entender la incredulidad y terquedad del otrora dios del fuego.


    Mera salió tras Hécate y se dirigió a la orilla del lago Huillinco. En breve, llegó Ethan a su lado y la tomó de la mano, al tiempo que se la besaba con ternura.


    ―Eso fue rápido ―comentó Mera, guasona, aligerando su estado de ánimo.


    ―Ando a lo gringo ―le susurró Ethan al oído. Mera lo miró, intrigada―. Sin ropa interior. Soy más fácil de toquetear.


    Aquello le provocó una carcajada a la nereida. Una dosis del humor de Ethan era lo que necesitaba.


    Llegaron a la orilla del lago donde Hécate los esperaba. Mera se separó de Ethan y, acto seguido, se internó en el lago hasta que el agua le llegó a la cintura. En aquel paraje no había humanos cerca, aun así, Mera optó por hacer algo discreto para llamar a Helios.


    Ethan se situó al lado de Hécate para observar a su esposa y, de paso, vigilar de cerca a la diosa de cabellos negros. No se fiaba del todo de la reina de las brujas, y más si era una versión más colorida de Samara, personaje de la película «El Aro». Él sabía que, como humano, nada podía hacer ante el poder de un dios, pero, ante cualquier emergencia, podría dar voz de alarma. Ethan tomó el frasco de preciosa ambrosía que colgaba de su cuello y bebió un sorbo para tener un poco más de fuerza. Solo quedaba la mitad. Su atención volvió hacia su preciosa nereida.


    Mera tomó agua entre sus manos y formó una esfera que comenzó a flotar en el aire. Parecía cristal, más frágil pero mucho más maleable. Mera se concentró en la forma, no quería una esfera, sino algo muy diferente.


    En su mente, visualizó un arco y una flecha. Moldear el agua a voluntad era parte de su poder nativo.


    Hasta ese momento no había nada fuera de lo normal.


    Pocos segundos transcurrieron cuando ya estaba armada de un arco y una flecha de agua que seguía siendo líquida, pero era tan fuerte y sólida como si fuera de metal. Mera tensó la cuerda, la flecha descansaba sobre su dedo índice y apuntó al cielo. Pensó en Helios, en su rostro perfecto, sus cabellos dorados y sus corceles de fuego, en la fuerza con la que sostenía las riendas y seguía la senda del astro rey. Era fácil disparar una flecha y dejar que siguiera su curso a la merced del viento y los elementos; lo difícil era guiarla hasta donde se encontraba el señor del sol sin provocarle ningún daño. Eso, en el caso de que ella fuera tan poderosa como Hécate afirmaba. Si seguía siendo una simple nereida, su flecha no alcanzaría siquiera a tocar las nubes.


    Ethan contemplaba fascinado a su esposa, podía sentir en la médula de los huesos su poder. Intentó recordar si alguna vez cuando fue Nawel la sintió de esa forma, pero no podía encontrar nada semejante en los vestigios de su pasado. El poder de Mera siempre fue ajeno a su naturaleza, pero ahora, podía percibir cómo vibraba dentro de él.


    ―Tú puedes, Mera ―animó en voz baja.


    ―¿También lo sientes? ―interpeló Hécate. Ethan asintió firme―. Eso confirma que eres su consorte.


    ―Nunca antes sentí su poder de esta manera ―admitió―. Ni en esta vida ni en la otra.


    ―Eras otra persona, el haber vagado por cientos de vidas te ha dado una forma de percibir el mundo divino de un modo diferente. ―Miró a Ethan, sintiendo lástima―… Sobre todo, ahora…. Ella lo sabe, ¿cierto?


    ―¿Qué cosa? ―interpeló, centrando su atención en Hécate.


    ―Que vas a morir.


    Ethan llenó de aire sus pulmones y asintió apretando los labios. Durante esos días casi había olvidado que estaba enfermo.


    ―Estoy en una etapa terminal de cáncer al colon… Mera me encontró hace unos días. Desde entonces, me ha dado ambrosía para aliviar mi dolor ―explicó.


    ―Ella ha hecho bien… ¿Qué vas a elegir?


    ―¿A qué te refieres?


    ―Estás vinculado a una diosa. ¿Van a elegir una vida mortal o inmortal?


    ―No lo hemos conversado… En nuestra vida anterior, Mera decidió tomar una vida mortal, ya que estaba prohibido inmortalizar a un humano. Cuando yo envejeciera ella iba a dejar de tomar ambrosía. ―Lanzó una risa floja―. Nuestro plan fue cambiado radicalmente por Zeus… No sé cuánto viviré ahora, pero volveré a reencarnar.


    »Solo espero que la próxima vez sea más fácil, que ella me encuentre sano. Y yo, lo único que deseo, es poder recordarla.


    ―Y si no estuvieras enfermo… ¿Qué decisión tomarías ahora, ya que ustedes no tienen las limitaciones de antes? ―preguntó interesada.


    ―Ni siquiera tendría que elegir. La he esperado miles de años. Nos debemos la eternidad.


    Un sonido sibilante, seguido de una onda de energía que abombó sus oídos, interrumpió la conversación. Casi de inmediato, vieron cómo se abría el agua en un diámetro de diez metros alrededor de Mera. La tierra se hundió bajo sus pies en una perfecta forma cóncava, y la nereida, imperturbable, había descendido un metro. El agua se mantenía lejos, desafiando las leyes de la física. Mera miraba al cielo sin bajar su arco, sus cabellos dorados flotaban ingrávidos.


    Ethan y Hécate dirigieron su atención hacia el firmamento. La flecha había perforado las nubes y un haz de luz solar iluminó a la nereida. Primero era pálida, luego, fue tornándose dorada a medida que el carruaje de Helios se acercaba. Mera bajó el arco, cuya forma se desmoronó y se derramó sobre la tierra húmeda.


    Era un espectáculo fabuloso. El señor del sol era, en verdad, imponente. Su carruaje se detuvo frente a la nereida. Los briosos y magníficos caballos piafaban y expulsaban fuego por sus fosas nasales. Todo era de oro, hasta el más mínimo ornamento.


    ―Una flecha de agua se detuvo justo frente a mis ojos. ―Fue el singular saludo de Helios. Le entregó la saeta a la nereida con un gesto guasón―. La Senescal del Olimpo está un poco violenta, no era necesario que mandaras una amenaza de muerte para llamar mi atención… Aunque debo admitir que fue bastante hábil de tu parte.


    ―Mi señor Helios ―saludó Mera, posando su mano en el pecho y haciendo una leve reverencia.


    ―Buenas tardes, mi señora. ―Inclinó su cabeza con respeto. Miró el lugar donde estaba Mera y alzó sus cejas ante las aguas que formaban un círculo perfecto―. Este truco es nuevo. De hecho, su presencia la delató un segundo antes de que la flecha se detuviera ante mí… ―Entrecerró sus ojos, mas no agregó nada más. Por algún motivo, la nereida era mucho más poderosa de lo que se suponía, fácilmente podía rivalizar con Perséfone o Deméter… o el mismo Poseidón. Pero Helios algo sí sabía, la Senescal no ambicionaba más de lo que ya tenía.


    ―Lo he invocado por un tema puntual, mi señor. Hemos estado haciendo unas pruebas con el fruto de Zeus y nuestros resultados han sido estériles. Necesitamos que participe en un nuevo enfoque.


    ―Será un placer participar en su pequeña prueba. ―Inclinó su cabeza levemente hacia la derecha con gesto socarrón―. Veo que está hablando en plural, mi señora… ¿Acaso es porque se encuentra en compañía de su esposo?


    Mera abrió su boca, sorprendida.


    ―En este momento son la comidilla del Olimpo ―añadió Helios―. Por cierto, escuché que Hades dijo que tiene que hablar con ustedes ahora que han logrado encontrarse, pero no ha querido entrometerse en vuestra «luna de miel». ―Miró de soslayo la orilla del lago. Ahí estaba el consorte de la nereida. Sí, estaba muy enfermo, mas no se le veía fatal. Pero, al reparar en la mujer que lo acompañaba, no pudo evitar exclamar―: ¡¡Por todos los dioses!! ¿Acaso no se supone que la reina de las brujas está muerta?


    Mera sintió alivio por ya no ser el centro de atención gracias a Hécate… Poseidón era un chismoso. Sin embargo, lo agradecía, ahora sabía que Hades no había olvidado el trato, aunque no comprendía qué tema tendrían que conversar. Dejó de divagar.


    ―¡Puedo escucharte, Helios! ―regañó Hécate a viva voz―. ¡Y tengo nombre!


    ―Claramente, mi señora Hécate está más que viva ―añadió Mera―. No ha dado los motivos por los cuales se autoexilió, pero ha estado en el Cabo de Hornos desde hace mucho ―informó a medias. Helios, sin saber, ya estaba siendo sometido a la prueba del fruto.


    ―Esa bruja sí sabe cómo esconderse ―masculló él, negando con su cabeza, pero esbozaba una sonrisa en la que había cierto orgullo―. Es muy inteligente, en el extremo sur mi alcance de visión es muy limitado. Tendría que hacer gala de todo su poder para llamar mi atención… Bien, vamos a hacer su prueba, mi señora, y aprovecharé de interrogar a nuestra brujita.


    ―¡Tengo nombre! ―volvió a rezongar Hécate.


    ―¿Por qué tengo la sensación de que ustedes no se llevan del todo bien? ―preguntó Mera, intrigada.


    ―Porque me gusta fastidiarla, somos primos lejanos… ―explicó Helios―. Bueno, en nuestro mundo casi todos provenimos de Gea y sus consortes; Urano y Ponto… ¡Viva la endogamia!


    ―¿Será por eso que el Creador de los Cuatro nos quitó la facultad de engendrar entre nosotros, y menos, sin amor?


    ―El Creador no es caprichoso. Solo nos dio demasiado albedrío… Hécate aparece justo en el momento en que más necesitamos de sus dones.


    ―¿Ha sucedido algo más? ―interrogó Mera, preocupada.


    ―De momento no, pero ya no me fío… Tengo la sensación de que todo es demasiado frágil…


    Ambos se dirigieron hacia la orilla del lago. Mera abriéndose paso separando las aguas, y Helios guiando su carruaje con porte gallardo.


    ―Hécate ―saludó el señor del sol, inclinando su cabeza―. Tanto, tanto tiempo.


    ―Lo mismo digo, Helios… Lamento lo de tus brazos ―dijo con sinceridad―. Y lo de Zeus


    ―Mis errores costaron demasiado caro a todos… Sin embargo, mi señor Hefesto y mi señora Millaray me concedieron la gracia de volver a tener brazos… casi ni noto la diferencia.


    Hécate asintió, esbozando una sonrisa.


    ―Es bueno verte de nuevo, lucerito.


    ―Lo mismo digo, brujita.


    Ambos dioses se dieron un fraternal abrazo que sorprendió a Mera, mas no a Ethan. Cuando observaban el intercambio entre Helios y la nereida, Hécate tenía dibujada una sonrisa nostálgica. De verdad le daba gusto ver a Helios.


    Después de unos segundos, ambos dioses se separaron con una genuina sonrisa en los labios. Para Ethan, el cambio en sus rostros fue algo asombroso, se vieron más… humanos. Sin embargo, Helios reparó en él y lo miró fijo y serio.


    ―Consorte de la Senescal. ―Posó su mano en el pecho e inclinó su cabeza con solemnidad―. Helios a su servicio.


    ―No hay que ser tan exagerado con el trato ―argumentó Ethan con una sonrisa nerviosa. La verdad, se sentía muy incómodo con tanta solemnidad, lo pilló desprevenido―. Puedes llamarme Ethan.


    ―Mi señor Ethan, tenemos jerarquías y las respetamos. Usted es el consorte de la Senescal ―refutó el dios del sol.


    Ethan concluyó que era una tarea inútil llevarle la contraria a Helios, mejor lo dejaba por la paz, por muy raro que se sintiera que un dios lo tratara de ese modo.


    ―Bien… me costará un tiempo acostumbrarme, pero supongo que así son las cosas. ―Ethan extendió su mano para saludar. Helios se la miró desconcertado, pero pronto cayó en la cuenta de que ese era el saludo formal de los humanos y se la estrechó firme. Ethan sonrió―. Es un placer conocerte… Qué notable, tus manos son tibias, pensé que serían frías.


    ―Fui bendecido por un magnífico trabajo de la forja divina… ―admitió―. Bien, ¿de qué se trata la prueba? ―preguntó Helios más animado.


    ―Venga conmigo ―invitó Mera a Helios y lo guio al cobertizo. Miró brevemente a Hécate y a Ethan, y ellos comprendieron que debían ponerse en guardia desde la posición que se encontraban.


    Al llegar al cobertizo, Mera sacó el fruto de la olla y se lo presentó a Helios.


    ―Necesito que intente carbonizarlo con su poder solar.


    Helios alzó sus cejas. Mera lo observaba seria.


    ―¿De verdad? ―cuestionó el señor del sol. Era peligroso, podía dañar por accidente a la Senescal.


    ―Hemos intentado una infinidad de métodos para solo poder abrir el fruto. Pero, tal parece que ni siquiera el adamantio puede tocarlo. Estamos empezando a probar otras fuerzas de la naturaleza, como el sol, que no es solo fuego, también es luz.


    ―De acuerdo ―accedió Helios, apuntó con el dedo índice hacia el fruto que era sostenido por Mera―. Sea cuidadosa, mi señora.


    Mera sostuvo con una sola mano el fruto y lo alzó hasta la altura de su hombro. Del dedo de Helios, emergió un rayo fino y dorado que se estiró hasta llegar al fruto.


    Y esperaron.


    Helios pronto notó que su rayo no penetraba el fruto, era como si existiera una barrera que impedía el contacto. Intensificó su fuerza, el rayo se engrosó al punto de empujar la mano de Mera, quien comenzó a rechazar el poder de Helios. Ni siquiera cambiaba la temperatura del fruto.


    Tras unos minutos de lucha, desistieron de continuar con la prueba.


    ―Es inútil ―sentenció Mera y estudió a Helios, solo se veía un poco cansado―. ¿Se siente mal, mi señor?


    ―Solo necesito un poco de sol ―respondió―. Está muy nublado aquí.


    ―¿Quiere llevarse el fruto? ―preguntó, inocente.


    ―¿Y para qué quiero esa cosa? Ni siquiera sirve de tentempié.


    Mera sonrió.


    ―Ha pasado la prueba, mi señor ―acreditó la nereida. Un dios descartado era un aliado.


    ―¿Perdón? ¿Me he perdido de algo?


    Y dicho esto, Mera procedió a explicar el motivo de la presencia de Hécate y de la prueba realizada.


    ―Entiendo, casi todos somos sospechosos… ―Resopló molesto y frustrado―. Tenía tanta esperanza en el fruto, y a la vez, tanto temor. Creí que había una posibilidad de que despertara a los dioses, y ahora resulta que puede ser que estemos en medio de otra conspiración… Siempre se trata de tener más poder y gobernar a los demás. Estoy harto de esto.


    En ese momento, Mera comprendió por qué Helios era también inmune. Él, a pesar de no conocer el amor verdadero de pareja, sí conocía el amor filial. Y tampoco tenía el afán de dominar o de tener más fuerza de la que ya poseía.


    ―Será mejor que volvamos ―propuso Mera.


    Helios le propinó una mirada de odio al fruto y dio media vuelta.


    Ethan y Hécate soltaron un inmenso suspiro de alivio al ver a Mera y a Helios de vuelta. Fueron minutos angustiantes cuando sintieron el poder de la nereida contrarrestando el del dios del sol. Probablemente, ellos estuvieron tan concentrados en la prueba que no se habían dado cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Esa lucha de poderes hizo que la tierra temblara y que las piedras flotaran en un área de cien metros a la redonda.


    ―Por sus caras asumo que no le hicieron ni cosquillas al fruto ―señaló Ethan, más relajado. Prefería ese resultado, por lejos.


    ―Nada ―confirmaron ellos, al unísono.


    Todos se quedaron en silencio. La misión del fruto parecía estar en un permanente punto muerto.


    ―Iré a informar al consejo y a los demás dioses… No todo, por supuesto. Pero sí a nuestros regentes. ―Miró a Hécate―. Necesito que vayas al Olimpo.


    ―¿Qué?... ¡No! ¿Para qué? ―rebatió, nerviosa.


    ―Debemos agotar nuestros recursos para despertar a los dioses. Hestia es la que más corre peligro, y nuestra señora Millaray pronto dará a luz. Tienes que asistirla, sabes que no es una tarea fácil.


    ―Ahí está el árbol ―se negó, vehemente―. Es demasiado peligroso.


    ―No lo sabremos hasta que estés ahí… Hécate, es un riesgo que debemos correr todos.


    ―Pero ellos me necesitan aquí ―insistió la reina de las brujas.


    ―Si el fruto es más fuerte que tú, nadie te va a detener… Ni siquiera la Senescal. Ella es tan poderosa como lo es Poseidón, pero si se trata de impedir que el árbol te seduzca, solo el Señor de los Cuatro Elementos podrá… Aquí, mis señores pueden seguir sin ti, y no sirve de nada tu presencia si no puedes estar en el mismo lugar que el fruto. ―Hizo una pausa, lo que iba a decir era una aberración―. Lo único que te puedo garantizar, es que tendremos listas las cadenas de Prometeo para impedir que toques el árbol, en el caso que su energía sea demasiado tentadora. Vendré mañana a recogerte… Todos los días traeré un dios para que sea sometido a la prueba de la Senescal y supliré tu lugar de apoyo.


    Cuando Helios se proponía algo…


    ―Está bien ―claudicó Hécate, dando un suspiro―. Prepara todo en el Olimpo para mi llegada.


    Lo conseguía.


    

  


  
    Capítulo XII


    


    Cuando Helios se marchó, el ambiente se oscureció y enfrió levemente. Su cálida y dorada presencia había sido una efímera primavera.


    Hécate suspiró en medio del sobrecogedor silencio que se cernió en la orilla del lago, y que solo era rasgado por los sonidos de la naturaleza; el agua meciéndose, la brisa silbando, las aves trinando y el susurro de las hojas de los árboles, que parecían hablar entre sí sobre el prodigio ocurrido.


    ―Necesito ir a recoger mis cosas a Cabo de Hornos ―anunció Hécate, de súbito―. Volveré mañana.


    Ethan y Mera la miraron muy sorprendidos, al mismo tiempo que un inquietante sentimiento los invadió.


    Ella intentaba huir.


    ―De verdad volveré. No me miren de esa forma ―insistió la diosa―. Por mucho que no me guste la idea de Helios, tiene razón. Mi deber es volver, sobre todo ahora que no está Zeus.


    Otra vez el silencio se apoderó del ambiente… Después de un rato, Mera por fin se atrevió a preguntar:


    ―¿Por qué abandonó el Olimpo, mi señora? ―Aquello era una de las cosas que más le intrigaba de la reina de las brujas.


    Hécate se abrazó a sí misma y se acercó a la orilla. Mera intentó darle alcance, pero Ethan se lo impidió tomándola suave del brazo y negando con su cabeza.


    Había que darle algo de espacio.


    ―Estaba asqueada de las cosas que hacía Zeus; de cómo manipulaba, quebraba las reglas, y tomaba todo lo que se le antojara. Odiaba el hecho de que tuviera esa facilidad para evitar las profecías y conspiraciones que trataron de derrocar su reinado.


    »Lo que agotó mi paciencia fueron sus intentos de seducción hacia mí, en las propias narices de Hera… Comencé a sentir el deseo de destruirlo y tomar su lugar ―confesó mientras admiraba el agua cristalina del lago, y dejaba que el aire fresco le acariciara el rostro. El sur le ayudaba a sentir paz―. De hecho, estuve a punto de ejecutar mi plan: envenenarlo, para luego, castrarlo y apuñalarlo en el corazón… No obstante, en el último momento, me di cuenta de que hacer aquello me convertiría en algo peor que el dios del rayo. ―La reina de las brujas dio media vuelta, en sus ojos violetas se reflejaba su profundo conflicto interior.


    »Esa fue la señal de alarma que me indicó que había algo malo en mí. Preferí la soledad para aprender a controlar mis ansias por derrocar a Zeus de un modo deshonroso… y aquí hallé la tranquilidad.


    »Y ahora este fruto está intentando aprovecharse de mi debilidad y temo por lo que pueda ocurrir si me apodero de él. El dios que hizo esto no busca paz… Quiere una guerra.


    Mera estudiaba a Hécate con atención. Tenía la certeza de que la diosa era poderosa y consciente de las consecuencias que podían acarrear sus actos. A su juicio, la debilidad de la reina de las brujas radicaba en que no conocía el amor en todos sus sentidos.


    Le recordó a ella misma antes de conocer a Nawel; veleidosa, arrogante, egoísta. La humildad de su esposo, su sentido del deber, del honor, su sabiduría, sus innumerables formas de demostrar amor, incluso su pérdida, le enseñaron a apreciar de otro modo su poder, la fragilidad del mismo y de su propia existencia.


    Le enseñó el lado humano de ser dios.


    Hécate no era una simple diosa, era una titánide, un ser mucho más complejo, que debía considerar la posibilidad de abrir su corazón en todas sus formas. Sin duda ella conocía el sentimiento; el amor propio hizo que no cometiera un magnicidio; el amor hacia sus semejantes la estaba impulsando a ayudar en el Olimpo, a riesgo de sucumbir ante el árbol. Le faltaba conocer el sublime acto de entregar y entregarse, y despojarse de todo lo que la hacía ser una diosa.


    ―Mi señora, usted es fuerte ―sentenció Mera―. Estoy segura de que, pase lo que pase, no dejará de ser lo que es; alguien que conoce la bondad y el honor… La estaremos esperando.


    Y así, la nereida le dio el beneficio de la duda.


    ―Gracias, Mera… Nos vemos mañana.


    Hécate alzó su mano y se despidió de Ethan y Mera, llenó de aire sus pulmones, miró hacia el cielo y entornó sus ojos. Un haz de luz cálida, centelleante y cegadora la envolvió. Segundos después, solo quedaban pequeñas partículas luminosas suspendidas en el aire.


    Ethan posó su mano sobre el hombro de su esposa y la instó a que lo abrazara. Compartieron ese contacto durante largo rato sin decir una palabra.


    ―Ella volverá ―intentó animar Ethan, aunque sentía una leve renuencia. En todo caso, no la culpaba si huía.


    ―Sí… ―Suspiró―. No sé qué hacer ―admitió Mera sobre el pecho de Ethan. Él besó su coronilla e inspiró su aroma. La estrechó un poco más fuerte.


    ―Ya llegará el momento de las decisiones, ahora solo debemos esperar… La última vez que tuviste la misma duda, al final, solo bastó con hacer lo correcto.


    ―Ambos lo pagamos demasiado caro… ―replicó alzando sus ojos para encontrarse con los de su esposo―. Siempre me pregunté qué fue de Leftraru. El consuelo de Hades fue que él tendría una vida larga y bendita… Tú querías tantos hijos, ¿lo recuerdas?


    Ethan le sonrió, no obstante, en su semblante se dibujaba la nostalgia.


    ―Los quería, solo si eran contigo… Ahora no es posible y nada podemos hacer para cambiarlo, pero eso no me hace amarte menos. Nuestra descendencia iba a ser el testimonio de nuestra existencia, nuestro legado, ya que habíamos decidido envejecer juntos… No teníamos la eternidad.


    ―Ahora tampoco la tenemos…


    ―Sí la tenemos, lo sabes… No es lo que quisiéramos, pero no tenemos otra alternativa. Te propongo que esta vez hagamos un nuevo pacto con Hades. Ya que hemos cumplido nuestra parte, quiero que me garantice que podré recordarte en mi próxima vida, y cuando vuelva a ser un adulto, pueda venir a buscarte aquí…


    ―¿De qué hablas? Hades no hace un trato dos veces.


    ―Ambos sabemos lo que sucederá en un tiempo más… Ahora que Hades sabe que hemos cumplido con nuestra parte, él deberá cumplir con la suya. ―Mera lo miró, intrigada―. Antes de encarnar la primera vez, él me dijo que si teníamos éxito me concedería el mayor honor que se le puede dar a un humano, aunque no especificó de qué se trataba.


    ―Tal vez eso es lo que quiere hablar con nosotros… Aunque viniendo de él...


    ―No lo sé… Estamos bajo circunstancias especiales… Ni siquiera sé si puedo aspirar a la inmortalidad como tu señora Millaray.


    ―Hay dos formas… que comas una manzana dorada del último árbol del jardín de las Hespérides, pero ya no hay… no hasta en unos meses. La segunda opción es que te sometas al ritual de Deméter, pero por tu estado de salud puedes morir en el intento. Son las únicas dos opciones que conozco.


    ―Entonces, vivamos intensamente todo lo que venga; lo bueno y lo malo y, llegado el momento, hablaremos con Hades. Que este encuentro no sea en vano, mi princesa… Ya lo dijiste, agotaremos todos nuestros recursos.


    ―¡Es que no quiero verte morir! ―exclamó al tiempo que sus lágrimas surcaron sus mejillas


    ―Ay, mi princesa… No es fácil. ―Tomó el rostro de ella entre sus manos con infinita ternura―. ¿Te servirá de consuelo saber que hemos sido felices? ¿Que nuestro amor es tan grande que supera todas las barreras que nos impongan? Yo también sufriré por no estar más tiempo contigo, pero solo tengo dos opciones; vivir feliz, o vivir con amargura. He optado por lo primero, y moriré con una sonrisa en los labios, porque sé que volveremos a estar juntos. Esta vez no me recordarás con tristeza, sino con felicidad. Yo te amo, más allá de todo lo humano y lo divino, y de mi frágil existencia.


    »Eres fuerte, mi princesa… Pero ahora, solo disfruta sin lamentos, que yo seré fuerte por los dos.


    


    *****


    


    Se acercaba el mediodía. Para variar, estaba nublado.


    Ethan y Mera esperaban a la orilla del lago, tomados de la mano. La noche anterior fue íntima y especial, solo compartieron el calor de sus cuerpos entrelazados, recorriendo con los dedos los dibujos de sus tatuajes mientras conversaban. Ethan le habló de su infancia, de sus padres, de su adolescencia, sus estudios, su trabajo, sus aciertos, sus fracasos. La hizo reír mucho.


    Ella le contó antiguas historias olvidadas y otras nuevas.


    Conversaron hasta el amanecer y durmieron poco. Sin embargo, ahí estaban, listos y dispuestos para enfrentar un nuevo día y someter a un dios a la tentación del fruto de Zeus.


    Helios llegó en su carruaje dorado, rompiendo las nubes grises y amenazantes. La luz que el dios irradiaba trajo un delicioso aire cálido. Con natural pericia, descendió hasta llegar a la orilla del lago. Venía acompañado por alguien muy especial para la primera prueba.


    ―¡Padre! ―llamó Mera, contenta y nerviosa. Hasta ese momento no había sido consciente de cuánto deseaba verlo... Pero aquella no fue la única sorpresa―. ¡Madre!


    Mera se acercó al carruaje y sus padres fueron a su encuentro abrazándola sin decir una palabra.


    Para Ethan fue un momento sobrecogedor, no por estar en presencia de tantos dioses juntos ―ya se había habituado―, sino por el cariño que se percibía en el ambiente. Los padres de Mera eran seres majestuosos, hermosos, de cabellos grises y piel iridiscente. Vestían a la usanza de la antigua Grecia, de modo que sus atuendos dejaban ver unos hermosos tatuajes divinos y dorados que tenían formas que él no podía reconocer del todo.


    Eran sus suegros… ¡Quién lo diría!


    Tenía cierto trauma con los suegros, él nunca era suficiente. Con el tiempo Ethan entendió que aquello no era por algo meramente económico o cultural, sino porque ellos tenían ese sexto sentido que les permitía darse cuenta de que él no amaba a sus hijas con toda el alma.


    Cuánta razón.


    Esperaba que esta vez fuera diferente.


    ―Venimos a hacer la prueba del fruto ―anunció Nereo, separándose tan solo un poco de ese abrazo grupal―. Y a ver si estabas bien. ―Miró de reojo a Ethan, quien estaba pendiente de todo―. ¿Él es el hombre que te hace feliz?


    Mera asintió con sus ojos anegados en lágrimas. Jamás había llorado tanto desde la muerte de Nawel, pero ahora casi todas sus lágrimas eran de felicidad.


    ―Es muy hermoso ―intervino Doris, la madre de Mera, también mirando al esposo de su hija, pero mucho más directa―. En sus ojos se puede ver su alma. Por eso lo amas, es un humano que posee un alma noble y pura.


    ―Pues, vamos a conocerlo ―anunció Nereo.


    Se acercaron a Ethan a paso sereno. Él reaccionó y se irguió un poco más, casi envarando su postura. Sí, aunque amara a su esposa con todo su ser, no podía evitar ponerse nervioso ante el primer encuentro con sus suegros. Pudo sentir cómo lo atravesaban con la mirada, sobre todo la madre. Le daba la sensación de que podía leerle el pensamiento.


    Se aclaró la garganta, se le escapó una nota aguda.


    ―Es un placer conocerlos ―saludó Ethan, extendiendo su mano.


    Nereo se la miró, la tomó con firmeza y, acto seguido, le tomó el hombro con su mano libre.


    ―El placer es todo nuestro, muchacho. ―Miró a su hija, instándola para que hiciera sus presentaciones.


    ―Lo siento. Estoy un poco aturdida… Padre, madre, él es Ethan O’Neil… mi esposo.


    Doris sonrió con un gesto maternal.


    ―Al fin te conocemos, Ethan O’Neil. Ya veo el motivo por el cual mi hija te ha elegido ―declaró la madre de Mera, dándole a Ethan una suave caricia en la mejilla.


    Ante esa demostración carente de desdén, Ethan se relajó.


    ―Solo llámeme Ethan, mi señora Doris ―aclaró él, suponiendo que debía llamarla de ese modo. Ya se había dado cuenta de que la jerarquía era importante.


    ―Ethan será, entonces ―convino ella.


    ―Mera me ha hablado mucho de ustedes…


    Nereo y Doris alzaron sus cejas y entreabrieron su boca.


    ―¿Usa contigo el nombre que le pusimos? ―interrogó Nereo, estupefacto.


    ―Es una historia larga de contar ―explicó Mera―… Pero puedo resumirla con «no más Caicai».


    ―Creo que eso le da sentido al poder que percibimos en ti cuando llegamos ―señaló Doris.


    ―No me iré de aquí hasta que nos lo cuentes todo ―demandó Nereo con su tono sereno y un ligero toque autoritario.


    ―Lo haré, padre… Primero, ¿hagamos la prueba?


    ―Oh, sí… la prueba.


    ―Por aquí ―invitó la nereida a sus padres. Le dedicó una mirada de agradecimiento a Helios, quien estaba atendiendo a sus caballos.


    Ethan quedó a la espera, contemplando cómo su esposa se alejaba.


    ―Veo que sus suegros lo aprueban, mi señor ―comentó Helios acercándose a Ethan y le palmeó la espalda―. Menuda suerte.


    ―Por lo menos no me miraron con cara de «así que esta es la basura humana que está tocando a mi hija» ―replicó metiéndose las manos en los bolsillos―. No ha ido nada mal.


    ―Nada mal para ser un humano, mi señor ―convino Helios cruzándose de brazos―… Así que la Senescal se llama Mera. No lo sabía. Nereo tenía tantas hijas que era imposible saber cómo se llamaban, solo les decíamos «nereidas». Ahora solo quedan diez. Pero la costumbre queda.


    ―¿Y han tenido más hijas? ―preguntó Ethan con mucha curiosidad.


    ―No lo sé, supongo que quedaron agotados por criar tres mil y soportar el dolor de perderlas a casi todas. ―Helios miró a su alrededor―. ¿Dónde está la bruja?


    ―Ayer se fue con el pretexto de ir a buscar sus cosas a Cabo de Hornos.


    ―Parece que no volverá ―pronosticó Helios, pesimista.


    ―No la culparía si eso sucede, pero algo me dice que sí vendrá ―replicó Ethan―. A ustedes les hace falta cultivar la buena fe en los demás.


    ―Lo hicimos en alguna época lejana… Pero ya no; demasiadas intrigas, traiciones, luchas de ego y poder.


    ―Las personas maduran. Supongo que hasta los dioses tienen que atravesar esa etapa… mucho más lento que los humanos, pero han de hacerlo en algún momento.


    ―No lo sé, mi señor Ethan…


    ―Deberías cambiar de actitud, lucerito ―sentenció la voz de Hécate a espaldas del señor del sol, quien ahogaba un jadeo. Ethan no pudo contener una risita burlona.


    ―¡Malditos sean los dioses, bruja! Si fuera humano estaría muerto del susto ―amonestó Helios―. ¿Por qué ocultas tu presencia?


    ―Estoy acostumbrada a ello, es algo que hago inconsciente. ―Se encogió de hombros, indolente―. Perdón por mi retraso, tardé mucho organizando mis ingredientes y pócimas más esenciales y raras ―justificó mostrando un enorme cofre a su lado―. Son miles de años de recolección que no puedo desperdiciar… No sé con lo que me voy a encontrar en…


    La conversación se interrumpió de súbito, las piedras comenzaron a vibrar y luego flotaron por largos segundos, hasta que cayeron pesadas.


    ―Sabía que ellos pasarían la prueba ―sentenció Ethan.


    ―Nereo se ofreció de los primeros, porque es el consejero del Triunvirato ―señaló Helios―. Su palabra no puede estar en entredicho. Mañana vendrá Poseidón.


    En ese momento retornaban a la orilla Nereo y Doris, quienes sonreían en compañía de Mera. Divisaron a Ethan, Helios y a Hécate, y sus sonrisas se ensancharon.


    ―¡Sea muy bienvenida, mi señora Hécate! ―saludó Nereo―. Se le extrañó en el Olimpo.


    ―No sé si sea cierto, pero yo sí extrañé ciertas cosas ―replicó la reina de las brujas, esbozando una sonrisa.


    ―No importa si no me cree. Considero de buen augurio su presencia en este lugar. ¡No puede ser más perfecto y oportuno! ―exclamó Nereo―. Usted es justo lo que necesito. Llega en el momento preciso, mi señora Hécate. Junto con Helios van a ser los testigos de la ceremonia de unión de mi hija con Ethan ―anunció.


    Hécate y Helios alzaron sus cejas.


    ―¿No se supone que ya estamos casados? ―interpeló Mera entre nerviosa y contenta, acercándose a Ethan, quien la abrazó por la cintura.


    ―Tu matrimonio fue celebrado hace mucho tiempo y solo cuenta para los humanos y, aunque sus tatuajes divinos son suficiente prueba de su unión, los dioses tenemos nuestros ritos ―argumentó Nereo―. Su enlace debe estar reconocido por los dioses para que Ethan pueda entrar en el Olimpo y el Inframundo sin morir, ya que es un mortal. Tu consorte debe y puede seguirte a donde tú estés.


    ―¡Entonces, hagámoslo! ―exclamó Ethan con una gran sonrisa―. Aunque no tengo anillos… ¿Puede ser sin anillos? ―preguntó con creciente ansiedad, quería hacerlo todo bien.


    ―Nuestro señor Hefesto ha enviado su presente ―informó Nereo con una sonrisa satisfecha. Expuso dos bandas de oro y adamantio del mismo tamaño―. Son muy especiales, se ajustarán en cuanto pronuncien sus votos.


    ―¿Votos? ―preguntó Ethan.


    ―Tu promesa de amor, lo que salga de tu corazón ―explicó Doris.


    ―Eso puedo hacerlo… Solo quiero hacer feliz a Mera hasta el fin de mis días. ―Se secó unas incipientes lágrimas―. Perdón, me emocioné.


    ―Será una ceremonia sencilla, pero muy significativa ―agregó Doris, enternecida por la humildad y sensibilidad de Ethan.


    Y así fue cómo empezaron con los preparativos nupciales.


    Helios, como padrino, condujo a Ethan a la cabaña y transformó las prendas abrigadas del novio en un elegante traje oscuro como el grafito, camisa blanca de lino y sin corbata. Cuando el atuendo nupcial estuvo listo, Helios siguió con la otra parte del ritual. Se dirigió a la habitación donde se llevaría a cabo la noche de bodas y, mientras elevaba plegarias de protección hacia la nueva pareja, transformó el colchón de resortes en uno de plumas, las sábanas de poliéster en unas de algodón y las mantas de polar en lana abrigadora. Como toque final, regó pétalos de rosas doradas sobre la cama, el piso y los muebles. El ambiente se colmó de un agradable aroma a flores, manzana y canela.


    Salió de la alcoba nupcial con una expresión satisfecha.


    Entretanto, Hécate, como madrina, llevó a cabo su parte del ritual nupcial. Bañó a Mera a orillas del lago, la perfumó para su noche de bodas y confeccionó con sus poderes, un hermoso y largo vestido de cuello halter y seda azul, tal como lo eran las aguas cristalinas del Huillinco. Coronó los trenzados cabellos rubios de Mera con acianos azules que se desperdigaron a todo lo largo de las hebras doradas.


    En menos de una hora todo estaba listo y dispuesto.


    Helios llenó de luceros dorados todos los árboles que rodeaban la cabaña que parecían luciérnagas flotando de una rama a otra. Doris creó sobre el césped un sendero demarcado por nenúfares que culminaba donde estaba Nereo, quien estaba a la espera de los novios.


    Ethan, descalzo sobre el césped, inició la procesión con Hécate de su brazo. Al momento de llegar frente a Nereo, la reina de las brujas se ubicó a la derecha, al lado de Doris, mientras que Ethan lo hacía a la izquierda. Luego fue el turno de Mera, quien, también descalza, desfiló por el sendero del brazo de Helios. El señor del sol, antes de situarse al lado de Hécate, entregó a la nereida a su futuro esposo, depositando la mano de ella sobre la de Ethan. Los novios entrelazaron sus dedos y miraron al padre de Mera.


    Nereo les sonrió e inició la ceremonia alzando sus manos sobre las cabezas de los novios, y con su voz grave y tranquila, declamó:


    ―Hermanos y hermanas, estamos aquí para celebrar una alianza especial. Un humano mortal enlazará su existencia a una hija del mar inmortal. Colmemos de bendiciones su vida en común y rindamos tributo a su muestra de amor, fidelidad y entrega mutuos. Que los tatuajes divinos que decoran sus pieles sean tan imperecederos como su vínculo.


    »Helios, señor del sol, y Hécate, diosa de las encrucijadas y reina de las brujas, apadrinarán y darán fe de esta unión ante el sempiterno mundo de los dioses.


    »Ethan O’Neil Cárcamo y Mera, hija de Nereo y Doris, ¿aceptan entregarse en eterno matrimonio? ―interpeló Nereo. La pregunta se hacía a los dos al mismo tiempo. La respuesta debía ser a una sola voz.


    ―Sí, aceptamos con el alma ―respondieron Ethan y Mera, decididos y colmados de felicidad.


    ―Ahora, es el momento de dar sus votos y de intercambiar sus alianzas, forjadas y purificadas por el fuego divino del Olimpo―. Nereo miró a Ethan y le entregó una de las argollas―. Tú primero, hijo.


    Ethan asintió con un gesto firme de cabeza,


    ―Juro por mi vida, mi cuerpo y mi alma, amarte más allá del tiempo. Prometo que te seré fiel y te seguiré a donde tú vayas. Te doy mi palabra que buscaré tu corazón cuando mi cuerpo perezca. Que así sea, aunque atraviese mil vidas, porque soy tuyo, solamente tuyo y nada más que tuyo ―dijo Ethan, emocionado y convencido, seguro, sin flaquearle la voz, pero con los ojos enrojecidos en su esfuerzo de conservar la templanza. Deslizó el anillo sobre el grácil dedo anular de la nereida. La alianza nupcial era más grande, pero se ajustó sola al llegar a su lugar definitivo―. Te amo, princesa. ―Besó la alianza mirando a los verdes ojos de Mera.


    ―Y yo a ti…


    ―Ahora es tu turno, hija. ―Nereo le entregó la argolla a Mera, y ella llenó de aire sus pulmones.


    Y comenzó a dar sus votos.


    ―No importarán los años y las edades, prometo que siempre te buscaré. No importa cuántos me tienten, juro que te seré fiel. Mi palabra es esta: soy tuya desde hace miles de años, y lo seguiré siendo hasta que mi cuerpo perezca. Mi alma y mi amor te pertenecen. Eres el hombre que elegí y que siempre elegiré, porque te amo y estamos unidos más allá de la muerte. ―Y, mientras terminaba de decir esas palabras que brotaban desde el fondo de su corazón, deslizaba la alianza en el dedo delgado de Ethan―. Por siempre…


    ―Por siempre ―reiteró Ethan, admirando cómo el símbolo de su vínculo se ajustaba a su dedo. Contempló a Mera, tan hermosa, tan suya―. Por siempre, mi princesa.


    Nereo volvió a alzar sus manos y las posó sobre las cabezas de Ethan y Mera.


    ―Que así sea ―continuó Nereo, solemne―. Que los dioses bendigan vuestra unión. Hermanos y hermanas, les presento a la nueva familia, Ethan O’Neil Cárcamo y Mera, hija de Nereo y Doris, desde ahora esposos. Que vuestra descendencia sea próspera y numerosa.


    A ambos no les importó que las últimas palabras de la ceremonia fueran vanos parabienes. Ethan y Mera se besaron larga y tiernamente. Dos era un buen número, era perfecto.


    Los dioses presentes aplaudieron. Pétalos de flores doradas cayeron del cielo.


    Pocas veces habían presenciado una ceremonia tan íntima y tan verdadera. Incluso Hécate debió admitir que el amor existía de verdad. Sobre todo, en ellos dos.


    Eran muy especiales.


    La reina de las brujas se aclaró la garganta. Ya lo había decidido. Ethan y Mera la contemplaron, agradecidos por aceptar ser parte de ese momento.


    ―Tengo un regalo de bodas para ustedes ―anunció. Se quitó un frasco de vidrio con forma de gota que colgaba de su cuello y se lo ofreció a Ethan, contenía un líquido rojo y espeso―. No puedo regalarte inmortalidad, pero sí curar tu mal. Bébelo todo y haz feliz a tu esposa muchos años más.


    En realidad, ese era el motivo de su retraso, hacer esa pócima tomaba veinte horas. Solo necesitaba asegurarse de que ese humano valía la pena.


    Mera se llevó la mano a la boca ahogando un grito. Con los ojos desorbitados, miró la diminuta botella que colgaba entre ellos, luego a Hécate y, a la postre, a Ethan. Él estaba serio, con la mandíbula tensa.


    ―Gracias por concederme este honor, mi señora. Haré que cada hora cuente ―prometió Ethan, solemne y formal. Tomó sin vacilar la botella, la destapó y bebió todo, hasta la última gota.


    El líquido espeso se deslizó por su esófago. Ethan podía sentir cómo la vida corría furiosa a través de sus venas, en cada latido, en cada respiración. Sus músculos se colmaron de vigor, sus huesos se endurecieron, la piel se le erizó y se tensó.


    Todo cansancio y dolor se esfumó.


    Sintió hambre, mucha hambre. Como si jamás hubiera comido alimento alguno.


    Y lo supo, había sanado.


    Había renacido.


    Lloró como un niño. Un niño que no sabía qué hacer con tanta felicidad y esperanza.


    Podría disfrutar de su nereida por mucho tiempo más.


    No importaba cuánto, no importaba si no era la eternidad.


    Lo único que importaba era que tenía una nueva oportunidad.


    Y la tenía que aprovechar.


    Por todos los dioses, sí que lo iba a hacer.


    


    

  


  
    Capítulo XIII


    


    Todos se emocionaron por el valioso regalo de Hécate. Bastaba con ver los ojos de Ethan para saber qué tan grave era su padecimiento y lo cerca que estaba de la muerte.


    Ethan y Mera estaban abrazados, convenciéndose de que ya no había impedimentos para continuar su vida en común. No más esperas. Podían optar a obtener una vida inmortal, juntos.


    Ethan nunca esperó semejante regalo. Se sintió humilde y bendecido. Besó a Mera entre lágrimas de inacabable dicha y, al cabo de un rato, se obligó a separarse de su esposa, para ir a abrazar a Hécate con infinita gratitud.


    La reina de las brujas abrió sus ojos con absoluta sorpresa. No esperaba esa demostración de agradecimiento. Si hubiera sucedido en el pasado, él se habría arrodillado.


    Pero era el año 2019 del calendario mortal. Los humanos habían cambiado.


    Hécate, un poco nerviosa por el inesperado abrazo, le dio palmaditas en la espalda.


    ―Gracias, Hécate ―Ethan volvió a insistir con su gratitud―. Haré que tu regalo no sea en vano. No tengo poderes, pero lo único que puedo ofrecer es mi más sincera y leal amistad. Cuenta conmigo si necesitas algo humano… No mi vida y mi corazón, le pertenecen a Mera ―añadió para cambiar su ánimo.


    Ethan besó en la mejilla a la diosa y ella pudo sentir, por primera vez en la vida, un sentimiento puro y genuino. Lealtad, cariño y amistad. Los humanos la adoraron, y ella era intocable, pero la sensación que llenaba su corazón era un verdadero tesoro.


    Mera era una nereida afortunada… y ella también, sabía que lo que Ethan le ofrecía era inestimable.


    ―Acepto tu amistad ―dijo Hécate separándose del abrazo de Ethan―. Sé que cumplirás tu palabra. ―Miró a Mera con una minúscula punzada de envidia―. No es necesario decirte que cuides a tu esposa.


    ―Lo haré ―prometió Ethan, sonriendo.


    Mera se acercó a Hécate y también le dio un abrazo de agradecimiento.


    ―Gracias, mi señora. Yo también le ofrezco mi amistad y mi lealtad. Confíe en la luz de su corazón.


    Mera puso su rodilla en el suelo y posó su mano en el pecho. Por algún extraño motivo, Hécate consideró que aquella muestra de respeto estaba de más. Eran iguales.


    ―No es necesario, Mera. Ponte de pie, por favor ―pidió con modestia―. Lo he hecho porque yo estoy agradecida por devolverme la esperanza hacia los demás y en mí misma. En un día aprendí más que en mil años. Eso no sucede muy seguido en nuestro mundo.


    ―Lo sé… ―Mera se levantó y tomó las manos de Hécate ―. Pero las cosas están cambiando más rápido de lo que estamos acostumbrados, mi señora.


    ―Solo Hécate ―corrigió, guiñándole el ojo.


    ―Así será. ―Mera sonrió y volvió al lado de Ethan, quien la abrazó por la cintura.


    Luego fue el turno de los padres de Mera en dar sus bendiciones y regalos para el matrimonio. Nereo le regaló a Ethan un amuleto con forma de tridente, que le otorgaba protección para poder respirar bajo el agua, y la venia para visitar todos los reinos submarinos.


    Doris le regaló a su hija una joya especial, un collar de plata con un pequeño pendiente de zafiro con forma de gota, el cual tenía una característica especial; se tornaba rojo en presencia de un descendiente del hijo que perdieron. Era un presente esperanzador, podía indicarles si su linaje perduró a través de los años.


    Helios les obsequió a ambos el poder de invocarlo con sus anillos de matrimonio. Sin importar si era de día o de noche, solo debían alzar la mano izquierda y decir su nombre. Un hilo de luz dorada atravesaría el cielo hasta encontrar al señor del sol, y él acudiría. No quería otra flecha de agua que lo amenazara con atravesarle la cabeza.


    En definitiva, todos dieron hermosos regalos hechos con el corazón.


    Después fue el momento de Mera para informar a Nereo y Doris, todo lo relacionado con el sello de poder que Zeus puso en ella.


    Nereo lloró amargamente por la culpa. El relato de su hija le había revelado el terrible error que cometió sin intención, y que la sentenció a sufrir el castigo del rey del Olimpo. De no haber mencionado las bondades del Nuevo Mundo, su hija habría tenido una vida mortal, pero llena de dicha junto a su esposo.


    A ambos, sin querer, los condenó a vivir una eternidad separados, con una mínima probabilidad de encontrarse.


    La nereida jamás había visto a sus padres tan tristes y desolados. Entre lágrimas intentó consolarlos, porque ellos no eran culpables de las acciones de Zeus y, después de todo, la espera había terminado y tenían todo por delante.


    Sin embargo, Nereo no solo estaba triste, también estaba iracundo por aquel vejamen del que fue víctima su hija, solo por ser una amenaza para Zeus.


    En el mundo de los dioses no había ultraje más bajo que sellar el poder de otro dios, porque implicaba muerte de inocentes y derramamiento de sangre divina. Una verdadera ignominia.


    Nereo prometió que, en cuanto fuera seguro todo el asunto con el fruto y el árbol ―sobre todo por el supuesto riesgo que conllevaba Hécate―, iniciarían el ritual de Deméter para Ethan, ahora que estaba sano y podía soportarlo. El padre de Mera debía admitir que no quería arriesgarse a que quedara inconcluso. Sabían que con una mujer tardaba tres días, mas no podían asegurar que con un hombre ocurriría lo mismo en ese período de tiempo.


    Se los debía, era imperativo hacerlo bien, no quería fallarle a Mera y a Ethan.


    El sol comenzaba su descenso, poco a poco daba paso a la oscuridad. Hécate tomó una honda inspiración y dio una elocuente mirada a Helios. Él asintió.


    ―Creo que ya no nos queda mucho tiempo de luz. Es hora de que me lleves al Olimpo ―anunció la reina de las brujas. Acto seguido, miró a Ethan y Mera, y esbozó una sonrisa―. Espero verlos pronto.


    La pareja se despidió de Hécate con cariño y gratitud, depositando en ella la esperanza para despertar a los dioses dormidos.


    Nereo y Doris, con el corazón más sosegado, también se despidieron. Desde un principio tenían planeado volver a su palacio por el mar.


    Helios prometió volver al día siguiente con Poseidón, y les anunció que dejó un banquete nupcial esperando en la cabaña.


    Ethan pensó que el señor del sol era el mejor padrino improvisado de bodas de la historia. Estaba famélico.


    Cuando todos se marcharon, la oscuridad y el frío se intensificaron todavía más. Aún permanecían los luceros dorados de Helios brillando tenuemente en los árboles, pero ya no eran lo mismo sin la presencia cálida del señor del sol. No obstante, sus diminutas muestras de poder seguían siendo un espectáculo digno de admirar.


    Pero no por mucho tiempo, había otras prioridades.


    Ethan le ofreció el brazo a su amada esposa. Ella aceptó con una sonrisa coqueta y se dirigieron al interior de la cabaña.


    Los recibieron cientos de luceros dorados que daban luz y calor a la estancia. En el comedor estaba la mesa como si recién la hubieran servido para dos comensales; vino sauvignon blanc y machas a la parmesana para degustar como entrada. El plato fuerte era salmón en salsa de mantequilla, tomillo y limón. El postre, un suntuoso pastel after eight. También había una botella de ambrosía para alimentar mejor a Mera.


    Un dios no debía dejar de beberla y menos en su noche de bodas.


    Ethan invitó a su esposa a cenar. Como un perfecto caballero, la asistió para que tomara asiento. Mera, contenta de hacer algo tan sencillo y significativo, dejó que su esposo la atendiera.


    Ethan sonreía, colmado de felicidad por estar al lado de su esposa, siendo parte de ella y de su mundo. Había sido reconocido y aceptado por los dioses. Aquello le hacía sentir que eran libres, que les era permitido amarse sin prohibiciones. A Ethan siempre le fascinaron las historias que Mera le contaba, y soñaba con ver, aunque fuera una vez, alguno de esos prodigios divinos.


    Y ahora que había vivido infinidad de muestras de ese maravilloso mundo, no se cansaba de ello. Por algún motivo que no se preocupaba en desmenuzar, sentía que siempre perteneció al mundo de los dioses, no al humano.


    Ethan se sentó al lado de ella y sirvió el vino.


    ―Estoy hambriento ―sentenció―. Jamás había estado feliz por sentirme así.


    ―Entonces disfrutemos.


    ―A tu salud, mi princesa ―brindó Ethan alzando su copa de vino.


    ―Salud, mi eterno esposo ―replicó Mera y chocó sutil su copa.


    Entre risas, conversaciones y miradas cómplices, compartieron la entrada de mariscos y bebieron vino, el cual sabía divino y era la perfecta compañía para la cena. El salmón olía de maravilla y la textura y sabor, eran perfectos.


    El postre, un gozo para los sentidos.


    La ambrosía, lo que ella justo necesitaba.


    Todo fue un festín hecho para satisfacer el apetito del cuerpo. Pero había otros rituales que continuar y otros apetitos que saciar.


    Bailaron un vals improvisado mientras Ethan tarareaba lento «El Danubio Azul» de Strauss. Una boda sin un baile no era boda, y una de las cosas que él sabía hacer en una de sus vidas pasadas era bailar. Lo recordaba, porque lo disfrutaba mucho. De a poco volvían algunas visiones y aprendizajes que habían quedados grabados en su alma. Ethan no podía hacer nada contra ello, salvo aprovechar lo bueno e intentar descartar lo malo.


    Mera nunca había bailado, pero su esposo la guiaba con maestría en ese simple compás, donde ellos giraban lento, abrazados, mirándose a los ojos y moviéndose como uno solo.


    Ella sentía que lo amaba un poquito más. Ethan, cuando bailaba de esa manera, dejaba de ser un humano, era un rey, de porte digno, gallardo y elegante. La trataba como mujer, su tesoro más valioso, no como diosa o nereida o como un ser infinitamente más poderoso que él. Sus detalles la desarmaban.


    Como aquella vez que él recolectó perlas para fabricar una pulsera como regalo de aniversario, o la acompañaba a recolectar piñones al pie de las araucarias, o cuando él mismo le ayudó a traer al mundo a Leftraru, porque cualquier otro humano no podía presenciar un alumbramiento divino.


    ―Te amo ―susurró Mera, bailando al son que él ya solo murmuraba con su sedosa y viril voz.


    Ethan interrumpió su melodía y dejó de bailar, mas no se separaron.


    ―Yo también, vida mía. Este día nunca lo olvidaré. Podré estar contigo en el cielo, el mar y la tierra sin ningún impedimento, sin ninguna prohibición… Y, si tenemos algo de suerte…


    ―Sin que importe el tiempo.


    ―Y ahora, esposa mía, a consumar este matrimonio… una vez más. ―Alzó sus cejas, socarrón. La tomó entre sus brazos y, tal como la primera noche, la llevó a la alcoba.


    Cuando traspasaron el umbral, los luceros dorados los siguieron e iluminaron la estancia.


    Ethan dejó a Mera de pie ante él. Ella sintió la cama en la corva de sus piernas. Era solo dejarse caer, pero su esposo tenía otros planes. Ethan tomó el amado rostro de su esposa entre sus manos y la besó con hambre y voracidad. Enredó su lengua en la de ella en una encarnizada batalla por devorar al otro, por quitarle el aliento al otro, al mismo tiempo que se acariciaban por sobre la ropa.


    Mera pudo sentir el vigor que emanaba Ethan, su cuerpo, gracias a la cura de Hécate, se tornó más imponente y fibroso. El sutil aroma de su piel también había cambiado… Su esposo ya no era una sombra de lo que era, ahora rezumaba vida en cada fibra de su ser.


    ―Sin poderes esta vez… solo muéstrate, princesa mía… que yo te abriré ―demandó Ethan, jadeante, sin dejar de besar a Mera, al tiempo que él le tanteaba el cuello para desabrochar el único botón que sostenía el vestido de su esposa. Y cuando lo logró, él la admiró lamiéndose los labios con lascivia, a la vez que ella se transformaba en nereida. Su esposa había quedado expuesta de la cintura para arriba―. Mira si son perfectas… Me encanta cómo reluce tu piel, mi diosa ―elogió, acariciando con reverencia los firmes pechos y, acto seguido, los poseyó con codicia―. Llenan mis manos.


    Apretó con un atisbo de brusquedad. Mera gimió y se arqueó hacia él, intentando rozar su monte de venus en la prominente erección de Ethan, la cual estaba recluida en el pantalón. Pero él no le permitía tal desahogo, la alejaba de su objetivo al encorvarse para lamer y chupar sus pechos. Ella se aferró a los hombros de él, podía sentir cómo se tensaban los músculos, duros y sólidos como el granito. Deseosa de sentir más, lo mordió dejando una débil marca en la piel.


    Entretanto, Ethan se llenaba los pulmones de la fragancia de Mera. Ese día, el aroma de su piel era especial, diferente. Había algo que lo subyugaba y lo condenaba a descender hasta quedar de rodillas ante su esposa, llevándose el vestido en el proceso, dejándola completamente desnuda bajo un charco de seda azul.


    Ethan recorrió las piernas de su esposa, hasta llegar a la parte posterior de las rodillas. La instó a acostarse sobre la cama. Ella se quedó mirando el techo estrellado por cientos de luceros dorados, que se volvieron borrosos en cuanto ella sintió la lengua caliente e impetuosa de su esposo, sumergiéndose en su centro.


    Jadeó de puro gozo, enterró los talones en el borde de la cama y alzó sus caderas, rogando por más.


    Y eso recibió.


    Ethan la veneraba con la lengua y con sus dedos, la penetraba con delicadeza. Era apenas una lúbrica caricia a su interior, hecha solo para tentar, para provocarla y que ella se humedeciera más, hacerle rozar el cielo, mas no para tocarlo. Y cuando ella pensaba que ya no podía soportar más el tortuoso deleite, él tanteó en su apretado agujero, escondido entre sus glúteos.


    ―Mmmmm… sí, por ahí ―murmuró Mera, ansiosa por sentir más.


    Ethan la contempló por unos momentos mientras ella se retorcía, y sonrió perverso. Embadurnó su dedo meñique con la espesa humedad de su esposa y, poco a poco, penetró, sin descuidar sus atenciones al anhelante clítoris con la boca y en su centro con su dedo índice.


    Mera siseó con aquella invasión, estaba tan excitada que su esposo entró con facilidad, proporcionándole una explosión de sensaciones.


    Todo se potenciaba con cada movimiento. Mera comenzaba a sentirse colmada, con ganas de estallar. Pero Ethan la tenía en el borde y el muy perverso no la dejaba de torturar de placer.


    ―¡Basta! ¡Te quiero adentro! ¡Ya! ―exigió la nereida, caliente, húmeda y frustrada…


    Pero él no obedeció, sino que comenzó a asaltarla en serio. Sus caricias fueron más a fondo, y la lengua fue reemplazada por los labios, que succionaban su clítoris al ritmo que el resbaladizo interior de ella demandaba.


    Mera también tomó parte activa presionando más, contrayendo sus músculos íntimos, empapándose de aquella lujuriosa sensación que le arrancaba la cordura a jirones.


    Y estalló.


    ―¡Ethan!... ¡Oh, Ethan!


    La nereida lanzó un gemido lánguido. No podía dejar de moverse, quería seguir y seguir sobre ese orgasmo inmenso que parecía no tener fin. Un insidioso calor profanó su cuerpo, azotándola con inacabable placer que la elevaba al firmamento y la dejaba flotando ingrávida en un mar de plenitud. Y en medio de ese mar estaba su esposo, como siempre.


    ―Eso, dámelo, Mera… todo, todo…


    Y cuando su esposa al fin se relajó, Ethan se alzó y se limpió la boca con el dorso de su mano. Lo hizo lento, mirando a los ojos de Mera, quien tenía su centro palpitante, hinchado y anhelando más. Él no tardó en estar tan desnudo como su esposa, ella se acomodó al centro de la cama, lista para recibirlo; con las piernas bien abiertas y la mirada fija en su miembro rígido y grueso.


    Él no la hizo esperar más, arrodillado y erguido ante ella guio su erección y la penetró de una sola vez. Se quedó quieto, disfrutando de la ardiente bienvenida de su esposa.


    ―¡Qué rica estás! Bien mojada ―exclamó con voz grave y preñada de deseo. Tomó las piernas de su esposa y las hizo descansar en sus antebrazos―. Ahora quiero desquitarme un poco.


    Y dicho esto, Ethan comenzó a embestirla fuerte y rápido. El sonido de sus cuerpos chocando, gemidos viriles y siseos femeninos, llenaron el silencio del lugar.


    ―Quiero ver cómo te tocas ―ordenó Ethan en medio de sus jadeos masculinos―. Apriétame… Ay, sí… qué rico.


    Mera había obedecido al instante. Se acariciaba su resbaladizo botón de carne y contraía su interior, sometiéndolos a ambos a un sensual suplicio.


    Ethan estaba a punto de eyacular. Ahora era Mera quien le estaba haciendo perder la cordura, apresándolo con cada envite, con cada oleada de calor que ella le propinaba. Sentía que se ponía más duro y sus testículos se tensaban, listos para expulsar su semilla. Tenía que esperar, su esposa estaba cerca de nuevo.


    La sentía… estaba al borde.


    Solo un poco más…


    El grito que lanzó ella y el brusco cambio de ritmo, le dio una tregua. Él ralentizó sus movimientos, al tiempo que Mera se arqueaba y tensaba alargando el gozo que ella misma se proporcionaba. Ethan admiró a su esposa, lo erótico que era verla en medio de un orgasmo; el ceño fruncido, con la boca entreabierta, abandonada a los estertores del placer que la abandonaba poco a poco.


    Descansaron un minuto, unidos, él sin querer moverse, solo disfrutando de esa sensación que lo embargaba cada vez que hacía el amor con ella. Una profunda compenetración, una conexión que sobrepasaba todo lo conocido.


    Un placer fuera de este mundo.


    En cientos de vidas, solo obtuvo una sombra del placer, nada ni nadie igualaba a su esposa. Con ella todo era… divino.


    Su alma lo sabía. Siempre lo supo.


    ―Ahora es mi turno ―sentenció Mera―. Lléname, Ethan. Dame hasta la última gota.


    Lo instó a acostarse, y él, gustoso, acató la orden.


    ―Dioses, Mera, me vas a matar ―anunció Ethan al ver que ella lo montaba, pero dándole la espalda.


    Ethan iba a tener la vista privilegiada de la sensual espalda de Mera arqueándose con lascivia, marcando los hoyuelos del hueso sacro, mientras él entraba y salía de ella.


    Mera comenzó a moverse, cual erótica odalisca, arrastrando su sexo con gentileza sobre los tensos testículos. Ethan se dejó seducir ante esa excitante imagen de ella estimulándolo, de esa espalda flexible, velada por esa preciosa cascada de cabellos grises.


    Ethan sintió que ella estaba volviendo a rasguñar el cielo, podía imaginarla estimulándose a placer con sus dedos, acelerando el ritmo, elevándose un poco más, empalándose con más brío. Él la tomó de las caderas y comenzó a moverse también, a enterrarse en ella, más profundo, más caliente y más mojado.


    En pocos segundos, Ethan ya había alcanzado a Mera, y la estaba sobrepasando en esa carrera por alcanzar el éxtasis. La penetró más fuerte.


    Una vez…


    ―Oh, Mera… Hazlo conmigo…


    Otra vez…


    ―Contigo… ¡Dioses!


    Y otra vez…


    Las voces de ambos se desvanecieron en medio del clímax, sumergidos en esas oleadas de voluptuosa dicha. Mera dio un grito de gozo al sentir la simiente de Ethan bañando su interior, en medio de sus gemidos masculinos colmados de regocijo sexual. Ambos eran adictos a esa sensación que los llenaba de vida, de un inconmensurable placer compartido que, unido al propio deleite, hacía que siempre fuera diferente.


    Eran una combinación única de cuerpos, mentes y almas.


    Mera pensaba que tal vez siempre sus almas se habían pertenecido, desde el nacimiento de las mismas, cuando el mundo era joven.


    Sudorosos, agotados, sensibles y felices, se separaron solo para sumirse en el íntimo ritual de limpiarse mutuamente, retirando los rastros de su unión con unas delicadas toallas de algodón.


    Suspiraron al mismo tiempo cuando terminaron, y se abrazaron con sonrisas agotadas, dibujadas con dulzura en sus rostros. Mera descansaba en el pecho de Ethan, entrelazó sus piernas a las de él, entretanto disfrutaba de las perezosas caricias que le prodigaba su esposo con sus pulgares.


    Se quedaron dormidos. Ethan ya no tenía pesadillas. Mera al fin podía descansar de verdad.


    Estaban vivos, juntos.


    Si eso no era la felicidad, entonces debían inventar otra palabra para describir esa inefable e inmortal sensación.

  


  
    Capítulo XIV


    


    


    Helios y Hécate llegaron al Olimpo, justo cuando el sol regalaba sus primeros rayos, bañando de luz la espesa vegetación que rodeaba los palacios divinos. Ella admiró ese paisaje por primera vez en milenios. El Olimpo estaba tan hermoso como siempre, pero en el ambiente se respiraba una paz que nunca conoció mientras Zeus estuvo con vida.


    También percibió el silencio, demasiado silencio. No estaba la música de Apolo, los rituales de Hestia, las fiestas de Dionisio, las pequeñas peleas de Ares o las competencias entre Atenea y Artemisa. Tampoco podía percibir la sensualidad de Afrodita, las alas de Hermes o los celos de Hera.


    No obstante, pronto se dio cuenta de que ese silencio no era absoluto, la brisa fresca, el trinar de los pájaros, las fuentes de agua, el murmullo de las hojas…


    Y la incansable forja de Hefesto. Lejana, en el palacio más apartado, cerca de los humanos, se escuchaba el martillo y el yunque, pariendo prodigios.


    Helios le ayudó a descender del carruaje. Por precaución había decidido aterrizar en un claro ubicado en los confines del Olimpo, a una distancia considerable del árbol. Hécate lo notó, más no le molestó; agradeció ese compromiso del señor del sol hacia su pueblo.


    Porque eso eran los dioses, un pueblo divino.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Helios al verla distante y taciturna―. ¿No percibes nada extraño?


    La reina de las brujas negó con la cabeza. Tal vez el árbol estaba muy lejos, porque no sentía nada maligno en ese lugar. Sin embargo, independiente de la situación que la traía de vuelta al Olimpo, se sentía tranquila, en casa.


    ―Esperemos a nuestros señores aquí. ―Helios la invitó a sentarse en una banca de mármol llena de mullidos cojines. Hécate aceptó, estaba un poco cansada. El viaje había sido cómodo, silencioso y largo.


    ―Veo que has cambiado, Helios ―dijo Hécate, contemplando el dorado amanecer en el Olimpo.


    ―Soy menos estúpido e impulsivo que antes ―admitió―. Los nuevos regentes son diferentes… Es extraño, pero siento que las cosas cambiaron para bien. En el sentido que no habrá esa estúpida lucha de poderes. Mi señor Hefesto ha traído el equilibrio que Zeus no fue capaz de sostener. Él era débil.


    ―Creo que tienes razón… Pero me temo que no todos están de acuerdo…


    ―Sí, el fruto es la muestra de aquello ―convino, sentándose al lado de ella―. Ha sido un gran incordio. Al parecer, nuestros temores eran fundados… Pero si la Senescal no se hubiera atrevido, quizás habría sido peor.


    Hécate suspiró y miró hacia el cielo. Entornó los ojos, el aire puro del Olimpo era revitalizante.


    No dijeron nada más y Hécate no supo cuánto tiempo pasó. Lo que sí supo fue que, de súbito, sintió una presencia titánica, poderosa y contenida. La misma que sintió meses atrás. Podía percibir en el ambiente cómo los cuatro elementos respondían a ese dios.


    Abrió los ojos. Hefesto la miraba desde arriba, insondable.


    Hécate no recordaba que fuera tan alto, tampoco se había dado cuenta de esa mirada tan penetrante… y que se viera tan limpio y civilizado. Vaya momento para notar la belleza exótica del Señor de los Cuatro Elementos.


    ―Bienvenida seas, Hécate, reina de las brujas y diosa de las encrucijadas ―saludó Hefesto con su voz severa y brusca y, acto seguido, hizo el saludo formal de los dioses, hincó una rodilla en el suelo y, reverente, posó su mano en el pecho.


    Hécate alzó las cejas. Un rey que saludaba de ese modo a sus súbditos tenía que ser muy especial.


    Tal parecía que eran ciertas las maravillas que contaban sobre él.


    ―No es necesario, mi señor ―pidió Hécate, y también se arrodilló, reverente y sumisa―. Soy yo la que tiene que rendirle pleitesía.


    ―Me basta con vuestro respeto. Creo que ya lo he dicho quinientas veces.


    ―No me las ha dicho a mí. De todas maneras, lo haré, es nuestro regente.


    ―Como sea vuestro deseo ―declaró Hefesto, poniéndose de pie e instando a Hécate a que hiciera lo mismo. Le dirigió una mirada de saludo e inclinó la cabeza ante Helios―. ¿Desean descansar?


    Helios negó con la cabeza, Hécate respondió:


    ―No, mi señor… Considero que es mejor hacer la prueba en primer lugar.


    ―Que así sea ―sentenció Hefesto―. Helios nos comentó lo que podría suceder si todo sale mal. Estaba terminando unos nuevos ajustes a las cadenas de Prometeo…


    El Señor de los Cuatro Elementos, al nombrar ese artefacto de castigo, frunció el ceño de un modo casi inapreciable, pero aquel gesto era más para sí mismo que por otro motivo. Esas cadenas le recordaban sus pecados.


    Hefesto, por mandato de Zeus, forjó cadenas de adamantio para el titán Prometeo y lo apresó junto con Bia y Cratos ―fuerza y poder―, por el crimen de darles el fuego a los humanos. El titán sufrió el suplicio de tener su hígado expuesto para ser devorado por águilas durante el día, y en la noche, al descansar, este órgano se regeneraba. Día tras día, año tras año. Hefesto nunca se perdonó a sí mismo ser parte de ese injusto castigo.


    Afortunadamente, Prometeo no le guardaba rencor, ya que, así como Hefesto lo encadenó, también ayudó en su liberación. Ahora el titán seguía siendo uno de los silenciosos protectores de la humanidad, en favor de su progreso en las ciencias… A Zeus le encantaba tener un pueblo inocente, pero ignorante. No quería que el ingenio humano igualara el poder de los dioses, he ahí el motivo del castigo.


    Hefesto volvió al momento y anunció:


    ―Si todo sale mal, con ellas te confinaremos.


    ―Lo entiendo y lo acepto ―respondió Hécate con solemnidad―. He venido por un bien superior, pero era mi deber advertir que todavía no confío hasta qué punto el árbol podría atraerme con su poder. En el fruto que custodia la Senescal, reside una gran fuerza maligna… No puedo dimensionar hasta qué punto puede llegar el árbol.


    ―¿No crees que, si fuera así, más de alguno hubiera cedido a la tentación? En lo personal, no siento nada cuando estoy frente a ese árbol. ―Hefesto se encogió de hombros―. Se agradece esa sinceridad y muestra de buena voluntad. Por ese mismo motivo Hades y Poseidón están a la espera, los tres actuaremos en el peor de los casos. ―Miró al dios del sol―. También serás de ayuda, acompáñanos. ―Helios aceptó, inclinando su cabeza con respeto―. Muy bien, procedamos.


    Hefesto se dirigió al árbol escoltando a Hécate junto con Helios. Caminaron en silencio una distancia considerable. En media hora, al llegar a lo alto de una colina, los tres divisaron el árbol cargado de frutos custodiado por Poseidón, quien sostenía las cadenas de Prometeo.


    ―¿Y mi señor Hades? ―preguntó Helios, confuso, mientras iniciaban el descenso de la colina.


    ―Tiene puesto el casco que lo hace invisible ―respondió Hefesto―. Es una medida de seguridad. No dirá nada hasta que todo haya terminado… para bien o para mal. No sé si te han informado, pero desde que Caicai...


    ―Ella ya no usa ese nombre, mi señor ―terció Hécate―. La Senescal se llama Mera.


    Hefesto alzó sus cejas e hizo una mueca, sopesando si le gustaba o no… Se sacudió esa distracción.


    ―Desde que Mera se llevó el fruto ―continuó―, nadie más pudo cosecharlo… No sabría explicarlo bien… pero se siente como si una fuerza superior impidiera que nos llevemos otro más, los cuales todavía están verdes. En ese mismo estado se encontraba el fruto cuando la Senescal lo cosechó. Al hacerlo, cambió su color, pero no sabemos si maduró.


    ―Me lo habían mencionado, pero desconocía ciertos detalles. Gracias, mi señor.


    Siguieron avanzando hasta llegar a los pies del árbol. De inmediato, el ambiente se cargó de tensión. Poseidón saludó a Hécate con un silencioso gesto y, acto seguido, ella, dando un paso vacilante, se acercó más.


    Su mano temblaba. Tocó el tronco del árbol. Entornó los ojos y se concentró en penetrar hasta las raíces enterradas en suelo sagrado.


    Hécate se sumergió en una densa oscuridad.


    Era extraño, sentía que el árbol tenía una fuerza divina… Quizá cierta consciencia, como todos los árboles del Olimpo… Pero también residía un hechizo. No tenía dudas, ese poder pertenecía al mismo dios que profanó el fruto. Sin embargo, no era igual en el árbol, era diferente el objetivo… Había una pugna de voluntades.


    El eco de una voz se coló en lo más profundo de su mente… Un ruego… Un débil destello dorado.


    «Di su nombre… Libérame…»


    El destello murió.


    Hécate retiró su mano, rápido y brusco, al tiempo que lanzaba un jadeo y abría sus ojos.


    Se mareó, sentía que la expulsaban de ese lugar oscuro a una velocidad vertiginosa, y por poco cayó de bruces. Hefesto la sostuvo firme y gentil. Hécate, al sentir su contacto, lo miró con los ojos abiertos de par en par. La fuerza del regente era monstruosa, su poder de destrucción era inimaginable, mucho más de lo que supuso. Un verdadero titán que conocía muy bien lo que era capaz de hacer y, por ello mismo, se reprimía.


    ―Dioses ―susurró la reina de las brujas.


    Comprendió que, si alguien quería derrocar a Hefesto, no podría solo. Debía encontrar un dios al cual poseer… quizás más de uno. El fruto era el peligroso… El árbol, de algún modo, estaba sellado.


    Tal vez eligió a la nereida…


    Nadie respiraba. Hécate podía sentir cómo los demás tenían la vista clavada en ella, conteniendo el aliento.


    ―¿Estás bien? ―interrogó Hefesto con cautela.


    ―Sí… ―respondió. Su corazón estaba latiendo rápido, recién lo notaba―. El árbol no representa una tentación para mí, hay un hechizo maligno en él, pero está confinado… ―declaró, irguiéndose. Hefesto la soltó cuidadosamente―. En el fruto es donde reside el poder.


    Poseidón, Hefesto y Helios se miraron al mismo tiempo, necesitaban entender.


    ―¿Podrías ser más específica? ―intervino Helios.


    ―Ni siquiera yo lo tengo demasiado claro ―replicó masajeándose la frente.


    Dicho esto, comenzó a relatar lo que vio, lo que escuchó, y todos los antecedentes que manejaba desde su primer encuentro con Mera e Ethan.


    ―A ver si entendí ―terció Hades, aún invisible―. Tenemos un árbol poseído que dejó que la Senescal cosechara un fruto, como si hubiera cortado una simple margarita. Luego resulta que el fruto también está poseído con maldad, pero el árbol no tiene esa maldad sino otro tipo de maldad… Hay algo que no entiendo, ¿por qué eligió a la nereida?


    ―Se supone que este dios está buscando un aliado… o alguien con suficiente maldad para poseer ―repuso Hécate.


    ―Era la única que quería el fruto ―respondió Hefesto―. Cuando el árbol nació, nadie quiso tocarlo o estar cerca de él. Caicai… perdón, Mera… Ella solo quería estudiarlo, estaba empeñada en ello. Ahora sabemos que el poder de la Senescal estaba sellado, y podemos suponer que el fruto vio en ella un aliado que tenía un gran potencial.


    ―Pero la Senescal no ha dado muestras de maldad, ella conoce el amor ―repuso Hécate―. Por eso ella es inmune.


    ―Pero su reputación era diferente en el Olimpo ―respondió Helios.


    ―Rebelde, irreverente, una paria, una adicta a la simiente de los hombres ―añadió Poseidón―. Una ninfa sin corazón. La vergüenza de Nereo. Tal vez por eso el árbol la eligió como portadora, quizás el hechizo le entregó el fruto por su poder y ambición.


    ―Creo que ese fue un error que el artífice de todo esto no percibió ―intervino Hades―. El muy idiota pensó que iba a poseer a la Senescal. A veces pienso que haber guardado su secreto fue una ventaja, al fin y al cabo. Lo que me recuerda que todavía tengo que hablar con su esposo… No sé dónde tengo la cabeza últimamente ―pensó en voz alta―. Pero eso lo veremos cuando todo este embrollo termine. Es un incordio que ella esté en el fin del mundo.


    ―Hemos tenido suerte en que esté allí y no en el Olimpo ―repuso Hefesto―. Ahora solo debemos dilucidar quién fue… Hécate, ¿hay alguna forma de deshacer el hechizo?


    ―Solo sabiendo quién fue podré hacer algo.


    ―Bien. ―Miró hacia un punto indeterminado―. Hades, yo sí puedo verte, guarda tu juguete, ya no es necesario.


    ―Oh, Dioses. Eres un aguafiestas. ―Hades apareció ante todos con su habitual atuendo rockero y un casco de bronce bajo el brazo. Hécate alzó una ceja.


    Sí, todos habían cambiado.


    ―Creo que Hécate ha pasado la prueba ―determinó Hefesto―. Sin embargo, dejaremos las cadenas en el Salón de Dioses, por precaución. A partir de este momento, debemos estar preparados para lo que sea. ―Hades juntó las palmas de sus manos, en un claro y silencioso gesto de súplica a Hefesto―. Sí, usaremos móviles para comunicarnos.


    ―¡Sí! ―celebró Hades, empuñando su mano.


    Hefesto puso sus ojos en blanco y, acto seguido, centró su atención en Hécate.


    ―Millaray, mi esposa, está en el antiguo templo de Hera, la usamos como casa de curación. Junto a Perséfone y Deméter se han estado encargando de atender a los dioses ―invitó con amabilidad.


    Todos emprendieron rumbo al templo donde estaban los dioses dormidos. Hécate sintió cierta inquietud a medida que se acercaban, una vibración extraña en el ambiente.


    Lógicamente nadie la sentía más que ella. Siempre tuvo una sensibilidad infinitamente más aguda. Un don y una maldición. Para no tener una sobrecarga sensorial, desde joven, aprendió a separar las emociones y poderes de quienes las emitían, por lo que a veces era imprecisa. Tenían que ser rastros fuertes ―como el sello de Zeus― para lograr identificar la procedencia de un hechizo o poder.


    Hefesto abrió la puerta de la casa de curación. En el salón principal estaban las camas blancas cubiertas con doseles de lino. Los dioses Olímpicos dormían plácida y profundamente.


    Millaray, Perséfone y Deméter, vestidas con atuendos cómodos y de procedencia humana, estaban sentadas tomando una infusión mientras conversaban. Ya habían dado la primera cuota de ambrosía a los dioses. Hécate, de inmediato, dedujo cuál era el motivo por el cual la paz reinaba en el Olimpo. No era solo Hefesto y su nuevo orden. Era su esposa, y su influencia gravitante en ese equilibrio.


    Las tres diosas se levantaron sonriendo, la presencia de la reina de las brujas en la casa de curación solo significaba una cosa; Hécate había pasado la prueba.


    Perséfone la recibió con un cálido abrazo, lo mismo que Deméter. La reina de las brujas era querida y respetada entre los dioses, pero ella lo había olvidado, se convenció de que estar lejos era lo mejor.


    ―Bienvenida seas, Hécate ―saludó Perséfone, ataviada de un inmaculado blanco. Era la antítesis de Hades, juntos parecían un demonio y un ángel―. Se te extrañó en el Olimpo y el Inframundo.


    ―Era necesario…


    ―Entendemos, no hay nada que explicar ―intervino Deméter. Su vestimenta era práctica, como si en cualquier momento fuera a salir a jardinear.


    Millaray avanzó un poco más lento al encuentro de Hécate, debido su avanzado estado de embarazo, y la tomó de las manos. La reina de las brujas no pudo evitar esbozar una sonrisa llena de ternura. La diosa era adorable, mas no era débil. Su fortaleza era impresionante.


    ―Mi señora. ―Hécate hizo el ademán de dar su saludo formal, pero Millaray se lo impidió.


    ―Nada de formalidades a menos que sea estrictamente necesario ―explicó.


    ―Su bebé va a nacer de un momento a otro ―señaló, maravillada. Milenios que no nacía un dios. Se acercaban nuevos tiempos.


    ―Pues sí, yo ya quiero que nazca pronto… ―respondió sintiendo una inmediata confianza hacia la reina de las brujas, podía sentir en su piel la bondad de su carácter―. Queríamos saber si es niño o niña, pero consideramos que no era apropiado hacernos chequeos con un obstetra en la tierra…


    ―Hicieron bien, un embarazo divino es diferente a uno humano.


    ―No lo sé, es la primera vez que me embarazo ―replicó de buen humor. Todas las diosas rieron cómplices―. Pero Deméter me ha aconsejado mucho. Y me ha tranquilizado otro resto… Sé que será doloroso, más que un parto humano.


    ―Pero tu vida no estará en peligro ―apostilló Hécate―. En el Olimpo nadie muere por dar a luz, pero nunca se sabe con los imprevistos.


    Millaray asintió firme.


    ―Yo la asistiré cuando sea el momento, será un honor ―añadió Hécate―. El dolor es proporcional al poder del dios que esté alumbrando, pero tengo diversas formas de aliviar el proceso… Ahora que lo recuerdo, el nacimiento de mi señor Hefesto fue particularmente doloroso para Hera, pensamos que iba a ser poderoso…


    ―Mi cara humana no acompañó mucho ―aseguró Hefesto, despreocupado―. Y no pasé el concurso de belleza… un requisito primordial para demostrar poder.


    ―Oh, mi dios, eres tan cruel contigo mismo ―Millaray lo reprendió con cariño.


    Hefesto esbozó una sonrisa burlona.


    ―De algo hay que reírse.


    ―Eso mismo digo yo ―señaló Hades―. Nadie imaginó que el herrero era el puto amo olímpico.


    Millaray rio sosteniendo su inmensa barriga.


    ―Tío Hades, eres un ridículo.


    ―Bien, basta de vida social ―sentenció Hécate, reprimiendo la sonrisa que se dibujaba en su rostro―. La Senescal me puso al día respecto a lo que están haciendo para mantener a los dioses vivos. ―Suspiró―. Haberlos sometido a un sueño tan prolongado, fue una terrible decisión de Zeus. No importa si ya no están bajo la influencia de Hipnos, él debió drenar mucho poder en todos ellos para obedecer esa orden. Si mi hipótesis es correcta, esta energía remanente que siento pertenece a él.


    ―Hestia es la que está peor, no recibe alimento ―informó Perséfone.


    ―Algo bueno de haber estado en la tierra, son las técnicas humanas para alimentar a los enfermos. No estuve de ociosa en Cabo de Hornos, estudié mucho y también asistí a una universidad del Nuevo Mundo… Medicina. Vamos a unir lo mejor de los dos mundos. ―Miró a Hefesto―. Mi señor, necesito que hagas agujas huecas de adamantio, es lo único que podrá penetrar la piel de Hestia sin que la rechace.


    ―¿Una vía? ―preguntó para confirmar.


    ―Eso mismo ―confirmó Hécate con creciente entusiasmo―. Le daremos ambrosía intravenosa, pero tengo que hacer un suero con ella y combinarlo con mis pócimas para estimular su despertar… Probaremos con ella que es más urgente, y si funciona bien, lo haremos en los demás.


    ―Bien… haré todo el sistema para que puedas suministrar el suero ―anunció Hefesto. Le dio un beso a Millaray, le dedicó una breve caricia al vientre y una mirada de devoción―. Volveré en dos horas.


    ―Iré a descansar a la casa de huéspedes ―intervino Helios y miró a Poseidón―. Cuando esté listo iremos con la Senescal para realizar la prueba.


    ―Bien ―respondió el dios del mar, acto seguido le hizo un gesto a Hades, quien estaba en un rincón hablándole obscenidades a Perséfone―. Deja tranquila a tu esposa por un instante. Vamos a tomar una cerveza de ambrosía.


    ―Otro aguafiestas ―masculló Hades.


    ―Necesito relajarme un poco antes de partir. Gracias a ti odio las alturas ―replicó Poseidón. No había necesidad de mencionar su viaje en avión de más de doce horas, cuando estaban buscando a Hefesto.


    ―Fue en primera clase, ingrato… ―Hades rodó sus ojos, Perséfone se rio y le besó la mejilla―. Ya, vamos, solo porque la que hice esta vez quedó de maravillas.


    Los cuatro dioses se despidieron y se retiraron dejándolas a solas para que continuaran con su labor


    Hécate se acercó a Hestia y posó su mano en la frente. Necesitaba indagar por qué estaba más débil que los demás.


    Al entrar, se encontró con la barrera de los sueños. En ella, solo podía visualizar el fuego sagrado y sentir añoranza.


    Penetró un poco más, cruzó el umbral onírico y se encontró con la memoria. Zeus presidiendo un concilio, dándoles libertad… Hécate avanzó un poco más en los recuerdos… Hestia abandonó el Olimpo, el fuego sagrado podía mantenerse vivo por muchos años sin sus oraciones… Hestia volvió diez años después, invocada por el dios del rayo. Nunca más pudo retornar a la tierra… La locura de Zeus… El sueño que la invadió, oscuridad… Una luz, Hefesto. Alimento…


    Ella luchaba contra una fuerza… Una que nadie más veía o percibía.


    «Dejaré de comer. Así no tendrás un lugar donde reinar.»


    Otra voz, cruel, distorsionada… Una risa perversa y vil.


    «No eres necesaria.»


    ―Hestia, he vuelto… Por favor, come… Todos lucharemos, no estás sola ―rogó Hécate dentro de la mente de Hestia―. Déjame ayudarte…


    Extendió su mano. El alma de Hestia la tomó.


    Hécate volvió en sí. Miró a Hestia, todavía dormía…


    ―Va a ser más difícil de lo que imaginé.


    

  


  
    Capítulo XV


    


    Ethan y Mera sintieron un inmenso alivio, cuando Helios volvió al día siguiente junto con Poseidón. Eso solo significaba que todo había salido bien en el Olimpo.


    Poseidón y Helios explicaron lo que Hécate vio en el árbol. Asunto que dejó preocupados a Ethan y Mera, y con más dudas que certezas respecto a lo que podían esperar del árbol o del fruto.


    ―Es imperativo descubrir a la brevedad quién está detrás de esto ―finalizó Poseidón.


    ―Cada vez siento más fuerte el presentimiento de que esto se nos vendrá encima en cualquier momento ―manifestó Mera, enfatizando su inquietud.


    ―Las cosas están tensas en el Olimpo y necesitamos actuar rápido ante cualquier evento ―intervino Helios―. Debemos proteger lo que nos queda.


    ―El Señor de los Cuatro Elementos ha autorizado usar tecnología humana para comunicarnos ―informó Poseidón, entregando un móvil a Mera y otro a Ethan―. También hemos dispuesto esta salida de emergencia. ―Expuso ante ellos una botella pequeña con un líquido transparente con tonalidades nacaradas. Pendía de una cadena de adamantio.


    ―¿Qué es? ―preguntó Ethan con curiosidad.


    ―Esto lo envía Hécate. Era el secreto que usaba Zeus para moverse a su antojo en todo el mundo. Ayer elaboró esta poción como una forma de escape en algún caso extremo. En estos momentos, todos lo que han pasado la prueba del fruto tienen una botella que los trae aquí. Es un viaje sin retorno ―explicó el regente del mar―. Lo deben verter en el agua y, en el caso de ustedes, se extenderá un pasadizo directo al Olimpo que durará abierto solo por diez segundos. Les recomiendo que entren al mismo tiempo, o correrán el riesgo de que una parte de su cuerpo se quede aquí y la otra en el Olimpo. Creo que es importante señalar que morirán si eso sucede. ―Le entregó la botella a Ethan―. Serás el guardián de la vía de escape. Si pasa algo, la Senescal será un objetivo, no tú.


    Ethan, solemne, recibió la botella y se la colgó al cuello. Ya no portaba la ambrosía y extrañaba tener un «amuleto».


    ―Es un honor tener esta responsabilidad, mi señor Poseidón ―respondió Ethan, reverente, poniendo una rodilla en el suelo. Ese gesto de respeto sorprendió al dios del mar; a pesar de ser un humano bastante desenfadado, se adaptaba rápido a las normas divinas. Debía admitir que hasta le estaba simpatizando.


    ―Cumple bien con tu misión y tendrás mi respeto. ―decretó Poseidón, acto seguido, centró su atención en la nereida―. Ahora hagamos la prueba.


    ―Por aquí, mi señor.


    Como ya se estaba haciendo costumbre, Ethan y Helios se saludaron con palmadas en la espalda y se quedaron a la espera.


    Lo que no presagiaron fue el descomunal despliegue de poderes en pugna. Olas de energía eran expulsadas, arrastrando consigo hojas, ramas y piedras. Helios se vio en la obligación de extender su capa como escudo para Ethan y él.


    ―Esto ha sido impresionante… Y menos mal que el fruto no respondió ―afirmó Helios, bajando su capa cuando ya no había peligro de recibir un proyectil―. No quisiera hacer enojar a la Senescal. Mis respetos, mi señor ―bromeó, inclinando su cabeza, guasón―. Debe tener una virilidad tan fuerte como el adamantio, para no sentirse como un insecto al lado de su esposa.


    ―Los humanos no pueden decir que tienen una diosa como esposa… y que esté satisfecha ―replicó, orgulloso―. Y pocos dioses pueden jactarse de ello.


    ―Usted, mi señor, tiene la irritante cualidad de tener respuesta para todo.


    ―¿Y ahora te vienes a dar cuenta? ―Ethan rio.


    Poseidón volvió con el rostro más serio que minutos atrás. Mera tenía una expresión de velado orgullo.


    Dos seres del océano habían medido fuerzas. Y uno salió con el ego más que damnificado.


    Habida cuenta de este hecho, Ethan y Helios hicieron el tácito pacto de no hacer ningún comentario que despertara la molestia del regente del mar.


    ―Hemos concluido ―informó Mera―. Mi señor Poseidón ha pasado la prueba y el fruto está intacto.


    ―Es una buena noticia ―respondió Helios y se subió al carruaje―. Mañana volveré con Deméter. ―Tomó las riendas e hizo contacto visual con Poseidón―. ¿Está listo, mi señor?


    ―Volveré por mi cuenta, aunque tarde un poco más… No hay caso, detesto las alturas.


    ―Muy bien, nos vemos al amanecer. ―Con las riendas acicateó a sus caballos, hizo un gesto de despedida y comenzó a ascender hacia el cielo nuboso.


    Poseidón se despidió con un seco movimiento de cabeza y se dirigió a la orilla del Huillinco. Estaba considerando seriamente que el poder de la nereida era enorme por dos motivos; que su propia fuerza estaba menguando o que en verdad era el amor lo que le daba ese impulso extra.


    Y, aunque no quería reconocerlo, cabía la posibilidad de que su era ya estaba pasando.


    Era extraño, él no se sentía tan mal por ello… Estaba cansado.


    Debía meditar. El océano era buen consejero.


    Sin mediar ninguna clase de demostración de poder, Poseidón solo se internó en las gélidas aguas para no volver.


    Ethan y Mera se quedaron en silencio.


    Ambos tomaron una profunda respiración y luego soltaron, con alivio, todo el aire que retenían en sus pulmones.


    


    *****


    


    Hécate se preparó para penetrar en la mente de Hestia. Era el cuarto día que lo intentaba. A todos los dioses ya les estaban suministrando el suero de ambrosía para que no se debilitaran. El trabajo de Perséfone, Deméter y Millaray se había aligerado bastante.


    Y, aunque no sabían a ciencia cierta si estaban obteniendo resultados positivos, se sentían más optimistas.


    Entretanto, Hécate se dedicó a Hestia, quien era el caso más urgente e, irónicamente, la que tenía más posibilidades de despertar. Todos los días, la reina de las brujas, en su intento de sacar a Hestia de su inconsciencia, concentraba todos sus esfuerzos en penetrar en la mente de la diosa del fuego sagrado. Siempre llegaba hasta el momento en que la tomaba de la mano y algo ―o alguien― la arrastraba e impedía sacarla de ese foso oscuro que era su mente.


    ―Hestia, he vuelto. Confía en mí ―susurraba Hécate al oído, antes de cada sesión.


    Elevó una plegaria al Creador de los Cuatro Primeros, el único que podría intervenir con un milagro.


    Un jadeo femenino la desconcentró.


    ―Dioses ―susurró Millaray, nerviosa. Miró al suelo y una pequeña poza se había formado bajo sus pies―. No lo puedo contener ―explicó, mortificada.


    Hécate fue enseguida a su lado. Examinó el suelo. A los pocos segundos llegaron Deméter y Perséfone.


    ―No es lo que crees, mi señora. Has roto aguas. Pronto comenzará con su labor de parto ―informó con emoción.


    ―Ha llegado el día, al fin tendremos un alumbramiento ―celebró Deméter con una ancha y tranquila sonrisa―. Debemos preparar todo en el palacio de nuestros señores para recibir al pequeño dios.


    ―Ve, gracias, Deméter ―dijo Hécate―. Ya sabes lo que se necesita.


    Deméter hizo un gesto afirmativo y dio un salto de luz blanca y resplandeciente. Millaray parpadeó, asimilando la situación.


    ―Dioses… ¿De verdad?, ¿ya?, ¿ahora?, ¿hoy? ―interrogó acelerada.


    ―Es muy relativo, las contracciones deberían empezar pronto ―respondió Hécate―. En las humanas pueden pasar doce horas, pero en las diosas se reduce a tres… No sé cómo puede ser en su caso.


    ―Mi weli[11] decía que ella caminaba mucho para apurar el parto ―rememoró Millaray con nostalgia, y una inusitada melancolía la invadió por no poder estar con su tata o alguna de sus hermanas. Súbitas lágrimas anegaron sus ojos, la hija de la humanidad se las secó antes que cayeran y tragó el creciente nudo de su garganta―. Hay que ir a buscar a Hefesto…


    ―Yo iré ―se ofreció Perséfone. Y, dicho esto, un haz de luz azul la engulló.


    ―¿Azul? Yo pensé que todos los saltos de luz eran blancos.


    ―Todos tienen diferentes tonalidades, pero los olímpicos suelen ser blancos. Mi salto es de luz cálida, pero no llega al dorado ―explicó, intentando distraerla para que se relajara―. ¿Usted ha hecho saltos de luz?


    ―Todavía no me resultan del todo, solo me muevo diez metros. Me falta práctica, pero todos hemos estado ocupados.


    Hécate le dedicó una sonrisa de ánimo. Sin embargo, en su fuero interno, estaba sorprendida de que la diosa de origen humano pudiera aprender a usar poderes. Según tenía entendido, Millaray tenía habilidad de la forja divina, fuerza e inmortalidad y, que en el momento en que le dio el tiro de gracia a Zeus, ella pudo ver cómo el tiempo se ralentizaba para poder calcular cuándo apretar el gatillo. Aparte de eso, no se había manifestado otra vez alguna clase de poder.


    La señora del Olimpo era un caso muy especial.


    ―Ya llegó ―susurró Hécate. Millaray buscó con la mirada. Un segundo después, el haz de luz de Hefesto apareció en medio de la estancia, trayendo al dios y a Perséfone.


    El Señor de los Cuatro Elementos dio enormes y renqueantes zancadas hasta llegar donde estaban ellas.


    ―¿Estás bien, mi muchacha? ―interrogó tomándole el rostro entre sus manos y acariciando el abultado y tenso vientre. Millaray asintió con su cabeza y le sonrió, emocionada. Esta vez no pudo contener las lágrimas que cayeron profusas y pesadas―. ¿Te duele algo?


    ―Todavía no ―respondió―. ¿Me acompañas a caminar?


    Hefesto conocía la historia y el motivo de la expresión de melancolía de su esposa. Era un momento importante y no podía estar cerca de su familia, quienes no sabían la verdad. Le besó la frente y luego los labios.


    ―Vamos. ―Le tomó la mano y, acto seguido, miró a Hécate y a Perséfone―. Estoy muy agradecido de todas ustedes, díganle eso también a Deméter cuando vuelva.


    


    *****


    


    ―Me voy a resfriar con estos cambios de temperatura tan bruscos ―sentenció Ethan cuando se quedó a solas con Mera a la orilla del lago. Helios se había marchado con Hipnos, quien también pasó la prueba del fruto.


    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó Mera con interés.


    ―Cuando Helios llega con su calor dorado, sudo como si estuviera corriendo una maratón, y cuando se va, me recago de frío. Es como la primavera en Santiago; me pongo la chaqueta, me saco la chaqueta, me pongo la chaqueta, me saco la chaqueta… me parezco al cabro chico[12] de «Karate Kid»… Esa donde sale Jackie Chan. Aunque prefiero la versión antigua.


    Mera rio a carcajadas. Algún día tendrían que ver todas esas películas de las que hablaba su esposo.


    ―No puedes hacer que el sol brille menos ―repuso la nereida.


    ―No lo sé, Mera… parece que el lucerito lo hace a propósito. ―Tembló y siseó ante un escalofrío repentino―. Ya, mejor iré a buscar unos leños al cobertizo, esta mañana no había y el fuego ya debe estar apagándose.


    ―Ve, prepararé algo de comer.


    ―Mmmmm… me encanta. Todo lo que haces es rico, incluyendo el postre. ―Alzó sus cejas con picardía―. El postre es lo mejor, con gritos y mordidas…


    ―Compórtate ―amonestó Mera, esbozando una sonrisa cómplice.


    Ethan le dio una sonora palmada en el trasero a su esposa y ella le devolvió la ofensa pellizcándolo en el mismo lugar.


    Ethan se fue al cobertizo, y comenzó a ordenar los leños que estaban repartidos por todo el lugar. Estaba hecho un desastre, gracias a las pruebas que hacía Mera.


    ―¡Aaaah! Solo quedan troncos grandes, ni cagando los meto a la salamandra ―reclamó, recogiendo y apilando.


    Cuando hubo terminado, tenía ante él una montaña simétrica y bien distribuida de troncos listos para ser partidos.


    Miró de soslayo el hacha.


    Jamás le había tocado usar una… En esta vida.


    Ethan hizo una mueca y se encogió de hombros.


    ―No puede ser tan difícil.


    Tomó el hacha y la blandió en el aire. No era tan pesada como suponía. Estaba bien afilada y parecía más una pieza de colección que una herramienta para partir troncos. Ethan supuso que el dueño de la propiedad colindante era el causante de aquello. Resultaba que era el dios de la forja.


    De pronto, su cuerpo comenzó a hacer movimientos precisos con el hacha, como si fuera algún tipo de arte marcial y estuviera luchando con enemigos imaginarios, eliminándolos uno por uno.


    Todo terminó cuando el filo del hacha quedó enterrado en el suelo y con Ethan jadeando, sorprendido de sí mismo.


    ―Vaya, parece que sí sé usarla ―sentenció, con una media sonrisa ufana.


    Tomó un tronco, el hacha, y salió del cobertizo para cumplir con su misión. Pero sus pies se detuvieron cuando cayó en la cuenta de que la olla con el fruto reinaba sobre el tocón de un árbol antiguo, el cual, a juzgar por su aspecto, era el lugar donde se partían los troncos.


    ―Me lleva ―rezongó.


    Meditó si llamar a su esposa para que moviera la cosa, pero su humano y estúpido ego masculino le demandó intentarlo primero por sus propios medios.


    Tomó la olla de las asas y comenzó a arrastrarlo con relativo esfuerzo. Estar sano suponía que su vigor natural había retornado a sus huesos y músculos. Aquello fue una caricia para su hombría.


    Siguió arrastrando la olla y consiguió retirarla del todo, pero con la mala suerte de que una de las asas golpeó el tocón, desestabilizó la olla y el fruto salió rodando por el patio.


    ―Mierda. Fruto hijo de la fruta madre que te remal parió ―maldijo Ethan, persiguiendo al fugitivo púrpura que parecía tener vida propia, hasta que la gravedad y la nula pendiente del terreno, hicieron lo suyo ralentizando la velocidad y, finalmente, el fruto se detuvo al topar con una piedra, a unos diez metros de distancia―. ¡Ja! No eres tan ágil como supones ―se burló Ethan. La verdad es que cuando estaba a solas, solía hablarle al fruto como si estuviera vivo.


    Ethan se agachó para probar si podía levantarlo, lo tomó con sus manos y forcejeó.


    Sin embargo, algo peculiar le llamó la atención.


    ―No puede ser… ―susurró, soltando el fruto. Lo miró con desconfianza y, a la vez, con cierta emoción e incertidumbre.


    Volvió a tocar el fruto y se fijó en el antiguo reloj análogo que llevaba en su muñeca izquierda. Era su única herencia familiar que conservaba con él.


    El segundero se detuvo.


    Ethan soltó el fruto. El segundero avanzó. El corazón le latía fuerte, se quitó el reloj, se lo acercó al oído y lo agitó.


    Nada, ni una pieza suelta.


    Verificó si tenía cuerda y giró la perilla. Era de esos que no usaban pila, había que darle cuerda todos los días, y esa mañana, como parte de sus rituales, lo había hecho. Lo recordaba bien.


    Sí, tenía cuerda, no parecía estar averiado…


    Pudo haber sido su imaginación.


    Tocó el fruto con el reloj y observó sin siquiera parpadear.


    Durante diez segundos la aguja no se movió.


    Ethan jadeó, se alejó del fruto y el tiempo siguió corriendo.


    Tic, tac, tic, tac, tic, tac…


    ―Espérame aquí, fruto de mierda ―dijo Ethan mientras se alejaba―. ¡Mera!... ¡Meraaaaaaa!


    


    *****


    


    ―¡Ahí viene otra! ―gimió Millaray, en cuclillas y aferrada a los reposabrazos de una silla especial para alumbrar.


    ―¡Puje, mi señora! ―ordenó Hécate, quien estaba frente a Millaray. El trabajo de parto había comenzado apenas treinta minutos después de que rompió aguas, y ya llevaban tres horas. El efecto sedante de la poción hecha por la reina de las brujas apenas sirvió.


    Para Millaray, las contracciones habían sido terribles y seguidas, no hubo tiempo para habituarse al dolor. Ni siquiera el ritual de Deméter había sido tan tortuoso.


    Ahora era peor, no tenía derecho a desmayarse.


    Millaray concentró toda su fuerza en un solo punto de su cuerpo. Mordió la toalla que tenía en su boca, le tomó la mano a Hefesto y pujó dando un grito eterno, ahogado y rasposo.


    ―Respire, respire… Oh, sí, buen trabajo. ―Hécate examinó a Millaray y sonrió con emoción―. ¡Está coronando! Falta solo un poco… Descanse, relájese y cuando venga la próxima contracción solo puje.


    ―Aguanta, muchacha ―susurró Hefesto―. Eres fuerte, esposa mía…


    Millaray se quitó la toalla de la boca.


    ―Agua… ―pidió―… Agua.


    Hefesto alcanzó un vaso de agua que estaba en una mesita auxiliar. Estaba tibio, antes de entregárselo a su esposa, refrescó el contenido a una temperatura ideal, gracias a sus poderes. Millaray bebió hasta la última gota.


    ―Gracias… Con razón los dioses… tienen tan pocos hijos… Es terrible, terrible ―bromeó Millaray, jadeante, en medio de su padecimiento―. Van a pasar sus buenos años… antes de decidirme a tener otro crío.


    ―Concentrémonos en este parto, mi señora ―terció Hécate―. Créame que los que vendrán en el futuro serán más fáciles.


    Millaray resopló, incrédula… El dolor se avecinaba.


    ―¡Dioses! ¡Aaaaaaaaaaaaaah!


    


    *****


    


    ―¿¡Qué pasa?! ―interrogó Mera, saliendo de la cabaña a paso apresurado.


    ―El fruto ―respondió Ethan al encontrarse frente a ella―. Reaccionó de la forma más estúpida del mundo.


    ―¿¡Qué!?


    ―Ven, te lo mostraré. ―Ethan tomó de la mano a su esposa y se fue casi corriendo donde había quedado.


    Al llegar, Mera frunció el ceño al ver que el fruto no estaba donde lo dejó. Ethan le explicó, apresurado, atropellándose con sus palabras. Estaba exaltado y temeroso, contento y cauteloso.


    ―Y cuando dejo mi reloj al lado del fruto, el tiempo se detiene, solo en el reloj. ―Hizo la demostración sobre el fruto y el segundero dejó de andar. Esperaron diez segundos, Ethan retiró el reloj y volvió a funcionar con normalidad.


    ―¿Y si es solo una falla mecánica o que el fruto sí tenga alguna propiedad magnética, pero que solo funciona en ciertos metales? ―cuestionó Mera, intentando descartar usando la lógica, porque la respuesta que se le estaba formando en la cabeza era monstruosa.


    ―Buen punto ―convino Ethan. Sacó el teléfono móvil que les había entregado Poseidón y visualizó la hora―. Este es digital… ―Puso el móvil sobre el fruto.


    Mera jadeó.


    ―No digamos que se echó a perder ―añadió él, comenzando a abrir aplicaciones sin levantar el móvil―. Mira está funcionando bien, puedo ver el Instagram, el Facebook… Oh, tengo una solicitud de amistad de «El Señor del Inframundo»… ¿Ese es Hades? ―preguntó señalando la imagen de un rockero que sacaba la lengua y levantaba el dedo medio.


    ―Dioses, no…


    ―Ah, entonces lo voy a rechazar… Aunque esa foto es épica.


    ―¡No! Ese sujeto sí es Hades. ―Resopló, frustrada―. Maldita sea, volvamos al tema. Sí, te lo concedo. Se detiene el tiempo… Eso explica por qué nada lo toca, porque, simplemente, el tiempo deja de correr. El fuego, el agua, los químicos nada le afecta porque el tiempo es diferente en el fruto.


    ―Y también lo retrocede, ¿te acuerdas cuando le acerqué el cuchillo la primera vez?… pensé que era una fuerza repelente, pero no… El tiempo solo iba en reversa. Tiene tanto sentido… ¿Cómo se llama el dios del tiempo? ―preguntó al cabo de unos segundos.


    Mera entornó sus ojos, el temor crecía vertiginoso en su pecho. Ethan había llegado a la misma conclusión que ella.


    ―Técnicamente hay dos dioses que rigen sobre el tiempo ―explicó Mera―, y los humanos suelen confundirlos a menudo, por culpa de las traducciones del griego al latín. Chronos, o Eón, es el amo y señor del tiempo, de las edades y las eras. Es un dios primigenio e incorpóreo que ha estado siempre en el universo, desde que el Creador de los Cuatro Primeros…


    ―Ajá. Él fue el que creó a los titanes. Ese, ¿cierto? ―añadió para seguir el hilo.


    ―Así es: Caos, Tártaro, Gea y Eros… No está claro el origen de Chronos, es posible que siempre haya estado.


    ―Entonces, ¿cómo se llama el otro dios del tiempo?


    ―El otro dios es el señor del tiempo humano. ―Miró el fruto con un temor atroz―. Se llama Crono, el titán. Fue el padre de Zeus.


    Y dicho esto, el fruto se pudrió.


    

  


  
    Capítulo XVI


    


    ―¡Aaaaaaaaaaaaaaah! ―exclamó Millaray. Su grito fue gutural, hecho con su último esfuerzo.


    Un llanto vigoroso de bebé ocultó el sollozo de dicha de su madre.


    ―¡Es una niña, mi señora! ―informó Hécate con genuina emoción.


    ―Una niña ―susurró Millaray, cansada. Miró a Hefesto. Su esposo, enmudecido, no le quitaba los ojos de encima a su primogénita.


    Presurosa, la partera divina destapó con delicadeza las diminutas fosas nasales de la bebita. Acto seguido, cortó el cordón umbilical y limpió lo que pudo del icor dorado.


    ―Tome a su hija, mi señora… Después tendrá que hacer un esfuerzo más para expulsar la placenta ―advirtió la diosa partera.


    ―Eso lo puedo hacer ―aseguró Millaray mientras recibía a su pequeña que todavía lloraba. Le dio besos suaves en la frente para calmarla en medio de sus propias lágrimas de felicidad. ¿Cómo era posible que con tan solo tener en sus brazos a ese ser tan diminuto le hiciera olvidar el dolor?


    ―Es preciosa, Hefesto, ¿no lo crees? ―preguntó Millaray alzando su mirada.


    Hefesto estaba petrificado.


    Era padre.


    La bebé tenía los ojos muy abiertos y daba la impresión de comprender todo lo que sucedía a su alrededor. Eran idénticos a los de él, un par de translúcidos pozos grises. Su piel estaba enrojecida, pero todo indicaba que tendría los mismos tonos que Millaray, trigueña, como la misma tierra de donde provenía.


    En el corazón del Señor de los Cuatro Elementos todavía había en su interior resabios del pasado, en los que Hera le advertía que no se atreviera a tener hijos, porque serían solo monstruos horribles, imperfectos y deformes. Hefesto debía reconocer que, hasta ese mismo momento, todavía tenía miedo de que se cumpliera lo que su propia madre le auguraba…


    ―Oh, mi amor ―susurró Millaray al notar que su esposo lloraba y ni siquiera él mismo lo notaba―. Sostenla en tus brazos… Ay, debo… Ahí viene la placenta…


    Hefesto, como acto reflejo, recibió a su hija. Tan pequeña, delicada y hermosa. Era un verdadero milagro, irradiaba poder y fuerza.


    ―Bienvenida al Olimpo, hija mía, la primera heféstide ―susurró Hefesto, acariciando la tersa piel con su dedo enorme. La bebé se aferró a él con firmeza y el dios alzó sus cejas―. Eres muy fuerte… y no es broma, criatura mía. ―Una sonrisa ancha y llena de orgullo paternal se dibujó en la cara de él―. Serás una diosa magnífica.


    ―Listo, ya hemos terminado, mi señora ―sentenció Hécate―. Ha sido una excelente madre primeriza.


    ―Fue un mero trámite la placenta ―replicó Millaray orgullosa de sí misma. Todo había valido la pena, contemplar cómo su esposo adoraba a la hija de ambos era impagable. Hefesto estaba envuelto en un halo de fuego dorado, radiante de alegría―. ¿Qué nombre le pondrás? ―preguntó con una sonrisa cansada y enamorada.


    ―Ignis… ¿Te gusta? Significa fuego.


    ―Me parece perfecto ―convino Millaray, colmada de dicha―. Es precioso.


    ―Mi señor, ¿puede llevar a mi señora Millaray a la cama? ―intervino Hécate―. Tiene que intentar alimentar a su hija.


    Hefesto asintió, le entregó su preciada hija a su esposa y las tomó a ambas en brazos, los tres quedaron envueltos en llamas.


    Hécate suspiró ante esa auténtica muestra de devoción familiar. Comenzó a limpiar el lugar lleno de icor. El ritual de la partera era limpiar sin poderes y conservar la placenta, que era usada para preparar un elixir, el cual debía ser bebido por la madre. Le ayudaría a recuperarse mucho más rápido, un alumbramiento divino drenaba la energía divina y dejaba a una diosa casi tan débil como a una humana.


    ―Nosotras te ayudaremos ―ofreció Deméter, que había permanecido en silencio junto con Perséfone. En un alumbramiento divino debía haber testigos; en primer lugar, para dar fe de la legitimidad del dios recién nacido; en segundo lugar, para asistir a la partera y a la madre en caso de que fuera estrictamente necesario―. Después iré a darle la buena nueva a Poseidón, Perséfone hará lo mismo con Hades.


    ―Gracias… yo le avisaré a Helios para que él anuncie a todos los reinos y dioses.


    Se sentía bien volver a ser útil. Se sentía bien estar rodeada de los suyos. Se sentía bien ese nuevo reinado.


    


    *****


    


    ―¡Pero qué! ―exclamó Ethan―. ¿Qué mierda fue eso?


    ―No puede ser ―añadió Mera, estupefacta y con los ojos desorbitados, contemplando el fruto que yacía transformado en una masa pútrida, maloliente y cubierta de hongos.


    ―¿Qué haremos? Esto no se ve nada bien.


    ―Lo sé, necesito analizar esto con calma… ―Mera comenzó a pasearse como pantera enjaulada―. A ver, si ya descubrimos quién hechizó el fruto, ¿por qué se pudrió?


    Ambos se quedaron pensativos. Ethan comenzó a hacer sonar la uña de su pulgar con sus dientes al son del segundero de su reloj. Tenía la mirada fija en el fruto, pero no le prestaba mayor atención. No obstante…


    ―¡Mira!


    Ante sus ojos, una pequeña perla negra envuelta en un halo púrpura, emergió del fruto. Flotó por largos segundos, ingrávida, parecía un ente vivo. Mera intentó atraparla, pero, en cuanto hizo el ademán, las flamas de la perla se inflamaron y desapareció a una velocidad imposible de cuantificar.


    ―Bien eso fue rápido… ―Al cabo de unos segundos, Ethan jadeó―. ¡Pero, claro! Mira… Esto es pura especulación ―advirtió―, pero parece que esa cosa era el poder que llamaba a la «brujilda». ¿Recuerdas lo que dijo ella? Que el fruto buscaba alguien a quien poseer…


    ―Y aquí no hay nadie que le sirva a Crono, soy inútil para sus propósitos… Eso significa que… ¡Oh, no!


    ―Hécate está en el Olimpo y el árbol también. Puede que ahora sí sea una tentación. ―Ethan se descolgó la botella y comenzó a caminar hacia la orilla del lago―. Debemos dar aviso antes que esa cosa deje la cagada.


    Mera intentaba llamar a los dioses que tenían móvil, pero nadie respondía o no había señal.


    ―¡Maldición! ―exclamó siguiendo a su esposo―. Espero que la vía de escape no sea lenta.


    


    *****


    


    Hestia abrió los ojos y tomó una profunda bocanada de aire. Su pecho se sentía apretado y su cuerpo, tullido, como si hubiera dormido demasiadas horas.


    Demasiados años, mejor dicho…


    Se incorporó con dificultad. De inmediato se dio cuenta de que no estaba en su templo. Sin embargo, sabía que estaba en una estancia divina cercana. Aún podía sentir el poder del fuego sagrado fluyendo en sus venas, llamándola. No obstante, ya no era el mismo, percibía una esencia muy singular pero llena de calidez. Alguien había intervenido en el fuego.


    ¿Se habría estado apagando en su ausencia?


    Miró a su alrededor, no había nada más que ocho camas con doseles.


    ―Dioses… ―murmuró. Su voz era apenas un hilillo tembloroso que ni ella misma reconocía―. ¿Qué ha pasado?


    A su derecha dormían Hera, Afrodita, Atenea y Hermes. A su izquierda; Ares, Artemisa, Apolo y Dionisio. Sobre la cabeza de cada uno de ellos pendía una bolsa transparente con un líquido ambarino. Una sonda transportaba gota a gota ese elixir que iba directamente a las venas de los dioses.


    Fue consciente de que a ella también le suministraban ese líquido… Debía admitir que se sentía bien.


    Pero ¿por qué estaban todos así?


    Hestia necesitaba entender. Tenía retazos de recuerdos borrosos. Sensaciones, principalmente; como, por ejemplo, el miedo que sintió la última vez que miró a los ojos a su hermano, Zeus. En esa instancia tuvo la inquietante certeza de que él la podía matar, solo por cuestionar sus decisiones.


    Ella también decidió ir a la tierra para vivir entre los humanos. Esa experiencia fue suficiente para darse cuenta de que todo estaba mal. No obstante, al retornar al Olimpo por mandato del dios del rayo, ya no se sentía la misma, ya no quería obedecer sin objetar nada, sin plantear su parecer. Pero se demoró mucho más de la cuenta en dar un atisbo de rebeldía, en alzar la voz.


    Y no era solo ella, todo aquel que vivió entre los humanos aprendió algo, aunque pretendieran lo contrario.


    Zeus había perdido poder… no el de su elemento, sino sobre los dioses.


    ―Él no está ―susurró al percatarse de que ya no percibía la presencia del dios del rayo―. No puede ser.


    Y, de pronto, recordó todo.


    En medio de ese profundo sueño, y gracias a su conexión con el fuego sagrado, fue consciente de lo sucedido durante los últimos treinta años. Confinada en su propio cuerpo, sumida en el hechizo de Hipnos por mandato de Zeus.


    La piel se le erizó al rememorar la locura desatada del regente del Olimpo, para evitar la profecía que le arrebataría el poder.


    La fuerza titánica de Hefesto, los cuatro elementos convergiendo en él. Era una sensación liberadora, llena de esperanza… Pero había un elemento más, no en él, sino unido a él en cuerpo y alma. Humana, diosa… era maleable, resiliente. La consorte de Hefesto…


    ―Hefesto… ―Una apremiante sensación la invadió―. ¡No! ¡Está en peligro!


    Hestia hizo el ademán de levantarse de la cama, pero no tuvo la fuerza suficiente, sus piernas no le obedecían. Inspiró hondo, hizo un nuevo intento.


    El terror invadió todo su ser. Ya ni siquiera podía respirar con normalidad. Alguien impedía todos sus movimientos, hasta los involuntarios.


    ―Eres un estorbo, hija mía ―sentenció una voz grave y gutural. Para Hestia era en extremo familiar e inconfundible. Se trataba de su padre, Crono, el titán del tiempo―. Lograste salir de ese sueño por tus propios medios. Es la primera vez que me impresionas, me descubriste antes que todos y trataste de delatarme.


    ―No conseguirás derrotarlo, padre. Hefesto no es Zeus ―espetó, para ella era muy claro. ¿Hasta dónde llegaba el rencor de Crono?


    ―Cuando Zeus perdió el poder estaba debilitado, incluso un sátiro hubiera podido derrotarlo. No me impresiona la profecía de Urano, siempre fue un lunático. Hefesto es débil, demasiado sentimental, no podrá lidiar con el Olimpo ni los otros reinos.


    ―Aun así, no podrás contra él tú solo ―insistió Hestia, desafiante.


    ―¿Quién dijo que lo haré solo? ―Sonrió siniestro. Hestia entreabrió su boca, no podía imaginar quién podría estar de lado de Crono―. Ha sido suficiente conversación, ya te lo dije, no eres imprescindible para sostener el Olimpo y el fuego sagrado. El herrero cojo te reemplazará cuando lo someta y se convierta en mi esclavo.


    Hestia fue testigo de cómo Crono, con solo alzar su mano, hizo que las bolsas que contenían el suero se vaciaran en las venas de los dioses en tan solo un segundo, acelerando en el proceso, su recuperación.


    Fue un golpe de ambrosía y tiempo concentrada, equivalente a semanas de tratamiento.


    Todos los dioses abrieron los ojos al mismo tiempo.


    ―Has visto suficiente, Hestia. Nadie te extrañará. ―Crono alzó la guadaña de adamantio, la que siempre portaba. Era el arma que usó el titán para castrar a su padre, Urano, y tomar su lugar como rey.


    Hestia cerró sus ojos, resignada, dando una última y rápida plegaria.


    Un golpe seco, preciso y limpio. Apenas emitió un débil eco en la estancia.


    El señor del tiempo, sin rastro de emoción, cubrió con la sábana el cuerpo decapitado de su primogénita. Su plan que tantas veces se desvió, estaba a punto de concretarse. No iba a dejar ningún cabo suelto.


    Salió de la casa de curación, alzó su mano y una perla negra envuelta en flamas púrpuras acudió a su llamado.


    ―La nereida fue un error de cálculo, pero no lo suficientemente grave para arruinarlo todo. De igual manera fue útil para mis propósitos. ―Admiró la perla, tan pequeña, tan poderosa. Miles de años concentrando su poder, corrompiendo las leyes de lo permitido, profanando tumularios divinos. Todo ese esfuerzo cimentó su plan en la medida que el tiempo y los hechos avanzaban, ideando en el proceso, una forma de llegar de nuevo al lugar que Zeus le había arrebatado, junto con los demás dioses, en la Titanomaquia―. Ve a cumplir con tu misión. ―Impulsó la perla con su pensamiento y, a una velocidad vertiginosa, se alejó.


    Nada ni nadie se lo iba a impedir esta vez.


    


    *****


    


    Deméter y Perséfone, después de darle sus bendiciones a la pequeña Ignis, se marcharon a dar las buenas nuevas. Hécate estaba sentada en un mullido sillón, solo necesitaba descansar un momento antes de ir a dar la noticia a Helios; tantos años de inactividad le estaban pasando la cuenta.


    Millaray estaba apoyada en el sólido pecho de Hefesto y ya estaba alimentando a su hija, la cual se aferraba a su seno y succionaba con fuerza. Los nuevos padres contemplaban, embelesados a la vivaz recién nacida, el milagro de la vida, el resultado de su unión.


    Hécate suspiró, pero ni bien terminó de expulsar el aire de sus pulmones, y sintió ese poder maligno que la había tentado la primera vez. Sin embargo, era diferente la atracción. La reina de las brujas poseía la suficiente fuerza para resistirse, pero tenía miedo, ese poder crecía exponencialmente y diluía su voluntad.


    ―¡Mi señor! ¡Las cadenas! ―exclamó Hécate―. ¡No podré aguantar demasiado! ¡El mal está aquí! ¡Lo puedo sentir!


    Hefesto se levantó en el acto y fue hacia Hécate. La tomó por los hombros y pudo percibir lo que ella transmitía.


    ―Aguanta, hechicera ―pidió, mirándola a los ojos.


    ―Esta vez es diferente, mi señor… Me está arrastrando contra mi voluntad ―reconoció, sintiendo un inenarrable terror, intentando liberarse del agarre de Hefesto―. Debe hacerlo ahora o será demasiado tarde.


    Hefesto la apresó firme entre sus brazos. Miró a Millaray que lo observaba, consternada.


    ―Protege a Ignis, ya sabes lo que tienes que hacer ―le ordenó a su esposa. Ellos tenían todo dispuesto, y, por más que no quisieran separarse, ahora su hija era prioridad.


    Millaray asintió, se levantó con Ignis en brazos, caminando lo más rápido que podía. Usaría el plan de escape, por lo que salió al patio trasero del templo de Hefesto, lugar donde había una fuente de agua.


    En el momento en que Millaray salió de la estancia, Hefesto desapareció junto con Hécate para llevársela al Salón de Dioses.


    Al llegar al inmenso Salón, Hefesto invocó las cadenas sin soltar a Hécate, quien forcejeaba sin resultados.


    ―¡Dese prisa, mi señor! ―suplicaba la reina de las brujas, retorciéndose, sintiendo cómo, poco a poco, iba siendo poseída por una fuerza maldita y descomunal.


    Hefesto llevó a la diosa a una de las columnas del salón y comenzó a atarla con las inexpugnables cadenas, inmovilizando sus extremidades. En pocos segundos, Hécate estaba confinada de tal modo, que le iba a ser imposible escapar.


    ―Mi señor, la Senescal debió descubrir quién fue el creador del hechizo… ―susurró Hécate―. De algún modo ese poder está buscando otro huésped. El árbol… ¡¡Dioses, no!!


    La reina de las brujas lanzó un alarido de dolor al intentar liberarse. Hefesto había modificado las cadenas incorporándole agujas diminutas que no hacían daño al tacto, pero sí provocaban un intenso dolor al dios que era enclaustrado.


    ―Lo siento mucho, Hécate ―se lamentó Hefesto.


    ―Lo sé… mi señor… ―replicó, intentando gobernar su propio cuerpo para que no siguiera moviéndose y aliviar el tormento―. Sea lo que sea, usted podrá… Usted es… inexorable.


    De súbito, Hécate languideció. El iris de sus ojos se nubló, tornándose de un escalofriante color blanco. Parecía estar en trance.


    ―Ya están aquí…


    


    *****


    


    Los dioses se levantaron por inercia y cada uno de ellos invocó su salto de luz. La estancia de la casa de curación se llenó de una luz centelleante y efímera y, a la postre, se colmó de oscuridad. Ninguno de esos seres divinos entendía por qué obedecían a esa energía que los gobernaba y los tentaba con poseer más de lo que ya tenían. Habían sido despojados de su poder sobre los humanos y, en el fondo de sus corazones, querían volver a los años en que hacían su voluntad.


    Sin Zeus.


    Sin reglas.


    Sin castigos.


    Ese poder seductor les prometía eso y mucho más.


    Aparecieron frente a un árbol cargado de frutos.


    No pensaron, no dudaron.


    Solo tomaron.


    Cada uno arrancó un fruto, el cual cambió de color en cuanto lo sostuvieron en sus manos, pasando de un verde vibrante a un púrpura intenso.


    ―Coman ―azuzó una voz, un eco―. Coman y todo volverá a ser como antes… y mejor.


    Todos los dioses miraron con hambre el fruto. Jamás habían estado frente a algo tan apetecible y seductor. Y, sin mayor dilación, comenzaron a engullirlo como si fueran animales, llenándose la boca, dejando que el jugo se escurriera por sus comisuras. El sabor era adictivo y glorioso.


    Devoraron como bestias salvajes y voraces.


    Y cuando tragaron el último bocado, lanzaron alaridos de dolor y arrepentimiento. Una horrenda metamorfosis comenzó a producirse sin que nadie pudiera detenerla. Los dioses cayeron de rodillas, rasgando sus vestiduras, sumidos en aquel tormento.


    Sus cuerpos ganaron una colosal masa muscular, los huesos se alargaron y crujieron. La piel se les tornó de un lúgubre tono verdoso, perdiendo todo lustre y suavidad.


    Se llevaron las manos a los ojos, desesperados por el repentino ardor que comenzó a consumirlos, hasta dejarlos como dos agujeros almendrados que resplandecían con un intenso color rojo.


    Fue tal el martirio que no notaron las últimas etapas de esa violenta transformación. Sus rostros fueron despojados de todo vestigio de belleza y perfección, sus dientes se afilaron, los pómulos sobresalieron, al mismo tiempo que los músculos de la cara se hundieron. Las uñas crecieron y se engrosaron hasta convertirse en unas mortales garras, capaces de desollar y rasgar la carne divina sin mayor esfuerzo.


    Eran dioses, monstruos, seres sin voluntad, sirvientes.


    Y cuando aquello acabó, Crono apareció. Alzó su guadaña y los antiguos dioses se levantaron con energías renovadas. Se congregaron alrededor de su nuevo señor.


    El amo de las bestias.


    ―¡Herrero, sé hombre y enfréntate a tu señor!


    


    

  


  
    Capítulo XVII


    


    Hefesto, al sentir la estentórea voz de Crono, miró hacia las puertas del Salón de Dioses, y luego a Hécate; estaba desmayada.


    ―Gracias por todo, mi señora ―susurró, hizo una leve reverencia y salió al encuentro del titán que lo llamaba.


    Mientras caminaba, su cuerpo se inflamó en llamas doradas, azules y rojas, convocando a los cuatro elementos que lo colmaron de una fuerza inacabable.


    Al salir, se encontró con Crono, que lo esperaba al lado del árbol, el cual había cambiado su aspecto, ya no era de corteza joven, ramas vivas y hojas perennes. Ahora estaba marchito.


    El rostro de Crono era atravesado por una sonrisa burlona. A Hefesto no le importó esa actitud arrogante, más bien estaba pensando, con cierto alivio, que su abuelo ya no podía usar su forma primigenia, esa que los convertía en seres colosales. Eso fue parte del castigo del Creador, los titanes perdieron aquella capacidad. Sin embargo, eso no mermaba su poder y era mucho más alto que el promedio de los dioses, midiendo más de tres metros de altura.


    No era un problema insalvable.


    Lo que le preocupaba en verdad, eran esos ocho demonios que lo custodiaban y lo miraban con desidia. Hefesto podía presentir quiénes eran, mas le costaba admitir que esas bestias antropomorfas alguna vez fueron dioses olímpicos. Comprendió entonces, que Hécate fue usada como distracción, ella no era el objetivo real. La resistencia que ella ofrecía era un problema. Lo que necesitaba el dios del tiempo era almas débiles y corruptibles, que no conocieran el verdadero sentido de la palabra amor… o el honor. Lo único que Hefesto veía en los antiguos dioses eran animales llenos de un odio exacerbado y sed de muerte. Había uno que ya estaba a punto de lanzarse encima de él.


    Ares.


    Él le preocupaba un poco más, Hefesto nunca fue un luchador ni experto en uso de armas y, a pesar de que estuvo todo ese tiempo entrenando, tenía unos cuantos eones de desventaja respecto al dios de la guerra.


    El resto tendría que manejarlo como pudiera. Antes de pensar siquiera en tocar a Crono, sus esbirros eran la primera línea de ataque.


    ―¡Aquí me tienes, Crono! ―gritó Hefesto, acercándose a paso lento y seguro hacia el titán―. Veo que no cambias nada. ―Miró con altivez a los demonios que se congregaban a su alrededor, amenazantes. Acto seguido, le dedicó una sonrisa burlona―. No puedes enfrentarte solo a vuestro oponente. Tienes que arrastrar a los demás para que hagan el trabajo sucio.


    ―Conozco mis limitaciones, herrero ―replicó el titán―. Quiero el poder, pero no puedo arrebatártelo solo, necesitaba algo de… ―Hizo una exagerada floritura con su mano, presentando a sus secuaces―. Colaboración.


    ―Así veo… Creo que está de más asumir que todo esto era parte del plan. ―Comenzó a aplaudir―. ¡Bravo! Puedo reconocer que hiciste todo esto a la perfección.


    Crono dio una socarrona reverencia.


    ―Salvo que hay algo que no consideraste. ―Hefesto invocó el aire que lo elevó hasta llegar a los ojos rojos del titán y susurró, soberbio―. Ya no tienes vuestra guadaña.


    Crono miró su arma, era solo un palo desnudo. Hefesto alzó su mano y exhibió una esfera de adamantio, la cual dejó caer y dio un golpe seco en el suelo.


    ―Creo que necesitarás algo más que demonios para derrotarme ―añadió Hefesto, arrogante… mucho más arrogante de lo que en verdad se sentía. No iba a ser fácil, y prefirió dejar desarmado a Crono antes de que esa reliquia lo decapitara.


    Ahí abajo había ocho dioses, no nueve… Hefesto no sentía la débil presencia de Hestia. El fuego sagrado comenzaba a menguar. Dejó ese terrible pensamiento a un lado y se concentró en su oponente.


    El dios del tiempo miraba incrédulo el adamantio de su guadaña. Esa humillación lo llenó de ira. Él podía dominar el tiempo, pero tenía sus limitaciones. Una de ellas, era que no podía alterar objetos eternos y divinos.


    Como el adamantio.


    La otra limitante era el mismo tiempo. Crono no podía sostener su poder sobre su elemento por más de media hora.


    Eso lo sabía Hefesto, por lo que debía aguantar lo máximo posible ese asedio, antes de poder atacarlo. Y ese sería solo el principio.


    Aparte de eso, no tenía otro plan. Hades estaba en el Inframundo, Poseidón en el mar, Helios ya debía estar muy lejos y Mera al otro lado del mundo. Donde mismo estaba Millaray con su hija recién nacida.


    Ellas eran su esperanza.


    ―Disfrutaré viendo cómo te despedazan mis demonios ―apostilló Crono―. Ah, lo olvidaba, intenta no matarlos. ―Rio bajo y siniestro―. Tal vez ellos no saben lo que hacen en realidad.


    ―En eso nos diferenciamos, no estoy dispuesto a derramar más sangre de la necesaria… Pero si tengo que elegir qué vida salvar ―replicó Hefesto, alejándose de Crono. De soslayo, logró vislumbrar cómo los demonios se reunían debajo de él, listos para atacar a la señal del dios del tiempo―… No será difícil elegir.


    Crono solo chasqueó sus dedos.


    ―Tu mundo va a caer, herrero…


    Hefesto invocó un rayo y se lanzó a la tierra, envuelto en llamas.


    


    *****


    


    ―Dioses. Hemos llegado demasiado tarde ―susurró Mera.


    En el Olimpo el cielo estaba oscuro y tormentoso, la tierra temblaba y el viento arreciaba. La nereida pudo sentir la presencia de Hefesto y la de Crono, mas no la de Hécate.


    ―¿En qué parte estamos? ―preguntó Ethan, saliendo de la fuente de agua y estudiando con interés todo lo que había a su alrededor.


    ―Es el templo de Hefesto, en la parte trasera ―respondió Mera, pendiente del cielo―. Ese es su taller. ―Apuntó distraída.


    Una fuerte sacudida hizo tambalear la tierra y ambos se tomaron de las manos para conservar el equilibrio.


    Se quedaron quietos unos instantes, no podían engañarse, en sus rostros se reflejaba la incertidumbre.


    ―No me gusta nada esto. ―Mera soltó las manos de Ethan y contempló hacia lo más alto, la batalla se estaba llevando a cabo en ese lugar. Era casi como un déjà vu. La nereida suspiró y bajó la vista, solo para encontrarse con los ojos de su esposo ―. Ethan, yo...


    ―No digas nada. ―Él la abrazó fuerte y la besó. Ambos sintieron cómo la vida se les iba en tan solo unos segundos. Ethan, yendo en contra de sus deseos, terminó ese doloroso beso y la miró a los ojos―. Vuelve.


    ―Volveré ―prometió ella al despedirse de él. Un rayo rasgó el cielo y la lluvia comenzó a caer―. Te amo, Ethan.


    ―Yo también te amo, mi princesa. Vuelve a mi lado… Siempre te esperaré.


    Se separaron sin querer hacerlo, alargando el contacto hasta el último segundo. Ethan se quedó con su brazo extendido, contemplando cómo su esposa se marchaba.


    Se quedó solo. Inspiró y espiró para calmar el dolor que sentía en su corazón.


    Meditó por largos segundos. Miró hacia el cielo, luego hacia el taller de Hefesto. Una de las cosas que le había dicho a medias a su esposa, era que recordaba la mayoría de sus vidas. No quería atormentarla por ello, pero conocía la guerra, incontables veces fue parte de ellas en todas las latitudes del planeta. Su alma tenía memoria y la transmitía a su cuerpo, por lo que conocía demasiadas maneras de matar.


    En el Olimpo no había olor a pólvora o a sangre, pero sí se sentía en el aire esa tensión de dos bandos en una cruenta lucha.


    Ethan alzó su mano izquierda.


    ―¡Helios, el Olimpo te invoca! ―llamó con voz firme y segura. Un hilillo dorado nació de su anillo de matrimonio y se perdió surcando el cielo.


    Había hecho su parte, pero para él no era suficiente. Odiaba ser un espectador, a fin de cuentas, nunca lo había sido. Dirigió su atención al taller de Hefesto, de seguro encontraba algo útil que hacer.


    


    *****


    


    Hefesto lanzó lejos a Dionisio.


    Estaba siendo una pelea difícil. Crono ejercía su poder sobre todos, haciendo que el tiempo corriera tres segundos más lento para él y tres más rápido para sus oponentes. A Hefesto le costó quince minutos adaptarse medianamente a ese desfase, en donde recibió un intenso castigo por parte de los dioses.


    Afrodita lo atacó por la espalda y se aferró a su cabeza, enterrándole las garras.


    El Señor de los Cuatro Elementos cayó en una horrenda visión.


    Todo sucedía como en cámara lenta. Caminaba por los pasillos de su templo hacia su dormitorio con una creciente angustia en su corazón, escuchando los lúbricos sonidos de una vigorosa cópula. Entró en su habitación matrimonial a hurtadillas. A través del dosel podía ver la silueta de una pareja de amantes retorciéndose en erótico abandono.


    Esa escena ya la había vivido antes, con su primera esposa.


    Descorrió el dosel de la cama, pero no fue a Afrodita a quien sorprendió en flagrante adulterio, sino a Millaray, que lo miraba fría y desafiante. Ares sonreía burlón, ocultándose entre los pechos de su infiel esposa.


    Todavía estaban unidos, orgullosos de ser descubiertos.


    ―¿Pensaste que mantendría mis votos matrimoniales con todos estos hermosos dioses dispuestos a rendirme tributo? ―se burló Millaray, altanera―. Has sido un iluso, herrero deforme.


    Hefesto sintió cómo su alma se desgarraba en miles de pedazos. Cayó de rodillas sin saber qué hacer, con la vista perdida en un punto del suelo.


    No podía ser cierto. Era imposible. Su esposa era incapaz de llamarlo de ese modo. Millaray no era cruel.


    Se miró los antebrazos… sus tatuajes dorados todavía estaban. Dirigió su atención hacia Millaray y ella no los tenía. Era una espantosa ilusión. La miró con odio.


    ―Tú no eres mi esposa ―acusó―. Has fallado, Afrodita.


    Volvió a la realidad. Estaba de rodillas y Atenea estaba a punto de lanzarse sobre él, lanzando un destemplado grito de guerra que rasgaba su garganta.


    Intentó quitarse a Afrodita de la espalda y rodó sobre sí mismo para evadir el ataque de Atenea. La diosa del amor se aferró a él con sus garras, enterrándolas aún más en su piel. A Hefesto no le importó el dolor, Afrodita terminó aplastada en el suelo. Hefesto le asestó un golpe en la mandíbula y la lanzó fuera, al lado del cuerpo de Dionisio.


    El Señor de los Cuatro Elementos no alcanzó a recuperarse del todo, cuando Hera le propinaba una lluvia de agujas, tan finas como las de las ortigas e imposibles de quitar. Al mismo tiempo, Artemisa le lanzaba flechas que él desviaba con una barrera de fuego, calcinándolas antes de que llegaran a su objetivo.


    Hermes, aprovechando su extrema velocidad, le propinaba golpes que él no podía eludir ni detener. Hefesto, con suerte, lograba escuchar el zumbido de las míticas alas de los zapatos divinos.


    Ares miraba con desdén desde lejos, cruzado de brazos y apoyado en una de las columnas del Salón de Dioses. No se inmiscuía en ese ataque grupal, todavía conservaba el orgullo de ser el dios de la guerra. No necesitaba la ayuda de otros para destruir al herrero, quien no poseía habilidad ni experiencia en el combate cuerpo a cuerpo. Era una vergüenza.


    Cuando Hefesto notó que Apolo iba a unirse al ataque, consideró que era tiempo de deshacerse de todos ellos. Invocó todo su poder dentro de su cuerpo, bajó sus defensas y aguantó el castigo de siete dioses.


    Necesitaba que estuvieran todos cerca de él. Debía calcular el desfase…


    Uno…


    Dos…


    ¡Tres!…


    Una monumental explosión de fuego, aire caliente, agua hirviendo y rocas humeantes arrasó con todo a veinte metros a la redonda, dejando desperdigados a los dioses inconscientes. Hefesto había ganado un precioso tiempo.


    Ares se enderezó alzando las cejas. Debía admitir que eso era notable, una estrategia muy inteligente.


    Hefesto se alzó con el pecho agitado.


    Le quedaba Ares y Crono… de momento. Si no fuera por ese maldito desfase, sería más fácil.


    De pronto, percibió en el ambiente una presencia familiar…


    Miró a su derecha y descubrió a Mera, que estaba a espaldas de Crono, invocando el agua de todas las fuentes del Olimpo y se envolvía en ellas transformándose en la temible y colosal serpiente Caicai-Vilú, la cual apresó al titán en un mortal abrazo, sin que él pudiera anticiparlo.


    Crono comenzó a removerse, pero solo conseguía que la serpiente lo oprimiera más.


    ―Suéltame, nereida ―exigió Crono.


    ―¿Por qué?… Dame un solo motivo para hacerlo, cerdo malnacido ―replicó, rebelde.


    ―Le daré inmortalidad a tu humano ―ofreció leyendo la mente de la nereida.


    Mera entreabrió su boca. Esa propuesta la había tomado por sorpresa. Apretó aún más el cuerpo del titán.


    ―Es tentadora tu oferta… Pero no. ―Abrió sus fauces en dirección a la cabeza del titán, dispuesta a decapitarlo.


    Crono debió levantar su hechizo hacia Hefesto y dirigirlo a la insolente nereida, deteniendo el tiempo justo en el momento en que la serpiente iba a enterrar sus afilados dientes en su cuello. Ese poder requería de mucha energía.


    Entretanto, Hefesto sintió de inmediato que el tiempo volvía a la normalidad. Miró hacia donde estaba Mera y le dio las gracias con un gesto. Después de ello, no desperdició ni un segundo más. Asestó un golpe directo al abdomen de Ares, quien sonrió al sentir el dolor.


    El herrero resultó ser un oponente digno e interesante.


    Ambos dioses comenzaron a propinarse una serie de golpes de puños, patadas, llaves y barridas. Hefesto no era rápido, pero cada impacto era brutal; Ares era ágil y daba más de lo que recibía.


    Los demás dioses comenzaron a despertar y a recuperarse del aturdimiento. Se sentían cansados y adoloridos, pero, de todas formas, se congregaron para ir de nuevo al ataque. Ares estaba siendo alzado por el cuello, al tiempo que Hefesto se elevaba y, envuelto en rayos y fuego, se precipitó a la tierra, haciendo que se estremeciera todo el Olimpo.


    Por otro lado, Crono era prisionero de la serpiente suspendida en el tiempo que estaba a punto de decapitarlo. Ya no contaban con la ventaja que les había dado el titán. Sin embargo, no podían quedarse de brazos cruzados. Conociendo a Ares, no les perdonaría jamás entrometerse en el combate con el herrero. Lo mejor era liberar a Crono mientras Hefesto se entretenía con el dios de la guerra.


    Los siete dioses se dirigieron hacia la serpiente, era una presa fácil. Desgarrar hasta la muerte a la mascota de Hefesto sería una buena forma de liberar a Crono.


    Se acercaron amenazantes. Mera, consciente de todo, se sintió impotente. Estuvo tan cerca de arruinar de una vez por todas las pretensiones de Crono.


    Qué forma más patética de morir.


    ―¡Si quieren llegar a mi esposa, deberán pasar por sobre mi cadáver! ―advirtió una voz que sonó demasiado familiar para ella.


    Ethan.


    El humano blandía una lanza y se protegía con una armadura de espartano; casco, escudo, pechera y muñequeras. También llevaba una katana envainada a su cintura. Todo de adamantio. ¡Vaya combinación!


    «Fue todo un héroe…», rememoró Mera las palabras de Hades. Tal parecía que siempre su historia iba a terminar de la misma manera.


    Ethan estaba a su lado, manteniendo alejados a los dioses demoniacos, quienes bien sabían que el adamantio los podía herir de gravedad cuando era esgrimido por una mano hábil.


    Ese humano no era uno corriente.


    ―¡Apártense! ―ordenó, describiendo círculos con su arma.


    Dionisio fue el primero que se atrevió en atacar.


    A gran velocidad se arrojó a Ethan, quien, con gran destreza, tomó una posición de guardia con la lanza y asió la vara con ambas manos, confiando en el arte del herrero divino.


    Mera pudo ver que Ethan avanzó un solo paso y enterró la lanza en Dionisio mientras estaba en el aire. El dios quedó ensartado en la tierra, atrapado.


    Ethan desenvainó la katana.


    Volvía a estar en guardia con la mitad del rostro salpicado en icor. Los dioses estaban estupefactos, pero no les extrañó, Dionisio no era un luchador, era un juerguista.


    Se lo merecía, era un imbécil.


    Apolo, soberbio, hizo que sus garras crecieran lo suficiente para usarlas como una espada, y reclamó su turno para atacar. Era divertido jugar con el humano.


    Ethan solo dio un paso en diagonal y se protegió con el escudo. Las garras de Apolo quedaron ensartadas en el metal divino. Ethan sabía que no era oponente para un dios en fuerza, no podía luchar cuerpo a cuerpo. Se desprendió de su escudo, al tiempo que hacía un giro y blandió la katana, dando dos certeros y profundos cortes en forma de equis en la espalda del dios de la luz, rasgando músculos y tendones.


    Apolo no se podía mover, quedó fuera de combate.


    ―Hueles a mortalidad, humano ―sentenció Hera, harta de esos juegos que los estaban diezmando sin necesidad―. Artemisa, demuéstrale lo que es una verdadera lucha con un dios.


    La diosa de la caza invocó su arco y su carcaj lleno de flechas y, sin mayores prolegómenos, lanzó tres flechas seguidas que Ethan apenas logró evadir moviéndose con agilidad, o interceptando con su katana.


    Y así continuó la lucha a tres bandos, Hefesto dándole trabajo a Ares. Mera esperando a que Crono no pudiera sostener más su poder. Ethan manteniendo a raya a Artemisa…


    Pero no era suficiente.


    ―Ataquen a la serpiente ―ordenó Crono desde su posición―. Ya no queda tiempo.


    Hera, Atenea y Hermes saltaron hacia el cuerpo de Mera.


    Ethan miró de soslayo a su esposa y comenzó a pensar en cómo protegerla. El mandato era obedecido por los otros dioses sin cuestionar. Se distrajo por medio segundo.


    Una flecha le dio en una pierna y le obligó a hincar una rodilla en la tierra. Artemisa disparó dos flechas más. Una se ensartó en el brazo, y otra, en un costado desprotegido de la pechera.


    ―Soy un idiota ―masculló Ethan. Su sangre roja manaba con cada movimiento. Sintió el sabor metálico de la sangre en la boca. La flecha del costado le había dado en el pulmón.


    Se levantó.


    Le hizo un gesto arrogante a Artemisa, desafiándola para que volviera a lanzar sus flechas. La diosa respondió a ese reto a duelo, tensando su cuerda.


    Ambos hicieron su movimiento al mismo tiempo.


    Ethan lanzó su katana hacia la diosa, cercenándole la mano derecha.


    La saeta silbó en el aire, rozando el cuello de Ethan. Él se llevó la mano a la herida, de inmediato se dio cuenta de que fue en la yugular. No soportó demasiado tiempo en pie y cayó de rodillas, desangrándose.


    Mera contemplaba todo con ganas de ver el mundo arder. Entre la furia y la impotencia, solo quería liberar su poder. Pudo moverse apenas un milímetro enterrando sus dientes en el cuello de Crono.


    El dios del tiempo estaba perdiendo su dominio.


    Los dioses ya estaban atacándola, rasgando sus duras escamas, cercenando su carne. Lo hacían en un solo lugar para llegar a sus vísceras. El dolor del cuerpo y el alma era inenarrable.


    Mera solo deseó morir pronto para alcanzar a su esposo en el Inframundo.


    Un fulgor ardiente y dorado iluminó el cielo y encegueció a Artemisa.


    Helios.


    Un manto de humo negro y una horda de muertos vivientes invadió el lugar.


    Hades y Perséfone se encargaron de Hera y Atenea.


    Una ola enorme inundó el campo de batalla y ahogó a Hermes.


    Hefesto dio el golpe final a Ares.


    Crono estaba acorralado y, con el último vestigio de poder, hizo un salto de luz.


    Mera dio un tarascón al aire. Furiosa y frustrada, volvió a su forma de nereida. Estaba herida en un costado y su sangre divina manaba profusamente.


    No le importó, corrió trastrabillando hacia Ethan. Él estaba quieto, de rodillas, respirando con dificultad. Su sangre teñía de rojo la tierra sagrada del Olimpo.


    Mera, con cuidado, instó a su esposo a que descansara en sus brazos. Ethan la miró, y esbozó una sonrisa pidiéndole perdón por su imprudencia. No podía hablar, su voz se desvanecía antes de salir de su boca…


    ―No… ―murmuró Mera, llorando. Sabía qué era lo que se avecinaba―. Otra vez, no. No me dejes, Ethan. No te atrevas…


    Ethan alzó su brazo, acarició los cabellos grises de su esposa y, con su último y esforzado aliento, solo pudo decir:


    ―Espérame…


    El brazo de Ethan cayó inerte sobre su regazo.


    Los tatuajes divinos de Ethan y Mera desaparecieron, dispersándose como arena al viento. La nereida nada pudo hacer para impedirlo.


    En los labios de Ethan se dibujaba una sonrisa de serena felicidad. Fue tal como le prometió.


    ―Ethan, no… ¡Vuelve! ¡No me dejes! ―Mera lo zamarreó, intentando reanimarlo, mas era inútil, él se había ido. Ella lo abrazó fuerte, sintiendo que el alma se le desgarraba de dolor―. Ethan… no… ¡Noooooooooooooooooo!


    


    

  


  
    Capítulo XVIII


    


    Los dioses demonios que todavía podían moverse, aprovecharon el momento para escapar por medio de su salto de luz, su señor los convocaba. Seis haces rojos iluminaron brevemente el Olimpo.


    Nadie alcanzó a reaccionar ante esa huida, la primera batalla había culminado, pero sabían que no sería la última. Hefesto no inició ninguna persecución, después de todo, Dionisio y Artemisa yacían inconscientes y perdiendo mucho icor. Ellos no tenían la voluntad de acatar la orden de Crono.


    Bien podían servir de prisioneros para interrogarlos. Con tan solo un gesto, se entendió con Poseidón, quien invocó a Hipnos para mantenerlos dormidos y no correr el riesgo de que, al despertar, se dieran a la fuga. Los llevó a la casa de curación para que sanaran sus heridas.


    Todo se había envuelto en un lúgubre silencio; ni los pájaros, ni el viento, ni el agua emitían sonido alguno. Los dioses rodearon a Mera, sin atreverse a decir ni una sola palabra.


    El Olimpo estaba de luto.


    ¿Qué consuelo le podían dar los dioses a la nereida? ¿Que esperara otros veinte, treinta o cuarenta años para volver a buscar a su esposo?


    Mera lloraba sobre el cuerpo de Ethan, necesitaba derramar todas las lágrimas posibles para poder estar de pie y enfrentar lo que seguía, el funeral. No iba a aceptar que no fuera en otro lugar que en el Olimpo. Él había muerto por defenderla y proteger un mundo del que era parte solo por amor.


    La nereida sintió la mano de Hades sobre su hombro. Ella no pudo ver que en el rostro del dios no se reflejaba su habitual desenfado, sino todo lo contrario, un profundo y conmovedor respeto por el mortal caído.


    Un haz de luz azul los envolvió.


    Mera apenas notó que, segundos después, estaban en el Inframundo, a orillas del río Aqueronte. Era un lugar silencioso, inmenso y oscuro, desde donde se podía divisar, muy a lo lejos, los diferentes reinos del Inframundo.


    El Tártaro, la antigua cárcel de los titanes.


    Los Campos Asfódelos, un yermo desolado donde viven las almas mediocres.


    Las Islas de los Bienaventurados, donde descansan los héroes.


    Los Campos Elíseos, el paraíso máximo para las almas virtuosas y elevadas. El lugar donde todos aspiran a llegar como última morada.


    ―Cada vez que él muere, debe venir aquí y esperar al barquero, como todos ―señaló Hades, solemne.


    Mera alzó la vista, se acercaba Caronte con su barca. A la orilla del río, había innumerables almas esperando, pero ella pudo reconocer la de Ethan. Al lado de él estaba Hécate, pero lucía de manera diferente, parecía no estar físicamente ahí, mas tampoco se trataba de su alma.


    ―La reina de los espíritus al fin aparece ―susurró Hades―. Su ausencia ha hecho mucha falta, sobre todo en momentos como este… Vamos, Senescal, le he empeñado mi palabra a este hombre y debo cumplir con mi parte, aunque no del modo que pretendía en un inicio.


    Mera se levantó llevando el cuerpo de Ethan entre sus brazos, y Hades, con solo un ademán, hizo que las almas se abrieran paso hasta llegar donde estaban ellos.


    Mera había dejado de llorar, el cuerpo de Ethan todavía estaba tibio y lánguido y, a tan solo unos pasos, estaba su alma translúcida. A diferencia del resto de las almas, en el pecho de su esposo ardía un fuego dorado, mientras que en las otras era un fulgor plateado. En cierto modo, aquello la consolaba, su esposo era especial hasta en ese tipo de detalles que no sabía si eran relevantes o no.


    ―Él no puede verte ni oírte, Hécate sí, pero no puede hablarnos, porque ella está en un viaje astral ―advirtió Hades―. Cuando crucemos el río, tu esposo será consciente de nuestra presencia.


    ―¿Por qué el fuego del alma de Ethan es diferente, mi señor? ―preguntó Mera.


    ―Porque es un alma antigua, perteneció a los primeros hombres que habitaron en el Nuevo Mundo ―explicó―. Una de las cosas que han cambiado en la tierra es que ya no nacen más almas. No solo los dioses fuimos castigados por el Creador, los humanos también.


    Caronte llegó al pequeño embarcadero del río y estiró su mano para recibir su paga. Hades le alzó una ceja.


    ―Asumo que es un acto reflejo, ¿no? ―increpó el señor del Inframundo―. Te pago muy bien para que sigas cobrando pasaje, sinvergüenza.


    El barquero que vestía una túnica raída y que cubría su rostro, hizo un gruñido gutural que asemejaba una sonrisa socarrona de ultratumba.


    El alma de Ethan subió a la barca junto con Hécate, les secundaron Mera y Hades.


    Caronte comenzó a remar hasta el otro lado del río. Mera ya había hecho ese viaje cuando hizo su pacto con Hades. El lugar no había cambiado mucho, salvo por el río de aguas frías y oscuras, que ya no estaba lleno de almas que esperaban un siglo sumergidos en el Aqueronte para poder pasar gratis.


    ―Desde hace cientos de años, los humanos están condenados a vivir una y otra vez ―prosiguió Hades ―. Según el veredicto del juicio, se delibera si debe permanecer un siglo de reflexión en los Campos Asfódelos, o ir de inmediato a una nueva vida para seguir aprendiendo y, de este modo, llegar algún día a los Campos Elíseos.


    »Si el alma alcanza el color dorado en su fuego interior, ya no es necesario un juicio, ya que ha alcanzado la perfección y se va directamente a los Campos Elíseos, concediéndole el honor de volver a la tierra para buscar a su alma gemela, si es que esta todavía no alcanza el fuego dorado… ―Mera alzó las cejas, sí que habían cambiado las cosas. Hades esbozó una sonrisa de suficiencia y prosiguió―: Todos tenemos una, es parte del equilibrio, se necesitan dos para un todo. Lo triste para los humanos es que nunca saben a ciencia cierta si esa persona que aman es, en realidad, su alma gemela.


    »Los dioses tenemos la leve ventaja de saberlo cuando nuestros tatuajes divinos se revelan, de otra forma, estaríamos perdidos. Pero es un arma de doble filo, si perdemos nuestros tatuajes estando vivos, significa que hemos perdido para siempre nuestra alma gemela, tal como sucedió con Gea y Urano.


    »Tu humano es especial, su alma ha adquirido sabiduría, conocimiento, comprensión, pragmatismo. Tiene una ventaja superior a muchas almas, porque empezó a reencarnar casi desde el principio de la humanidad. Conoce el dolor, la alegría, la miseria humana, la resiliencia y el amor… Su alma, cuando ya se rinde en encontrarte o ser encontrada, vuelve para volver a tentar a la suerte en otro lugar. En el fondo, siempre te ha buscado a pesar de no recordarte.


    ―Siempre ha sido especial ―convino Mera, y rememoró todos los momentos vividos con su esposo las últimas semanas. Parecía una eternidad, pero no lo era. Solo un suspiro de alivio que les confirmó que nunca se perdieron. Dos lágrimas volvieron a caer, eso no la consolaba―. ¿Cuál es el pacto que hizo Ethan con usted?


    ―En su momento no creía que él fuera tu alma gemela. Los hombres son tan volubles, y cabía la posibilidad que te olvidara, aun con la prueba de sus tatuajes divinos. Así que le prometí concederle el mayor honor que pueda recibir un humano… A decir verdad, pensé en darle cerveza de ambrosía. ―Mera abrió su boca, incrédula―. Oye, es un honor estar compartiendo con un dios… Pero, como ya dije, las cosas han cambiado… Vaya, qué eficiente es Caronte, ya llegamos.


    Mera contempló la ribera opuesta del Aqueronte, Hades tenía razón y, un minuto después, desembarcaron.


    Hades dio media vuelta y miró a Caronte.


    ―Tu barco nuevo llegará en unas semanas para que puedas transportar más gente. Espero que uses el nuevo uniforme.


    Caronte afirmó con un sonido de ultratumba.


    ―Y, por favor, deja de gruñir.


    ―Está bien, mi señor ―replicó el barquero con una voz grave, pero seguía siendo tétrica.


    ―Mucho mejor.


    Se dirigieron hacia el palacio de justicia del Inframundo, que estaba a poca distancia de la orilla del río. Había una larga fila de almas esperando su turno para ser juzgados.


    Hades solo avanzó, las almas se hacían a un lado y Hécate instaba a Ethan a seguirlo. Pronto se encontraron frente a un estrado que era presidido por tres antiguos reyes griegos; Éaco, Minos y Radamantis.


    ―Miren quién ha vuelto… ahora eres Ethan O’Neil ―saludó Minos, mirando de arriba abajo el alma de Ethan―. Y viene con una más que ilustre compañía. Bienvenida seas, reina de las brujas.


    En ese momento, Hécate al fin tuvo la capacidad de hablar, al tiempo que el alma de Ethan salió de su trance y notó la presencia de Hades. A la postre, Ethan desvió su mirada y reparó en su esposa que llevaba su cadáver. La expresión de congoja de Mera le hizo sentir el impulso de tocarla, pero no podía.


    Hécate hizo una leve reverencia, esperaba que Hades llegara junto con Mera, pero no tan rápido. Eso aliviaba sus preocupaciones, dejaría casi todo en las manos del señor del Inframundo.


    ―Mi señor Hades, ¿a qué debemos el honor de esta visita? ―interpeló Radamantis.


    ―He venido porque este humano hizo un pacto conmigo, y ha muerto antes de que pudiera cumplir con mi parte ―respondió.


    ―¿Eso explica la presencia de la reina de las brujas y la nereida? ―interrogo Éaco.


    ―Mmmmm… sí. Hemos venido a interceder por el alma del humano para que retorne a su cuerpo ―contestó Hades.


    ―Ese cuerpo está muy malherido, no hay posibilidad de que pueda volver ―señaló Radamantis.


    ―Bueno, sí, perdió mucha sangre. Está drenado ―convino Hades.


    ―Entonces no hay posibilidad ―determinó Minos―. Además, ese cuerpo lleva mucho tiempo muerto, si lo devolvemos, apenas durará un minuto con vida. Esta alma volverá a nacer, ahora mismo.


    ―Mis señores ―intervino Hécate, mirando a los jueces y a Hades―. Todavía hay una alternativa.


    ―¿Qué es lo que sugieres, reina de los espíritus? ―interpeló Éaco.


    ―Permita que vuelva el alma de Ethan a su cuerpo y yo haré el resto. Solo esperen mi señal.


    Minos, Éaco y Radamantis deliberaron por unos segundos y miraron a Ethan.


    ―¿Quieres volver? ―preguntó Minos, contemplando a Ethan, que solo observaba a su esposa sosteniendo su propio cadáver.


    ―Aunque sirva solo para sentir los brazos de mi esposa una vez más, lo haré ―contestó firme. Siempre valía la pena correr el riesgo por Mera.


    ―Que así sea ―respondieron los tres jueces al mismo tiempo.


    Hécate miró a Hades y extendió su mano.


    ―Mi señor, necesito hacer un vínculo físico entre el Olimpo y el Inframundo.


    Hades hizo una mueca y se encogió de hombros. Acto seguido, tomó la mano de la reina de las brujas, y sintió que un escalofrío le recorría el espinazo. En la otra mano de Hades, apareció un fruto del árbol de Zeus, pero su aspecto era diferente; no era ni verde ni púrpura, sino de un rojo intenso como las cerezas maduras.


    ―¿Pero qué mierda pretendes hacer, bruja? ―interpeló Hades, reprimiendo el impulso de lanzar lejos ese fruto maldito―. ¿Qué significa esto?


    ―El árbol está libre del hechizo de Crono ―respondió Hécate―. Y sus frutos también.


    ―Pero el árbol estaba muerto, vi sus ramas y hojas marchitas ―intervino Mera.


    ―Es un árbol divino, ese es un detalle que no deben olvidar. Cuando Crono se marchó, el árbol volvió a su forma original, a la que siempre debió ser. Ahí reside la redención de Zeus.


    ―¿Cómo lo sabes? ―interrogó Hades, un tanto incrédulo.


    ―Mientras ustedes luchaban contra el titán, pude establecer un enlace con el árbol. El alma de Zeus está pagando por sus pecados, y el fruto está destinado para los humanos de alma dorada que logren llegar al Olimpo. Muy a su pesar, el fruto los convierte en dioses.


    ―¡¿Dioses?! ―exclamaron Mera, Ethan y Hades al mismo tiempo.


    ―¿Y qué efecto tiene en nosotros?, ¿en nuestro mundo?, ¿nos vamos a llenar de humanos convertidos? ―interpeló Hades, atropellándose con sus palabras―. El Olimpo tendrá una sobrepoblación de dioses.


    Hécate negó con su cabeza.


    ―¿No te das cuenta, mi señor? No cualquier humano llega al Olimpo. Y debes admitir que, a lo largo de la historia divina, ya hemos perdido a muchos de los nuestros. Estamos frente a una nueva generación de dioses que aceptan los cambios… No como Zeus o Crono. Hestia ya no está con nosotros y era primordial para nuestro mundo. El equilibrio de la tierra se ha vuelto precario… más de lo que ya era.


    Hades asintió, cabizbajo. No podía creer lo que estaba pasando, primero estaba celebrando con su esposa el nacimiento de Ignis, y después, Caronte le estaba informando que el alma de Hestia había descendido al Inframundo. Al encontrarse con ella, se enteró de la conspiración de Crono y partió junto con Perséfone al campo de batalla, pero ya nada de eso era importante. Para su hermana era demasiado tarde.


    ―¿Y qué pasa si un dios come del fruto? ―preguntó Mera.


    ―Si beneficia a un humano dándole divinidad, para alguien que ya es un dios, el fruto solo puede ser un alimento con propiedades curativas.


    Hades sonrió, podía fermentar ese fruto o hacer algún destilado. El sabor de la ambrosía ya lo tenía un poquito aburrido.


    ―Eso es cierto ―intervino Radamantis―. En el juicio del alma de Zeus, se le ofreció la eternidad en los Campos Asfódelos o expiar sus pecados por medio del árbol durante mil años, después de ello, podrá ser juzgado de nuevo. Él optó por lo segundo. Lo que le ha revelado el árbol a Hécate es la verdad, el alma no puede mentir.


    ―Bien, mi señor, no sigamos perdiendo el tiempo ―sentenció Hécate―, debe partir el fruto y exprimir su jugo. ―Acto seguido, se dirigió a Ethan―. Cuando entres a tu cuerpo concéntrate en tragar, a medida que te recuperes deberás comerte todo el fruto. Tienes poco tiempo.


    Ethan asintió y luego miró a Mera, ansiaba tanto sentir su calor, su aroma.


    ―Espérame… ―le susurró a su esposa.


    ―Siempre lo haré ―respondió.


    Hades, con un ademán, hizo lo que la reina de las brujas le indicó. Mera sintió alivio al ver que el señor del Inframundo lo hacía con facilidad. El interior del fruto era similar a un cítrico, pero de color rojo como las granadas.


    ―Mera, abre la boca de Ethan ―instruyó Hécate―. Mis señores jueces, ¡ahora!


    El alma de Ethan se difuminó y fue absorbida por su cuerpo inerte, el cual expulsó un fulgor dorado. De súbito, Ethan tomó una bocanada de aire y abrió los ojos. Hades exprimió el jugo del fruto con cuidado.


    ―Bebe ―susurró Mera―. Bebe, amor mío.


    Ethan, aún desorientado, obedeció. Tragaba con dificultad el líquido dulce y ácido, le dolía todo el cuerpo. Sus heridas comenzaron a cerrar. Los tatuajes divinos volvieron a sus pieles, tan negros como la primera vez.


    Después vino un dolor indescriptible. Empapado de sudor, Ethan contuvo en su garganta un gutural alarido y apretó la mandíbula. Sus resuellos eran furiosos y dilataban sus fosas nasales. Beber ese jugo estaba siendo un verdadero tormento.


    ―Bebe todo el jugo, Ethan, te lo suplico ―dijo Mera sosteniendo a su esposo, sin saber cómo aliviar su padecimiento. De inmediato, vino a su memoria el ritual de Deméter, y lo terrible que fue para Millaray cuando fue sometida a él.


    Comer aquel fruto debía ser como atravesar ese mismo calvario, pero reducido a tan solo minutos.


    El precio de la eternidad para un humano era despojarse de todo lo que lo hacía mortal.


    Ethan no soportó el dolor y comenzó a gritar y a retorcerse, intentando escapar de aquel suplicio. Su voz resonaba en el abovedado cielo del palacio de justicia, tanto así, que incluso los jueces estaban impresionados y evitaban mirar aquel espantoso proceso.


    ―Ya se lo ha bebido todo ―anunció Hades, entregándole los restos del fruto a Mera―. Ahora debe comer.


    Mera esperó unos instantes a que el dolor de Ethan fuera menos intenso, pero tal parecía que eso no sucedería nunca.


    Él jadeaba, agotado. Sentía que, en cualquier momento, iba a morir; un calor abrasador calcinaba hasta la médula de sus huesos; la sangre le hervía en sus venas y era bombeada por su corazón, que estaba a punto de estallar; y la piel le ardía, apenas podía tolerar el roce de su ropa. Pero él estaba decidido, mientras tuviera consciencia y voluntad, llegaría hasta el final.


    Mera, temerosa de que se atragantara, le daba pequeños trozos del fruto que Ethan masticaba entre convulsiones. Todo el proceso duró una hora, una verdadera y agonizante eternidad.


    Y, cuando él tragó el último bocado, lanzó un desgarrador grito y perdió la consciencia. Su cuerpo empezó a arder en llamas doradas y Mera no sabía si hacer algo o no.


    La piel de Ethan se convirtió en cenizas dejando al descubierto sus músculos y órganos interiores, los cuales también comenzaron a esfumarse como si fuera papel quemado. Los huesos fueron lo último en convertirse en polvo dorado.


    Un silencio sepulcral reinó en el Inframundo.


    Todos estaban mirando la mancha negra que quedó en el lugar donde estaba el cuerpo de Ethan.


    Hécate tragó saliva, se sintió culpable, ¿acaso fue engañada por el árbol de Zeus?... No, imposible, su alma está condenada a no mentir.


    Mera cayó de rodillas en el suelo con el rostro desencajado, miraba en todas direcciones, mas no había señales de su esposo. Todos los demás estaban tan desconcertados como ella, jamás habían sido testigos de algo semejante. ¿Dónde estaba Ethan? Ni siquiera su alma estaba ahí.


    ¿Todo había sido en vano? ¿Lo había perdido para siempre?


    Mera se quedó ahí, quieta, incrédula. ¿Eso era todo?


    Nadie se atrevió a decir una palabra.


    De súbito, un sonido atronador irrumpió en el palacio de justicia. Todos miraron hacia arriba y apenas pudieron reaccionar para escapar de aquella masa incandescente que se precipitó a tierra, justo frente al estrado de los tres jueces.


    El impacto fue descomunal y el Inframundo tembló.


    Todos se asomaron al cráter humeante de dos metros de profundidad. Ethan estaba en el centro sacudiéndose la tierra de sus ropas que, curiosamente, parecían estar como nuevas y sin la armadura. El cuerpo de él emitía un inusitado resplandor dorado, que fue disipándose hasta verse casi igual que antes.


    ―¡¡Ethan!! ―exclamó Mera saltando hacia donde él estaba, y se arrojó a sus brazos. Su esposo la recibió con una ancha sonrisa y repentinas lágrimas de asombro y felicidad―. ¡Ethan!


    Mera lo tocó por todas partes, convenciéndose de que era de carne y hueso… Pero era más que eso, sin darse cuenta, sus tatuajes divinos ya no eran negros, sino dorados. Lo besó desesperada y con pasión, sin importarle si había testigos o no.


    A Ethan tampoco le importó, la apretó contra su cuerpo, para sentirse entero, vivo… inmortal. Sin tomar en cuenta el cambio de color de sus tatuajes, estaba seguro de que lo era, un inefable poder recorría cada fibra de su ser.


    ―Princesa mía, ya volví. Lamento mucho haberte hecho esperar ―susurró Ethan e inspiró el aroma de su esposa, hasta llenarse los pulmones y soltar todo en una sentida exhalación―. No estuve tanto tiempo fuera, ¿o sí? Solo una semana, pero te extrañé tanto, mi preciosa Mera…


    ―¿Una semana? ―interpeló Mera, separándose tan solo para mirarlo y constatar que él no bromeaba―. Pero si solo desapareciste por cinco minutos.


    ―¿Cinco minutos? Bah, qué raro. ―Ethan se rascó la cabeza―. Estoy muy seguro que estuve siete días con el Creador…


    

  


  
    Capítulo XIX


    


    ―¿Viste al Creador?... ¿¡Estuviste con él una semana!? ―interpeló Hades, saltando al interior del cráter donde estaba Ethan y Mera―. ¿Sabes cuántos de nosotros lo han visto o hablado con él?


    Ethan se encogió de hombros.


    ―Hipnos, quien es su mensajero, y los primeros titanes ―respondió Hades―. ¡Ni siquiera Zeus lo conoció!


    ―¿Y te dio algún motivo por el cual fuiste elegido a ir con él? ―intervino Mera.


    ―Bueno. ―Ethan parecía incómodo, no sabía que ese era un honor tan grande. Ahora que lo pensaba, debió ser más respetuoso―. Me habló del equilibrio que debemos traer los nuevos dioses. Se ha llegado a un punto en el cual algunas divinidades aún no entienden su verdadero rol y misión en este mundo.


    ―¿Y solo eso te dijo en una semana? ―intervino Hécate apareciendo entre ellos.


    ―¡No hagas eso, bruja, casi me da un ataque al corazón! Te pareces a Sadako[13] ―espetó Hades llevándose la mano al pecho. La reina de las brujas lo ignoró «olímpicamente».


    ―Continúa, por favor ―insistió Hécate.


    ―El Creador es una entidad bastante críptica ―respondió Ethan al cabo de un breve silencio―. Ni siquiera sabría decir si es él o ella porque no tiene cuerpo y cuando se materializó era un ser bastante andrógino, hermoso como una mujer, pero sin sus curvas características. Su voz era profunda, no obstante, era como si hablara alguien femenino y masculino a la vez… Raro y escalofriante, pero para no enredarme sigamos llamándolo «Creador»…


    »En fin, estoy dando muchas vueltas, es demasiada información. Sin embargo, no me dio hechos concretos, ni fechas, o quiénes estarán involucrados, ni qué rol cumplirán. Él insiste en el libre albedrío tanto para dioses como humanos, pero la situación actual es… complicada. El Creador, al llevarme a su lado, ha intervenido en nuestros destinos por última vez. Ahora todo depende de nosotros.


    »Me daba su mensaje a cuentagotas, mientras estuvo enseñándome todo lo que implica ser un dios y, así, yo podré entrenar a Millaray y a los futuros dioses convertidos y educar a la nueva generación de dioses. ―Hades le alzó las cejas con un gesto guasón―. Si usted es un purista, no le hará gracia saber que somos los primeros de muchos, mi señor Hades. Nosotros fuimos humanos, no sabemos cuál es nuestro poder interior ni cómo canalizarlo. Ustedes los dioses nacen con aquella noción, es algo natural desde la cuna. En cambio, los que fuimos mortales…


    ―Deben aprenderlo… ―añadió Mera―. ¿Y te bastó con solo una semana?


    ―Soy un alumno muy aplicado. ―Sonrió, ufano―. Además, el Creador liberó todo mi conocimiento adquirido a través de las eras. ―Se rascó el mentón por unos segundos, meditando una respuesta.―. Sí, con una semana fue suficiente. El Creador tenía otros mundos que supervisar. ―Ethan rio ante los rostros de incredulidad de los dioses y jueces―. No, no somos únicos y especiales. Pero este mundo sí lo es y nos tiene mucho aprecio y fe en que haremos las cosas bien esta vez.


    ―¿Y cuál es tu poder, exhumano? ―interrogó Hades, con mucha curiosidad.


    ―Aprendizaje. Sé que no suena impresionante, pero esa es mi cualidad primordial. Puedo aprender cualquier poder que ustedes invoquen con tan solo observarlos.


    ―Como Rogue[14], pero sin tocar ―apostilló Hades, al tiempo que empezaba a sonreír―. Eso sí es un poder, como el pulpo mimético.


    ―Sí, más o menos… pero con solo un tentáculo. ―Ethan lanzó una carcajada y Hades celebró la soez broma.


    Mera y Hécate se miraron como si dijeran «son terribles estos dos idiotas».


    ―Las reencarnaciones te sentaron bien, pulpito ―elogió Hades―. Me caes muy bien, creo que, después de todo, sí te invitaré una cervecita.


    ―Será un placer. Pero primero tenemos cosas importantes que hacer y transmitir al Olimpo.


    ―En ese caso, no debemos perder tiempo. Quiero ver qué tan rápido eres ―desafió el señor del Inframundo―. ¡El que llega último al Olimpo es un fruto podrido!


    Hades invocó su salto de luz y desapareció dejando una estela azulada.


    Ethan rio, negando con la cabeza. Dirigió su atención a Hécate y le dedicó una sonrisa de gratitud.


    ―Gracias, brujilda, eres la mejor. ―Ethan extendió su mano para alcanzar la de la reina de las brujas.


    ―Para eso están los amigos ―respondió ella, alzando su mano y traspasó la de él.


    ―Nos vemos arriba ―se despidió el nuevo dios del aprendizaje. Le guiñó un ojo a Hécate, tomó de la cintura a su adorada Mera y le dio un beso.


    ―No te sueltes. Quiero llegar primero.


    ―Jamás te soltaré, mi señor. Ni loca.


    Hécate se esfumó. Ethan solo dejó un rastro de partículas de una intensa luz roja.


    Los jueces se miraron, atónitos, intentando darle sentido a lo que acababan de presenciar.


    Minos resopló y solo se limitó a exclamar:


    ―¡Que pase el siguiente!


    


    *****


    


    Ethan y Mera llegaron en segundo lugar. Hades, tercero. Hécate nunca se había movido del Olimpo, por lo que siempre llevó la delantera. Sin embargo, cuando pisaron el suelo sagrado, se encontraron con un ambiente sombrío y la realidad los golpeó. Todo lo que rodeaba al árbol de Zeus estaba destruido. El icor dorado estaba regado por todos lados y también la sangre humana de Ethan.


    Hefesto estaba junto con Hécate y los esperaban junto al árbol de Zeus y, al pie del mismo, estaban las cadenas de Prometeo. El Señor de los Cuatro Elementos ya sabía todo lo sucedido. En cuanto Hades desapareció con Mera, fue a liberar a Hécate, quien todavía estaba en trance y le iba narrando en detalle todo lo que ocurría en el Inframundo.


    Los recibió con una cálida sonrisa.


    ―Al fin vuelven ―saludó Hefesto―. Gracias, Mera, Ethan, Hades, sean bienvenidos… Qué bueno que todo salió bien. Hécate me ha puesto al día… Helios acaba de partir raudo al Nuevo Mundo para darle las noticias a Millaray. Por algún extraño motivo, no hay señal de celular. ―Cosechó un fruto del árbol y se lo lanzó a la nereida―. Come, esa herida no se ve bien y te necesito entera, Senescal.


    Mera lo capturó con una mano. Había olvidado que tenía una profunda herida a un costado del abdomen. Miró el fruto rojo con cierta desconfianza.


    ―Cómela, princesa, dudo que pases lo mismo que yo ―animó Ethan.


    Mera le dio una mordida y, al tragar, todo el cansancio se diluyó con cada latido de su corazón. Era un fruto sabroso y lleno de un dulce jugo y podía ser comido entero, no tenía pepas y su cáscara era carnosa, no era necesario pelarlo. La Senescal dio otra mordida y sintió cómo los tejidos de su piel y músculos comenzaban a unirse. Al dar la tercera mordida, se dio cuenta del hambre que tenía, y siguió comiendo hasta no dejar rastro del fruto.


    Se sentía renovada… incluso más joven.


    ―Mira, cuando sacas un fruto, crece otro de inmediato ―señaló Hades, fascinado―. Es una maravilla este árbol… Sí que está redimiéndose mi hermanito. Ya veremos si aprende algo bueno en un milenio.


    ―Sí, ya veremos. Los jueces lo decidirán en su momento… ―apostilló Hefesto―. No obstante, coincido en que es magnífico. El hechizo de Crono lo mantuvo suspendido en el tiempo. Este es el aspecto que debió tener desde el primer día…


    »Ahora, temo que él intervino en muchos eventos, sin darnos cuenta. Por ejemplo, cuando Millaray le dio el tiro de gracia a Zeus, ambos sentimos que el tiempo iba más lento, pero mi esposa fue más sensible para poder calcular el momento exacto. Además, sospecho que Crono manipuló el tiempo y los hechos para encontrarme solo y con mi esposa vulnerable. Tenía que dar un golpe y bien dado.


    »Ethan y tú fueron un factor que el señor del tiempo no logró controlar. ¡Dioses! Ustedes fueron un respiro para mí. Millaray se los va a agradecer eternamente.


    Ethan y Mera sonrieron con timidez.


    ―A propósito de ello, ¿cómo está mi señora? ―interpeló Mera.


    Hefesto sonrió.


    ―Cuando Crono llegó, Millaray llevaba poco rato de haber dado a luz. El titán subestimó la fortaleza de ella. Si hubiera sido una diosa nativa se habría debilitado mucho con el parto. Sin embargo, Millaray sabe lo que es ser una humana y no significó un cambio tan drástico, por lo que tuvo la entereza suficiente para usar la vía de escape con Ignis… mi hija ―relató, orgulloso.


    Mera sonrió, la nueva diosa y su madre estaban a salvo. Si Crono hubiera tomado prisionera a Millaray, habría sido nefasto.


    ―Felicidades, mi se… Hefesto ―se corrigió Mera antes de que su señor le frunciera el ceño. De todos los dioses, a ella no le aceptaba el trato formal, bajo ningún punto de vista y, por ello, la nereida le dio un abrazo fraternal que el dios respondió con cariño. Al separarse, Mera aseguró de corazón―: Ya quiero conocer a tu hija.


    ―Ya habrá momento… ―Levantó las cadenas del suelo, se las echó al hombro y continuó―: Los estaba esperando, debemos ir a la casa de curación. Tenemos un par de prisioneros a los que debemos interrogar. Los demás están allí.


    Hécate cosechó dos frutos, era hora de probar qué tan poderosas eran las propiedades curativas de la redención de Zeus.


    Si tenían suerte… tal vez…


    Los dioses enfilaron sus pasos hacia la casa de curación. Nadie dijo nada. A medida que avanzaban, comenzaron a llenarse de preocupaciones. La muerte de Hestia era una gran pérdida para el Olimpo. Hefesto podía sentir cómo el fuego sagrado ya estaba menguando otra vez. ¿Acaso él estaba destinado a mantenerlo para siempre? ¿Los dioses que permanecían prisioneros podrían dar respuestas? ¿Se avecinaba otra gran guerra? Primero fueron los titanes, luego los gigantes… Ahora que Crono se había replegado, ¿tendría algún plan mayor?


    Al entrar en la casa, se encontraron con una silenciosa atmósfera que reflejaba sus propias emociones. En la cama central estaba el cuerpo sin vida de Hestia, que ya había sido amortajado por Deméter y Perséfone. Todos los semblantes de los dioses estaban tristes y preocupados.


    Nadie pudo anticipar los hechos que azotaron el Olimpo en tan poco tiempo. Nadie sospechó de Crono, todos estaban seguros de que se había fundido en su elemento, y no había hecho acto de presencia desde hacía siglos, obedeciendo los designios del Creador. Nadie imaginó que su rencor y sed de poder, le hizo cometer horrendos crímenes sin que le temblara la mano.


    Hipnos, Poseidón, Deméter y Perséfone les dieron una silenciosa pero cálida bienvenida, y miraron con curiosidad y respeto a Ethan antes de saludarlo. Acto seguido, fueron informados de todo lo que sucedió en el Inframundo.


    Ethan les transmitió el mensaje del Creador, lo que llenó de asombro a los dioses y les hizo mirar de otra forma al nuevo dios del aprendizaje. Al finalizar, todos estuvieron de acuerdo en que era una enorme misión la que yacía sobre sus hombros; proteger la tierra, a los humanos, a ellos mismos, y sin interferir en el curso de la historia mortal.


    Aún seguía vigente la regla de no intervenir en el destino de la humanidad. Salvo por el vínculo del amor.


    Y esa regla ya estaba rindiendo frutos. Sí, era estricta y severa, pero estaba demostrando su eficacia. En menos de un año, dos humanos se habían convertido en dioses, y uno de ellos había dado a luz a la nueva generación divina.


    El ascenso de Hefesto solo había sido la primera señal. El rey del Olimpo debía ser un dios que inspirara respeto, que inflamara corazones, que diera la seguridad de que, con él, las normas se iban a respetar. Que podía compartir su poder.


    Un dios que sabía amar y que enseñaba a amar a los demás. Demostraba que era posible que un ser divino era capaz de experimentar ese sentimiento, de tener un corazón puro, de poder redimir sus errores y alcanzar sabiduría.


    No obstante, los últimos hechos indicaban que no sería nada fácil esa cuarta sucesión. Todos tenían la sensación de que era su última oportunidad de hacer lo correcto. Su existencia dependía de ello.


    Afuera había más mundos, ellos no eran los únicos, no eran la excepción a la regla. Pero solo había una tierra y ese era el único lugar donde podían vivir.


    Cuando el relato fue finalizado. Hefesto centró su atención en los prisioneros.


    En dos camas aledañas a la de Hestia, estaban los cuerpos heridos de Dionisio y Artemisa, quienes todavía conservaban su apariencia demoniaca. Hipnos estaba en medio de ellos dos, sometiéndolos en un sueño ligero, rayando la consciencia. Poseidón se mantenía vigilante, con tridente en mano, para actuar en caso de emergencia.


    Hefesto encadenó a Artemisa, él siempre supo a quién iba interrogar primero. Era una fácil elección.


    ―Hipnos, despiértala, por favor ―solicitó, preparándose para lo peor.


    ―Como ordene, mi señor. ―Hipnos hizo un ademán y los ojos de Artemisa se abrieron, de súbito.


    La diosa comenzó a forcejear y a gritar con voz gutural. Fue un espectáculo horrible, ella era una bestia en vez de una divinidad.


    ―¡Ninguno de ustedes podrá vencernos! ¡Débiles! ¡Traidores! ―Artemisa miró a Hefesto con odio y lo escupió en el rostro, todos jadearon ante ese insulto―. Te maldigo, asesino repugnante.


    ―¿Y tú crees que Crono es mejor? ―espetó Hefesto, limpiando la suciedad, sin perder un ápice de su templanza―. Te recuerdo que él mantenía a sus propios hijos prisioneros dentro de él. Un amor de padre ―satirizó.


    ―Crono nos devolverá nuestro lugar en el mundo. ¡Somos dioses! ¡Los humanos son nuestra creación! ¡Deben adorarnos! ¡Sin nosotros, ellos son nada!


    ―Las cosas han cambiado, eso fue lo que Crono y Zeus no han podido aceptar ―replicó Hefesto, severo―. Los humanos han evolucionado, son seres maravillosos, pero, tal parece, que los que deben evolucionar todavía más, somos nosotros. Nuestra misión es proteger la tierra, no ser dueños de ella.


    ―Herrero, siempre serás un adefesio mediocre. ―Artemisa se rio burlona.


    ―Hija de… ―intervino Mera, furiosa. Ethan la sujetó para que no se le lanzara a la yugular―. Me tiene harta. ¿Qué se ha creído?


    ―Eso no opina el resto, sobre todo mi esposa... ―Hefesto se encogió de hombros, indolente. En su fuero interno reía por la impulsiva reacción de Mera―. Ya que le tienes tanta fe a Crono, ¿tienes idea de cómo va a darles su lugar sin ir contra el castigo del Creador?


    ―Él encontrará la manera…


    ―¡Ja! ―terció Mera, belicosa.


    Hades se acercó a Hefesto y susurró:


    ―Eso significa que Artemisa no tiene puta idea de nada. ―Hefesto asintió con su cabeza―. Lo que no quiere decir que Crono tampoco la tenga. Un buen dictador revela a medias sus planes a sus esbirros.


    Hefesto gruñó afirmativo. Crono, era un titán artero y perverso. Había traspasado un límite que ni siquiera el dios del rayo se atrevió a franquear. Según lo que había observado y lo que Hécate le había confirmado, el señor del tiempo estaba empleando artes oscuras. Prácticas prohibidas y olvidadas que provocaban daños irreparables a quienes las realizaban.


    ―Suficiente interrogatorio. Sigamos con Dionisio. Hipnos, noquea a Artemisa antes de que Mera le saque los ojos ―decretó Hefesto.


    Hipnos obedeció y repitieron el mismo ejercicio con Dionisio. Nada cambió, salvo que el dios de las festividades estaba de peor humor por estar sobrio. Los insultos que propinó fueron de grueso calibre.


    Hefesto resopló.


    ―No hay caso. Hipnos, Poseidón, Hécate, lo dejo en vuestras manos ―sentenció y luego se dirigió hacia Deméter y Perséfone―. Debemos organizar el rito funerario de Hestia. ―Las diosas hicieron un gesto afirmativo. Había un gran pesar, su pérdida era una de esas injusticias que no tenían respuesta―. Voy al templo a revivir el fuego sagrado. Me va a tomar todo el día.


    Hefesto salió de la casa de curación con su paso renqueante pero digno. Se le notaba cansado. Ethan lo observó con sumo interés. Entendió que era el momento perfecto de comenzar a darle sentido a su don.


    ―Mi señor Hades ―llamó―. ¿Dónde está Hestia ahora?


    ―Ya fue juzgada. ―Esbozó una sonrisa que estaba a medio camino de la tristeza y el orgullo―. Ella era digna de los Campos Elíseos.


    ―¿Ahí ella tiene sus recuerdos? ―preguntó lleno de esperanza.


    ―Tiene sus privilegios ese lugar. A diferencia de la Isla de los Bienaventurados, ahí sí conserva su consciencia y sus recuerdos, pero está en un campo tan maravilloso que dudo que quiera reencarnar. ¿Por qué lo preguntas?


    ―Necesito aprender a mantener el fuego sagrado.


    ―Oooooooooh… Bien pensado, pulpito ingenioso ―elogió palmeándole la espalda―. Bendito sea el Creador… Creo que Hefesto nos lo agradecerá si no perdemos el tiempo.


    ―Se le viene una época en la que dormirá muy poco, gracias a su bebita recién nacida… Dame un segundo. ―Ethan se volvió hacia su esposa, que ya estaba de mal talante a causa de los prisioneros irrespetuosos. La tomó de la cintura y le dio un tierno beso―. Intentaré no tardar mucho, ¿vale, princesa?


    ―Bueno ―respondió Mera, haciendo un puchero.


    ―Si quieres te desquitas dándoles una bofetada a esos demonios insolentes. Gracias a Hipnos no se darán cuenta… Mmmmm, tal vez sí, cuando sientan la mandíbula desencajada al despertar. Le tengo fe a la brujilda, sé que lo logrará. ―Aquella sugerencia le hizo esbozar una sonrisa a la nereida―. Ya, bueno, dos bofetadas, una a cada lado. ―Mera rio―. Eso, así me gusta más… Volveré.


    ―Te esperaré…


    Hades e Ethan se fueron en su salto de luz, dejando destellos rojos y azules en la habitación.


    Mera suspiró y dio media vuelta, era maravilloso que las despedidas con Ethan ya no fueran dolorosas. Todos la miraban evidenciando lo contentos que estaban por ella y que su historia, al fin, tuviera un «final feliz». Sus mejillas se tiñeron de un intenso carmesí.


    ―Bien ―sentenció firme y marcial, tomando su rol de Senescal del Olimpo―: Iré a hacer los preparativos de la pira funeraria.


    


    *****


    


    Artemisa despertó. Sentía el cuerpo adolorido, pero por sobre todo la mandíbula, como si la hubieran abofeteado con un mazo. Intentó sobarse la cara, pero no podía, unas cadenas reprimían todo movimiento.


    ―¿¡Qué demonios pasa!? ―interpeló, molesta―. ¿Por qué estoy encadenada?


    A su campo visual entró Hécate. La diosa de la caza jadeó, asombrada, milenios que no veía a la reina de las brujas.


    ―Veo que ya eres tú de nuevo. Disculpa las cadenas, era una medida de seguridad.


    ―¿Seguridad de qué? ¡Dioses! Si mi padre tiene algo que ver con esto yo… ―Y, de pronto, calló. Se dio cuenta de que la presencia del dios del rayo ya no estaba en el Olimpo. El último recuerdo que tenía de él, fueron las horribles amenazas de diezmar a las cazadoras de su templo, por su supuesta sublevación. Ella estaba cuestionando su actuar errático―. No…


    Artemisa tragó saliva. Hécate le acarició la frente con delicadeza para tranquilizarla y, al mismo tiempo, para transmitirle todo lo sucedido los últimos treinta años.


    Era una locura. Todo, todo había cambiado.


    Pero lo peor fue enterarse de lo que ella misma había hecho. El sentimiento de culpa le hizo derramar gruesas y amargas lágrimas de arrepentimiento. Ella sabía por qué había sido poseída, solo bastaba una pizca de resentimiento, de odio, de ambición, de cólera o egoísmo, y el hechizo del señor del tiempo lo magnificaba exponencialmente.


    ―Oh, maté a ese humano. ―Artemisa ahogó un grito horrorizado al recordar. Le asqueaba la sensación de regocijo que sintió al dispararle esas flechas, de ver su sangre roja derramada, de escuchar los gritos desolados de la nereida. Dos lágrimas formaron un sendero hacia sus sienes, la culpa estaba carcomiendo su alma―. Lo siento tanto… Ella jamás me lo perdonará, en el fondo era yo. Merezco estas cadenas, merezco haber perdido mi mano.


    ―Calma, mi señora ―susurraba Hécate, secando las lágrimas de Artemisa―. Me falta transmitirle lo que pasó después con él, y las buenas nuevas…


    Resucitado, inmortal y divino gracias al fruto de Zeus. Los asombrosos poderes que ostentaba.


    El fuego sagrado ahora ardía constante y estable gracias al nuevo dios del aprendizaje, quien estaba a cargo de mantenerlo vivo hasta la llegada de aquel dios que tomara naturalmente el lugar de Hestia. El Olimpo ahora era una fortaleza inexpugnable para Crono y sus demonios.


    ―Dionisio ya despertó ―informó la reina de las brujas―. Y justo a tiempo, mañana llega la nueva diosa Ignis con su madre y celebraremos su presentación a los dioses.


    Artemisa se permitió dar una sonrisa llena de pesar. Estaba desbordada de emociones.


    En ese momento, Hefesto entró a la estancia. Artemisa apenas lo reconoció, era un dios muy diferente al que recordaba. El poder que emanaba era impresionante.


    ―Sentí vuestro despertar, Artemisa ―afirmó Hefesto, sereno―. Lamento lo que ha sucedido… Zeus…


    ―Mi padre no te dio otra opción, herre… Perdón, mi señor.


    ―Creo que esta es la vez número quinientos dos que digo que no es necesaria tanta formalidad. Solo Hefesto es suficiente.


    ―La jerarquía es importante para nosotros, mi señor ―replicó―. Pero creo que algún día me sentiré cómoda… Felicidades por su matrimonio y su primogénita.


    ―Gracias. Al fin las veré mañana. La última semana ha sido bastante interesante. ―Comenzó a desencadenar a Artemisa―. Lamento esto, pero no estábamos seguros si ibas a reaccionar tan bien como Dionisio. Él está afuera, junto con los demás, esperando a saludarte como es debido… También he convocado a vuestras cazadoras, las pocas que sobrevivieron… Lo siento, Zeus mató a la mayoría… Prefiero no entrar en detalles.


    ―Pierda cuidado, mi señor… Me quedan muchos errores que resarcir.


    ―No te abrumes, noble cazadora. Habrá tiempo para todo ―aseguró Hefesto al terminar de retirar las cadenas―. Primero debes sanar tu espíritu.


    Al sentirse liberada, Artemisa jadeó y un hormigueo recorrió su mano derecha. ¡Sí, su mano derecha! La alzó, asombrada. Se estaba regenerando. La diosa de la caza volvió a llorar, sentía que no merecía tal bendición, pero estaba llena de gratitud.


    ―Es impresionante el poder del fruto ―agregó Hécate―. Es un arma poderosa para los tiempos que se avecinan. Debemos estar preparados… Crono quiere una guerra.


    


    

  


  
    Capítulo XX


    


    En el Salón de Dioses estaban todos reunidos, vestidos de gala; algunos a la usanza de la antigua Grecia, otros ―como Hades―, mucho más actual. Había mucha expectación en el ambiente, a la espera de la llegada de Millaray e Ignis. Dionisio, a pesar de no estar del todo recuperado, estaba más que feliz de haber organizado la fiesta. Ríos de vino, frutas, ambrosía, bailes y música amenizaban la recepción.


    Hefesto estaba nervioso, vestía un traje formal de un azul profundo como el océano y camisa rosa ―sin corbata, las odiaba― que le quedaba como guante. Intentaba distraerse paseándose y conversando con todos los asistentes. Ya extrañaba a su esposa y a su hija, quienes llegaron esa misma mañana. Quería volver a sentir a Ignis en sus brazos, tenía toda la eternidad, pero deseaba aprovechar cada minuto y grabar a fuego en su memoria el aroma, el peso, el calor, la voz y el llanto de su preciosa hija.


    Los dioses crecían demasiado pronto. Benditos fueran esos teléfonos inteligentes con cámara en 4K. Iba a inmortalizar a su bebé cada vez que pudiera.


    Cortesía de Hades.


    Pero Hefesto no estaba nervioso solo por la ceremonia. Otros pensamientos insidiosos asaltaban una y otra vez su mente.


    No podía negar que tenía miedo. Ethan y Hécate le habían asegurado que Crono ya no podía entrar en el Olimpo. El fuego sagrado ardía lleno de vida y protegía la tierra sagrada como una barrera impenetrable para el señor del tiempo o sus demonios.


    Pero, independiente de ello, el señor del tiempo humano estaba ahí afuera. Hefesto sentía que no podía bajar los brazos. Los dioses no podían quedarse sentados esperando a que él diera un nuevo golpe.


    Necesitaba averiguar dónde se estaba escondiendo esa rata e iba a necesitar mucha ayuda, incluso si eso implicaba llamar a los antiguos titanes.


    Era imperativo desarrollar un plan, ataque, defensa, estrategias de contragolpe, manejar todas las alternativas; buenas o nefastas. Hallar información, aliados.


    Detectar traidores.


    Ya no podía descartar a nada ni a nadie que no contara con su plena confianza.


    ―No frunzas el ceño, Hefesto ―amonestó Mera y él parpadeó al ser sacado de sus cavilaciones tan de súbito―. Das la impresión de que no quieres que llegue tu señora. Mañana preocúpate de los problemas, hoy hazle caso a ese pobre dios que lleva demasiados años sin una buena juerga… Dionisio todavía está impactado y horrorizado con esa música que él cataloga como una «mierda urbana sin instrumentos de verdad».


    Hefesto rio, Dionisio decía que era culpa de Apolo por no haber estado encauzando las artes por estar dándoselas de bella durmiente por treinta años, y ahora, por andar como perro faldero de Crono.


    Lógicamente, lo decía en broma, porque en el fondo no podía con la culpa, la tristeza y la incertidumbre.


    ―Tienes razón, Mera ―convino y movió su cabeza a los lados, haciendo crujir los huesos de su cuello―. Hoy celebraremos, ¿qué es el Olimpo sin una buena fiesta?


    Mera entrecerró los ojos y le apuntó el pecho con su fino dedo índice.


    ―¿Quién eres tú y dónde está ese dios ermitaño que me costó siglos encontrar? ¡Impostor! ―Se cruzó de brazos―. Ni siquiera ofreciste resistencia.


    ―¿Y tú? ¿Dónde está la serpiente rebelde que se jactaba de su adicción a los pascuenses? ―replicó burlón―. Tú sí eres una impostora.


    ―Mi señor, me ofende. ―Se llevó la mano a la frente en un sobreactuado gesto teatral.


    ―¿Dónde está tu esposo?


    ―Allá haciendo sus trucos. ―Apuntó hacia donde había un grupo de dioses congregado alrededor de Ethan.


    Helios estaba haciendo una demostración de poder, donde alzaba una esfera de luz solar y la hizo estallar en el techo abovedado del salón como si fueran fuegos artificiales. El dios del aprendizaje lo observaba con suma concentración.


    ―Espero que Ethan no hiera unos cuantos egos. Los dioses son muy sensibles ―repuso Hefesto.


    ―Tendrán que aprender a vivir con eso, ¿no crees? Pero Helios ha cambiado mucho, no quiso comer el fruto para regenerar los brazos que Zeus le arrancó, considera que no se ha redimido.


    ―Los jueces más duros somos nosotros mismos.


    Unos vítores y risas interrumpieron la conversación. Ethan no tardó demasiado en hacer su demostración y replicar el poder de Helios, dejando a los demás boquiabiertos al darle su toque personal, formando una irreverente oración que decía «Helios es el señor del sol, no Apolo».


    ―Resulta curioso que él no pueda aprender tu dominio en los cuatro elementos ―continuó Mera.


    ―Requiere de más poder de lo que imaginas, nereida. No es lo mismo canalizar un elemento que cuatro a la vez. Y mezclarlos para poder invocar otros.


    ―Es un buen punto.


    El sonido del mar llamó la atención de todos y silenció el salón en tan solo un segundo.


    ―¡Nuestra señora Millaray ha llegado! ―anunció Poseidón dando un golpe con su tridente.


    Las puertas enormes del salón se abrieron y revelaron a una Millaray con una belleza radiante y ataviada por un halagador vestido de gasa azul. Era una verdadera diosa de la fertilidad, con curvas maduradas por la maternidad y pechos colmados de leche divina.


    Hefesto se dirigió a la zona central del salón para recibir a su esposa, quien avanzaba a paso lento con Ignis en sus brazos y escoltada por las diosas que fueron testigos del alumbramiento, quienes, según el ritual, vestían túnicas blancas y pregonaban a una sola voz:


    ―Una diosa ha llegado, la primera heféstide, hija legítima del Señor de los Cuatro Elementos y su consorte, la diosa de la humanidad.


    ―¡Su nombre es Ignis, hija de Hefesto, hija de Millaray! ―voceó Hécate.


    ―¡Damos fe de ello! ―dijeron las diosas al unísono.


    ―¡Su poder es un misterio! ―añadió Perséfone.


    ―¡La ambrosía lo revelará! ―exclamó Deméter.


    Millaray se encontró frente a frente con su esposo. Ambos se dedicaron una sonrisa fugaz para no interrumpir el solemne momento.


    La diosa de la humanidad alzó a Ignis con cuidado y exclamó:


    ―Esposo, recibe a tu primogénita, hija de la humanidad y de los cuatro elementos. Concebida por un amor tan eterno e imperecedero como lo es el Olimpo.


    Hefesto tomó a su hija con sus enormes manos, besó la frente de su pequeña, quien lo miraba fijo y ya pesaba bastante más desde que nació. Ignis ya era consciente de todo a su alrededor. A diferencia de los bebés humanos, su crecimiento intelectual y físico era mucho más acelerado.


    ―Esposa, recibo a tu primogénita ―respondió Hefesto―. La primera de su estirpe, mas no la última. Mi icor y el tuyo corren por sus venas, es hija de la tierra y del Olimpo, que el Creador la llene de bendiciones. ―Alzó a su hija y con su poder la hizo flotar en un halo de fuego―. Dioses, esta es Ignis.


    ―Te reconocemos, heféstide ―respondieron los dioses al unísono.


    ―¿Quiénes serán los guías de vuestra hija? ―preguntó Hécate, continuando con el ritual. Nadie sabía de las elecciones de los padres, dos cada uno. Y los elegidos tenían el derecho de rechazar esa elección.


    Pero hacer eso era muy mal visto, un verdadero desaire.


    ―Nereo y Hades ―respondió Hefesto. Los aludidos alzaron sus cejas con mucha sorpresa. A decir verdad, era la primera vez que Hades era nombrado guía de algún dios. Ni siquiera él mismo se consideraba una buena influencia.


    Sin embargo, Hefesto estaba seguro de que Hades era un dios que le podía dar otra perspectiva a su hija ―o tal vez, al revés―, mientras que Nereo otorgaría sabiduría y sensatez.


    Una elección basada en el equilibrio.


    ―Perséfone y Hécate ―nombró Millaray. Las diosas también estaban sorprendidas por aquel honor. La diosa de la humanidad pudo elegir a alguien más antiguo, poderoso, cercano o con alguna virtud en especial.


    Fueron elegidas por motivos diferentes. Millaray notó que Perséfone disfrutaba de otras cosas aparte de estar con su madre y su esposo, y ser la guía de una nueva diosa bien podía abrir su mundo. En cambio, Hécate necesitaba cambiar su mundo interior y darse cuenta de que en verdad era una diosa llena de amor, bondad y buen juicio.


    Ser un guía no solo se trataba de ser maestro, sino también, de ser un alumno.


    Los guías fueron al encuentro de la pequeña Ignis, quien se encontraba suspendida en el aire, cobijada en la seguridad de las llamas de su padre, alzaron sus manos y recibieron a la bebé.


    ―Sostengan a vuestra pupila ―sentenció Hefesto.


    ―Su poder será revelado ―intervino Millaray portando un tubo de cristal con ambrosía, era un recuerdo de la época en que conoció a Hefesto. Era la última parte del rito.


    Embadurnó uno de sus dedos en ambrosía y se lo ofreció a su hija, quien se aferró a la mano de su madre y succionó.


    Las llamas se expandieron en todo el salón y se extinguieron. La oscuridad tragó toda luz y lo único que se podía vislumbrar era un polvo dorado que se dispersó en toda la estancia.


    No supieron si pasó un segundo, una hora, o un eón.


    La luz volvió revelando que todos los dioses, sin excepción, estaban durmiendo en el salón. La única despierta era Ignis, quien estaba serena sobre el pecho de Hades.


    Uno a uno, los dioses despertaron; algunos desconcertados y aturdidos, otros con un miedo atroz. Sin embargo, Hefesto y sus allegados estaban tranquilos pero determinados. Pronto, un murmullo ensordecedor llenó de ecos el lugar y el motivo era uno solo, habían soñado lo mismo. Una visión de lo que estaba sucediendo en ese mismo momento.


    Cronos necesitaba una nueva consorte. Su objetivo, llenar de vástagos concebidos con artes oscuras, profanas y prohibidas. Ya no pretendía invadir o usurpar el Olimpo, su objetivo era el mundo. Crear un orden rival.


    ―Dioses, Ignis tiene el poder de mi hijo Morfeo ―aseguró Hipnos con los ojos anegados en lágrimas―. Al fin, después de incontables siglos, ha vuelto el equilibrio al reino de los sueños.


    ―Quienes hayan dudado hasta este momento del mensaje del Creador, bien pueden meterse sus cuestionamientos donde no llega el sol. Esta es una prueba irrefutable ―terció Hades sosteniendo a Ignis en sus brazos. Todos estaban en silencio. Contempló a su pupila, era tan extraño estar cerca de un bebé―. Vaya que haces entradas con estilo, llamita impertinente, tal como tu padre…


    ―Bien, ¿¡esto es una fiesta o qué!? ―intervino Dionisio.


    ―¡Mi pupila dice que tienes toda la maldita razón! ―convino Hades, apuntándolo con su índice.


    La música volvió a armonizar el ambiente, y a sosegar los corazones. Paulatinamente, el ánimo festivo volvió como si nada hubiera pasado.


    Gracias, Dionisio.


    Nereo, luego de haberle dado sus bendiciones a su pupila ―Hades no quería soltarla―, se acercó a Millaray y a Hefesto esbozando una sonrisa.


    ―Inusual elección, mis señores, y estoy muy agradecido por concederme este honor ―señaló―. Por un momento pensé que sería Mera o Ethan…


    Hefesto y Millaray sonrieron con un aire de misterio.


    ―Tenemos nuestros motivos ―respondió Millaray―. Pero ya que estamos en ello… ¿Podrías llamarlos mientras recupero a Ignis? A Doris también, por favor.


    Nereo, intrigado, obedeció. Pronto estaban todos los convocados rodeando a la familia divina.


    ―Encontré en mi templo algo que, según tengo entendido, le pertenece a Mera. Me he tomado la libertad de repararlo ―anunció Hefesto. Esculcó sus bolsillos e instó a la nereida a que extendiera su mano, depositando en ella un objeto frío que no pudo vislumbrar hasta que él retiró la suya.


    Era el collar que le había obsequiado su madre. Cuando se transformó en serpiente, lo llevaba puesto y lo perdió. Cada vez que tenía un minuto libre lo buscaba, pero no tuvo resultados.


    Mera admiró el collar, estaba reluciente, tal como la primera vez que lo sostuvo en la palma de su mano. El zafiro deslumbraba con su brillo azul e intenso.


    Sin embargo, cinco segundos después, Mera miró hacia Millaray con los ojos vidriosos. El zafiro había cambiado de color.


    Rojo.


    ―Lef… Lef… ―Mera no podía pronunciar el nombre completo, estaba conmocionada a tal punto que el pecho le dolía.


    ―Leftraru ―logró articular Ethan con un hilo de voz, observando incrédulo a Millaray―. Eres… eres…


    Millaray asintió, emocionada.


    Ese era el motivo por el cual ella tenía sangre divina. Era la última descendiente de Caicai y Nawel… Bueno, ya no lo era, sino Ignis.


    Eran familia, poseían un vínculo que era mucho más eterno e inquebrantable que la amistad o el honor.


    ―Dioses ―jadearon Nereo y Doris al mismo tiempo.


    Lo que vino después fue una avalancha de abrazos, llantos y el descubrimiento de algo tan improbable como hermoso.


    Ethan y Mera no dejaban de tocar a Millaray y a Ignis, convenciéndose de que ese momento era real. La nereida sintió que todo encajaba, la razón por la cual siempre supo que su señora era diferente y especial, no se trataba de un mero sexto sentido, era su sangre que la llamaba.


    ―Somos las últimas descendientes de Leftraru ―afirmó Millaray cuando sus corazones se tranquilizaron.


    ―¿Cómo lo averiguaron? ―preguntó Mera.


    ―Todo empezó esta mañana cuando llegué y Hefesto me mostró tu collar y cambió de color. Nosotros sabíamos cuáles eran sus regalos de matrimonio y en qué consistían, Helios nos relató cómo fue su boda.


    »Le pedimos ayuda a Hécate y ella determinó, a través de mi sangre, que mi legado divino venía por la línea paterna. En mi familia nunca supimos quién fue mi progenitor, solo sabía que él era casado, lo demás, fue un secreto que mi mamá se llevó a la tumba… Pero la sangre divina habla y tiene sus formas de conservarse a través de las generaciones; Leftraru solo tuvo una hija, y esa hija solo concibió un hijo. Ese patrón se mantuvo hasta llegar a mí.


    ―¿Eso significa que solo tendrás a Ignis? ―preguntó Ethan mirando a Hefesto y a Millaray con una punzada de culpa.


    Hefesto sonrió y negó con su cabeza.


    ―Ignis fue concebida cuando Millaray ya era inmortal ―respondió y su sonrisa se ensanchó―. Toda su sangre era divina, por lo que ya no era necesario ese mecanismo de autopreservación a través del tiempo.


    Ethan y Mera soltaron el aire de sus pulmones, ellos querían muchos…


    ―¿Cuántos «tatara» tendrá que repetir Ignis antes de decir la palabra abuelo? ¿Veinte, treinta? ―infirió Ethan.


    Ah, eso necesitaba Mera. Ethan siempre le hacía reír y ese era el mejor momento. Con ese último misterio develado, se cerraba un ciclo de miles de años de dolor, de búsquedas infructuosas, de esperas eternas, de historias inconclusas e inciertas.


    Todavía conservaban el fruto de su unión, que resultó ser tan eterno como su amor.


    No podían pedir más.


    Su dicha era completa.


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Isla Grande de Chiloé, Chile, equinoccio de primavera, 2019.


    


    Mera estaba acostada y miraba el techo de la cabaña, ensimismada. Dio un largo suspiro y sonrió al sentir las grandes manos de Ethan haciéndole mimos. Le gustaba volver a su querida Chiloé cada cierto tiempo, después de todo, era su isla.


    Jadeó, encantada.


    ―¿Lo sentiste? ―preguntó Mera, emocionada. No podía evitarlo cada vez que lo percibía dentro de ella.


    ―Sí, vaya patada… ―respondió Ethan con profunda fascinación, acariciando el vientre que cada día estaba más abultado. Se incorporó para besarle el ombligo a su esposa―. Estoy seguro de que será varón.


    ―¿Y cómo lo sabes? ―cuestionó ella alzando una ceja.


    ―Llámalo intuición masculina o… Podría poner mis manos sobre tu pancita e iluminarla para ver si la silueta de nuestro bebé tiene pene o no.


    Mera rio imaginando tal cosa.


    ―Ni lo intentes, vas a molestarla. Porque estoy segura de que es niña.


    ―¿Y cómo lo sabes? ―Ethan parafraseó a su esposa, imitando el tono y el gesto.


    ―Llámalo intuición de nereida ―respondió con suficiencia.


    ―Copiona.


    Mera lo ignoró.


    ―¿Y ya pensaste en un nombre? ―repuso ella, al cabo de un suspiro.


    ―No, prefiero que tú se lo des esta vez.


    Mera sonrió, Ethan tenía razón, era su turno… Después de océanos de tiempo.


    Algo que ellos pasaron por alto fue que, Mera, al comer el fruto de Zeus para sanar sus heridas, no consideró el hecho de que también su matriz se regeneró.


    Nunca lo sospecharon, hasta que Ignis se los reveló en sueños en cuanto se produjo la concepción. La pequeña diosa estaba ansiosa y feliz de tener alguien con quien jugar.


    Sin embargo, por más que la diosa de los sueños insistiera todas las noches, ellos intentaron no ilusionarse. Pero el tiempo lo confirmó.


    La vida se habría paso, tarde o temprano.


    Mera nunca había olvidado la maravillosa sensación de tener a un hijo en las entrañas, lleno de vida y que se hizo notar en el tercer mes de gestación.


    ―Es toda una ironía que este pateador de vientres vaya a ser el tatara, tatara, tatara, multiplicado por mil, tío abuelo de Millaray.


    ―Y mil uno de Ignis.


    Solo en el Olimpo podía darse semejante cosa.


    ―Extraño a esa pequeña revoltosa. No deja descansar a sus padres ni en sus sueños.


    ―Nadie se salva en el Olimpo, ella está probando sus poderes con todos… Hipnos está fascinado, le encanta cuando ella entra en sus sueños para hacerle preguntas.


    Se quedaron en silencio. Ignis no había dado más indicios de Crono.


    Ellos vigilaban ese sector del hemisferio sur. Los demás tenían sus territorios designados, y que a veces intercambiaban; Helios en el cielo, Poseidón, Nereo y ella misma, en el mar. Hefesto, Millaray, Artemisa, Dionisio, Deméter, Hades y Perséfone vigilaban la tierra. Titanes, ninfas, cazadoras, dioses menores, también.


    Hipnos dirigía a sus hijos, los oniros, a buscar en los sueños de los humanos cualquier actividad inusual o sospechosa.


    Hécate creó unos amuletos que detectaban la presencia del titán o los dioses demonio y que, a la vez, ocultaban la propia para no ser sorprendidos por el enemigo con la guardia baja. Todos llevaban ese amuleto oculto en una exquisita pieza de joyería hecha por Hefesto y Millaray.


    Solo era, irónicamente, cuestión de tiempo.


    Crono iba a cometer un error.


    O dar un golpe, pero ellos estaban unidos, más preparados que la primera vez. Sabían contra quién luchaban y cuál era su objetivo.


    Aun así. Todos detestaban el hecho de que Crono se ocultara tan bien. Era como si se hubiera ido.


    Pero sabían que no era así, él estaba afuera, en algún lugar de la tierra.


    


    *****


    


    ―Tío Hades ―susurró la voz incorpórea y dulce de Ignis en sus sueños―. ¿Cuándo se los vas a contar?


    Hades dio media vuelta y vio a su pupila, que tenía la apariencia de una niña de diez años, muy diferente a la bebita que ya estaba dando sus primeros pasos en el mundo real.


    Ambos estaban en un campo cálido, apacible, con el sol brillando en un cielo sin nubes.


    ―Cuando lo noten. No son ciegos, llamita ―respondió, evasivo, dirigiendo su atención al horizonte.


    ―Lo sé, pero tía Perséfone también lo oculta, y a mí me gustaría tener más amigos para jugar mientras podamos ser niños. ¿A qué le temen? ―interpeló con aguda perspicacia.


    ―Urano no solo le profetizaba a Zeus ―confesó dando un suspiro. A Ignis no se le podía ocultar nada.


    ―Ajá.


    Ambos se quedaron en silencio.


    ―Tíííííoooooo ―chilló Ignis―. Dímelo.


    ―Aaaaaargh, llamita impertinente ―rezongó, frustrado, restregándose la cara―. Está bien… Él dijo: «Cuando nazca la princesa del Inframundo… será el comienzo del fin del tiempo» ―recitó Hades.


    ―¿Y qué tiene de malo? Puede ser el fin de Crono ―argumentó la pequeña en un exceso de ligereza.


    ―¿Y si no es así? ¿Por qué crees que hemos evitado tener hijos con Perséfone?


    ―Pero Urano dijo que mi papá es el inicio de una nueva era dorada…


    ―Pues parece que va a ser una era dorada muy corta ―espetó tajante y se cruzó de brazos. Sin embargo, a pesar de su tono agresivo, Ignis podía percibir lo que él dejaba entrever, su preocupación y vulnerabilidad.


    ―Tío Hades…


    ―¿Qué?


    ―Ten fe… Nadie dijo que sería fácil, pero no hemos llegado hasta aquí por nada… El Creador ya se lo dijo a mi tatara, tatara, tatara, tatara…


    ―¡Sí, ya lo sé! ―cortó―. Y también dijo que era nuestra última oportunidad.


    ―Tiene que nacer, tío, déjala nacer ―insistió―. No puede estar en el vientre de Perséfone toda la vida. Ella quiere salir.


    ―Lo pensaré.


    ―¡No! ¡Hazlo! O Crono nunca aparecerá.


    


    Y así comienza el fin…


    

  


  
    Agradecimientos


    


    Cuando comencé esta aventura jamás imaginé que terminaría haciendo una serie ―mitológica para más inri―, pero heme aquí, dándote las gracias por apoyar mi trabajo una vez más.


    Y ya no sé qué más decir. No existe una palabra que pueda describir la inmensa gratitud que siento con cada comentario, con cada palabra de aliento, con cada apremio por publicar una nueva novela.


    ¿Cómo agradecer a cada uno de ustedes por dedicarme su tiempo en leer mis historias, ese tiempo que espero que sientan bien invertido y no como un desperdicio?


    ¿Cómo agradecer a mi familia por estar siempre a mi lado, incondicionales?


    ¿Cómo agradecer a mis hijos, ellos son parte fundamental de mi existencia?


    ¿Cómo agradecer a mi esposo, por ser mi bastión?


    Definitivamente, no. No existe esa palabra…


    Sin embargo, gracias, por estar en mi vida.


    


    

  


  
    Sobre la autora


    


    Si has disfrutado de esta novela o quieres saber más de mí, sígueme en mis distintas redes sociales y regálame un comentario.


    


    


    Sitio web


    www.hildarojascorrea.com


    


    Instagram


    @hildarojascorrea


    


    Twitter


    @HildaRojasC


    


    Wattpad


    @hildarojascorrea


    


    Facebook


    www.facebook.com/hildarojascorrea


    


    Grupo de Facebook


    «Novelas y algo más - Hilda Rojas Correa»


    


    


    

  


  


  
    [1] Lafquenche o lafkenche (del mapudungún ḻafkeṉche, «costeño» de ḻafkeṉ, «mar» y che «persona») son uno de los grupos que conforman el pueblo nativo mapuche, habitantes de la zona denominada Lafken Mapu (Cordillera de la Costa y litoral de la región de La Araucanía, la provincia de Valdivia y parte de la región del Bio Bio, en la zona sur de Chile).

  


  
    [2] Novia

  


  
    [3] Hueón: huevón, tonto, torpe, idiota.

  


  
    [4] Elcuranto(enmapudungun:kurantu,«pedregal»)es un método tradicional milenario de cocinar alimentos, originario delarchipiélago de Chiloé, y que utiliza piedras calientes enterradas en un hoyo que se tapa con hojas de nalca ychampas. Los componentes fundamentales son losmariscos, algunoscrustáceosypapas, junto con otras preparaciones tradicionales de la misma zona como elmilcaoy elchapalele, a las que se añadencarnesyembutidos.

  


  
    [5] Hombre insistente en sus atenciones frente al sexo opuesto, que llega al punto de ser desagradable.

  


  
    [6] Atontar.

  


  
    [7] Se le dice a la persona que tiene educación y modales exagerados, o para denominar de un modo peyorativo a algo que es elegante y de clase social superior.

  


  
    [8] Habitante del campo, mestizo de sangre española e indígena, que es diestro en las tareas rurales y en montar a caballo; es uno de los personajes típicos de la cultura popular chilena.

  


  
    [9] Entre los araucanos o mapuches, médico hechicero que curaba los males del cuerpo y del alma; tenía poderes para mediar entre los hombres y los demonios y para invocar a las fuerzas de la naturaleza; solía habitar en cavernas y llevar una vida solitaria.

  


  
    [10] Curioso, cotilla, chismoso.

  


  
    [11] Diminutivo de abuelita.

  


  
    [12] Niño.

  


  
    [13] Personaje principal de la película de terror japonesa «Ringu».

  


  
    [14] Personaje ficticio que aparece en los comics de Marvel, especialmente, en los X-Men. Tiene la capacidad de absorber (y, a veces, también eliminar) involuntariamente los recuerdos, la fuerza física y los superpoderes de cualquier persona que toque.
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